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Una em isión  ex trao rd in a ria  
de se llo s  de co rreo s

F.N.M.T.
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E l p ró x im o  18 de ju lio  se cu m p lirán  
ve in tic in co  años de la in ic ia c ión  del M o v i­
m ien to  N aciona l. Nada más p ro p io  y 
adecuado que record a r esta g lo riosa  efe­
m érides con una em is ión  de sellos in s p i­
rada en la entraña viva de la etapa de paz 
y de crea ción  de esta era,\ plasm ándose 
la esencia de los grandes acon tecim ien tos  
de España en d im inuta s  estam pas que 
habrán de dar al m undo un m ensaje de 
a m or y de la fecundidad de nuestro trabajo.

Se in icia  la serie  recordando p lás tica ­
m ente las gestas g lo riosas  que c im entaron  
la etapa que se con m em ora . Un ángel 
s im boliza  la v ic to r ia  con tra  lo  nega tivo y 
d estru cto r (se llo  de 70 cén tim os).

E l Paso del E strecho  se refle ja  en e l fra n ­
queo de 80 cén tim os. La gesta in m orta l 
del A lcázar de To ledo aparece en e l valor 
del p r im e r  p o rte  para e l in te r io r  del pais 
(una peseta) ,  s im bolizándose su heroica  
gesta p o r  e l legendario  C id  y la laureada 
que envuelve e l sob rio  ed ific io  toledano. 
De las ruinas de la C iudad U n ivers ita ria  
ha surgido o tra  esplendorosa, pujante y 
nueva (v a lo r  del sello c o n m e m o ra ti­
vo, 1,50). E l  jin e te  ib é rico  cruza e l im p e ­
tuoso E b ro  ; se recuerda asi acción tan d ec i­
siva com o  fue en la Cruzada la gesta del 
E b ro  (en  e l va lo r de dos pesetas). A l  soldado 
español se le  asigna o tro  se llo  (a l que se le 
ha m arcado e l va lo r de 2,30). E n  los  va lo ­
res de 2,50 y  tres  pesetas se representa la 
con s tru cc ión  naval y  s id erú rg ica  com o  
s ím b o lo  de la activ idad  con s tru ctiva  e 
ind ustria l desarrollada en estos tiem pos, 
que ha cris ta lizado con  especia l p reponde­
rancia en estas dos ram as. E l agua fecun- 
dadora vertid a  p o r  la D am a de E lche, 
que im p a rte  vida en los secos cam pos, 
jun tam ente  con  la loca lizac ión  de las más 
im porta n tes  construcciones  h idráulicas, 
se representa s im bó lica m en te  en los va­
lores  de c in co  y seis pesetas, señalando 
asi la ingen te  labor realizada en la  conduc­
c ión  y em balse de aguas, tanto para riego  
com o  para energ ía . E n  e l va lo r de ocho  
pesetas se represen ta la m in eria , s ím bo lo  
del esfuerzo realizado en la ex tra cc ión  de 
m inera les e in d u s tria s  derivadas; y fin a l­
m ente, en e l va lo r de 10 pesetas, ú ltim o  
de la /serie, se representa a l im p u ls o r , 
artífice  y cread or de esta era de paz y de 
traba jo . Su E xce lencia  e l G enera lís im o  
Franco, Jefe del Estado español.
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Cada lunes y Jueves, a medianoche, 
un DC-8 VIASA le llevará a Caracas, 
Bogotá y Lima ¡en la mitad del tiempo!

Nacida en la era JET, VIASA vuela en 
estrecha co labo rac ión  técnica con 
KLM, la primera compañía aérea del 
mundo.

Déjese conducir suavemente sobre el 
Atlántico de noche y por encima de 
las perturbac iones  a tm os fé r ic a s  
apreciando la calma, espaciosidad y 
comodidad de los DC-8 de VIASA, con­
ducidos por tripulaciones con larga 
experiencia en los vuelos en reactores.

Disfrute de la auténtica hospitalidad 
de VIASA, saboree una cocina exquisi­
ta, compruebe la alegría y el lujo de 
un viaje en Jet a Suraméríca...

Llame a su Agente de Viajes o a la 
Oficina de KLM, Agente General de 
VIASA para España.
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U n  Estado como el nuestro, nacido de un movimiento verdaderamente nacional, no podía vivir de espaldas al pueblo 
no podía admitir que nadie le gane en el terreno de la verdadera y limpia democracia. A  esta idea responden nuestras 
Cortes, que son, por definición de su ley constitutiva, el órgano superior de participación del pueblo español en las 
tareas del Estado. En el mundo actual la política no puede ser ya patrimonio exclusivo de unas minorías intelectuales 
extraidas de la clase media y menos aún de la plutocracia. H oy todo hombre tiene conciencia de su fuerza y de su

derecho a intervenir en las tareas públicas. —  F R A N C O

«SF

Hotos Hasabe v Pastor

El 4 de ¡unto abrió el tefe del Estada, excelentísimo señor don Francisco Franco Bahamonde, la V i l  Legislatura de las Cortes Españolas con un discurso de firme pro­
tección histórica, en el que abordó de modo verdaderamente magistral los problemas de España y del mundo. L a  legitimidad de nuestro Régimen, su representación en Cortes 

a través de los estamentos de todo el país, su continuidad y firmeza en contraste con las cobardes inhibiciones de otros pueblos ante los avances marxistas, los retrocesos del 
liberalismo, la urgencia de la justicia social, los errores del capitalismo y  de la democracia de sufragio universal, la estabilidad económica a través de unas esplèndides reali­
zaciones, la tenaz y vanada infiltración del comunismo en los Estados, la importancia del Bloque Ibérico, la integración europea, la colonización y el coloniaje, han sido 
tratados con palabra rectora de tal elevación que se explica el eco logrado por este discurso en todas las cancillerías. En lo que ci nosotros se refiere, hemos de subrayar el 
párrafo en que el Caudillo señaló especialmente que «un cálculo aproximado del importe total de las inversiones de interés público durante veinte años puede cifrarse tn 
j io .o o o  millones de pesetas. Por su parte, las inversiones del sector privado no comprendido en la autofinanciación se estiman en más de 6 ro.ooo millones de pesetas, can­
tidad que demuestra, contra tantas apreciaciones y imcios infundados o interesados, que no existe el desfasannento ni el desequilibrio que con torcidas intenciones algunos 

han pretendido airear, v, de otro lado, que las posibilidades que espera nuestro trabajo y nuestro coraje son tan anchas, que hay campo más que suficiente para la acción 

pública y  la particular.
Entendemos, por ello, que sera aleccionador deiar constancia aquí y ahora de algunas alternaciones que Franco hizo el 4 de 1unió ante los representantes de toda la nación".

•  Sin nuestra V ictoria , España entera seria com un ista, y ia Península Ibérica 

hubiera con stituid o en los cin co  últim os lustros el factor más eficaz y estim ulante 

para la proyección  del com unism o sobre H ispanoam érica y la base del lanzam iento 
del m arxism o internacionalista sobre el C on tin en te  africano. •

•  N uestras d iferencias en lo político  con m uchos países del O ccid en te  no es 

porque persigam os distinto ob jetivo , sino qu e, por haber vivido más de prisa, 

nos encontram os m ucho más adelantados. Y . com o otras veces hem os dicho, nos­

otros volvem os cuando ellos todavía van.

•  Es evid en te, y está um versalm ente reconocido, que la acción exterior de Rusia ha creado una tensión internacional que viene suscitando insurrecciones y  guerras par­

ciales en m uy distintos m eridianos. L a  siem pre posible guerra universal, por la gran catástrofe general que entrañaría, va perdien do actualidad, m ientras las pequeñas guerras 

se acusan com o facetas de la gran batalla política  que Rusia está librando contra el O ccid en te. Lo  de m enos son para ellos los resultados precarios de una guerra librada con 

sangre ajena: lo im portante es la descom posición que produce, la ¡iltración de las ideas que acaban im poniéndose.



La principal conquista de estos años ha sido la unidad de un país dividido antes por los separatismos y por la lucha 
je clases, convirtiéndole en un pueblo unido y en orden, que se afana por su prosperidad espiritual y material. Con 
cSto se cumple el fin primordial de toda comunidad política: el de asegurar la colaboración de sus miembros y no 
e l enfrentamiento de unos contra otros. Por eso, este supremo órgano representativo que constituyen las Cortes Espa­
ñolas no aparece dividido en partidos, sino que refleja la unidad dentro de la variedad y la diversidad dentro de la

comunidad de ideales. —  F R A N C O

•  El com unism o soviético no tem e a los Estados liberales, porque la debitada*¡ 

congènita del sistema le perm ite ir deshojando la alcachofa. Se irrita en cam bio 

ante los Estados confesionales anticom unistas, que por conocer su filosofía y su- 

métodos im perialistas y agresivos, oponen idea a idea, disciplina a disciplina, efica 
cia a eficacia, soluciones concretas a prom esas utópicas v fronteras libres a tekme 
de acero

•  Pretender, rebasada la mitad del siglo X X . vivir bajo sistem as y organiza 
ciones políticas concebidas siglo y m edio antes, es desconocer el avance considc 

rabie del pensam iento hum ano. L o s pueblos ya no se conform an con la m ediocn 

dad. ni aceptan la explotación  y engaños, no se deslum bran ante los viejos mitos 

de una libertad propicia para los poderosos, pues saben que no hay m ayor escla 

vitud que la de la miseria

#  L o s pueblos quieren cam inar y renovarse, pero no aciertan a encontrar el cam ino. El pretender a estas alturas el predicarles 

con el espantajo capitalista y  liberal es com o ofrecerle agua a un ahogado. H ay que ofrecerles nuevas fórm ulas políticas, sinceras y ehca 

ces. V ivim os tiem pos difíciles que no adm iten la duda, la división ni las luchas intestinas. Se requieren poderes fuertes. Por todo esto 

resulta suicida el estancarse en la política cuando lo  que amenaza es la destrucción no ya de una libertad, sino de todas las libertades 

no de un solo aspecto de la vida, sino de toda la vida

^  Una de las colaboraciones más eficaces que el com unism o encuentra en la 
batalla que viene dando al O ccid en te , la constituye la facilidad de que disfruta 

para irse infiltrando y adueñando de los órganos de opinión de los países, ya sea a 

través de sociedades ficticias o con persona interpuesta. El hecho es que más de 

b  mitad de la Prensa y de las radios del m undo vienen recogiendo las consignas 

que antes han lanzado las emisoras soviéticas, v callan y silencian cuanto puedi 
oponerse a sus designios

•  D e la im portancia y eficacia del Bloque Ibérico es buen testim onio la identi 

h caaó n  y coalición de los enem igos que contra am bos países se m ueven y actúan 

conocen la interdependencia de nuestros pueblos y , por eso. realizan sus alianza 

y se someten a las d irectrices de la estrategia com unista

^  Nunca practicó nuestra Nación el coloniale, y nada hay tan elocuente com o nuestras L eyes de Indias y  nuestra conducta durante siglos en A m erica



A L  PASO 
A L E G R E  
DE LA  PAZ

i

■  En las llanuras, acequias

■ En las montañas, árboles

Diecisiete días de viaje por las ocho provincias deJ 
Mediodía español, por las tierras que tienen, en 
su antigüedad, la raíz de la sabiduría, y , en sus 

gentes, la viveza del temperamento, el individualismo 
exuberante, el vaivén que va desde el manoteo, el grito 
y  la contorsión hasta el más inmóvil senequismo, la 
gravedad hacia lo fatal, y  hasta un aire que pro­
pende, en ocasiones, a quedarse al margen en una serie 
de matices que, junto con hondas realidades económicas 
y sociales, hacen la Andalucía difícil y  única. Pero 
toda esta serie de constantes temperamentales resaltan 
el clamor popular que acompañó a Francisco Franco du­
rante las agotadoras jornadas por las provincias andaluzas.

EDITORIAL

Cancelación de los

De arriba abajo: Inaugu­
ración del puerto de pesca­
dores de Almería. Visita 
del Caudillo a los Astilleros 
de Cádiz. Actos en la Uni­
versidad Laboral de Cór­
doba. Franco, visitando 
la Escuela de Formación 
Profesional de Granada

Q uienes estaban em peñados en alicor- ; 
ta r el vu elo  h istó rico d el M ovimiento se j 
obstinaban en a tribu irle la finalidad 
prin cipa l, ca si única, d e restablecer el 
orden . S e p retend ía  así desmedularlo 
doctr ina lm en te, lim itar sus objetivos a 
un ám bito d e p reten sion es episódicas y 
m ediocres, redu cir lo  al ca rá cte r  de una 
en érg ica  irrupción  condenada a frustrar­
se p o r su p rop ia  fu ga cid a d .

Todo el sig lo  XIX español está lleno 
de motines, levantam ientos, rebeliones y 
asonadas, cu ya  ester ilidad  —cualquiera 
que fu ese  su resu ltado inm ed ia to— estaba 
fa ta lm en te  determ inada por la pobreza 
de sus fin es. En todo el prim er tercio I 
del XX bulle una esp ecie d e ansia colee- i 
tiva in satisfecha, una com ezón de gran­
des em presas naciona les que la politice 
no había a cer ta d o  a instrum entar eficaz­
m ente. El pueb lo español no se resignaba 
a v iv ir  en com ún una. ex istencia deses­
p eranzada  y  cha ta , cer cen ada  de idéala > 
altos, de la que só lo podría  hallarse . 
ra stro en las zonas suburbiales de le : 
historia.

A desp ech o de las afirm aciones de sus 
enem igos, e l M ovim ien to aparecía con 
una honda ra igam bre popular, asumía



- FRANCO  visitó,
en un viaje de 17 días, las 
ocho provincias andaluzas

Presupuesto inicial del Plan ]aén: 

unos cuatro mil millones de pesetas
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■ En las poblaciones, escuelas 

y centros de formación

Del 20 de abril-al 6 de mayo duró ese viaje  de Franco 
que, por cierto, comenzó oficialmente en una de las pobla­
ciones viejas de más corto historial, ya que se inició en 
La Carolina, que, como es bien sabido, no la fundaron ni 
los invasores del Norte, ni los del Sur, sino unos pacíficos 
colonos alemanes que, en tiempos de Carlos III, fueron 
llamados a Sierra Morena.

Poca gente rubia queda en La Carolina. Salvo algu­
nos rasgos y  bastantes apellidos germanos, apenas se 
diferencia de las demás ciudades andaluzas. Sierra More­
na, con la ayuda del tiempo, borró las características de 
aquel plantel humano centroeuropeo.

ensayos políticos
todos los v ie jo s anhelos com unitarios, 
canalizaba un deseo an tiguo d e salir, 
por la vía heroica, del pantanoso estan ­
camiento nacional.

Estábamos en presen cia  d e una v e rd a ­
dera revolución. Y para una revo lu ción  
el orden está in scrito en tre los trám ites 
prológales —aunque inexcusables■— de 
una profunda ta rea  de crea cion es po si­
tivas. Desde la paz socia l había que pa rtir  
hacia la fundación  de un sistem a que 
aprovechase todas las con cu rren cia s v i ­
tales capaces de corp oreiza r un gen ero so  
miento de recup era ción  española. P a rece 
a estas alturas ev id en te que si el M ov i­
miento no hubiese a rgum entado su tra ­
yectoria con una doctrina  fé r t i l ,  bien 
entrañada en la sustancia lidad histórica  
de España, rigurosam ente con gru en te con  
el tiempo de su form u la ción , ca rga da  de 
atractivo popular, la ten ta tiva  d e sa lv a ­
ción que com portaba habría d e in corp o ­
rarse sin rem edio al cap ítu lo  d e los es ­
fuerzos fa llid  OS.

Pero habíamos dado con la d efin itiva  
solución española. El M ovim ien to, que 
algunos creyeron  rem edio d e urgen cia , 
fórmula transitoria, pa rch e técn ico , ven ía  

(Sigue en la pdg. 31.)

De arriba abajo: Concen­
tración en el acto inaugu­
ral de la Casa Sindical de 
Huelva. Desfile ante el 
Caudillo en Jaén. Inaugu­
ración de la Central Tér­
mica de Málaga. Su Exce­
lencia entrega los títulos 
de viviendas en Sevilla



Concentración ante cl Caudillo en Málaga

AL PASO A LEG RE  DE LA PAZ
COMO UNA RIAD A HUMANA

A La  Carolina no ha llegado aún, d irecta­
mente, el Plan Jaén , con su impulso indus­
tr ia lizado s aunque por in ic iativa de su 
joven alcalde, al que ayudan un grupo do 
hombres emprendedores, comenzó, desde 
hace un año, a tener un plan de creación 
de nuevas industrias, que y a  se está des­
arrollando.

Era la  primera vez, el 20 de abril de 1901. 
que un Jefe de Estado español v isitaba La 
Carolina, motivo para que estuviese toda 
la gente en la  calle, con cartelones de salu­
do, y de que hubiesen llegado tam bién, 
como riadas descendentes de las montañas, 
muchos m illares de personas de la comarca. 
Desde el balcón principal del A yunta­
miento. habló Franco a la m ultitud :

Los pueblos viejos no pueden ya vivir 
bajo el signo del dejar hacer; los pueblos 
viejos, que, con su demografía, han acu­
mulado necesidades, cargadas de historia, 
necesitan de una dirección, del ponerse en 
pie y organizarse. Porque, hov, la técnica y

los avances científicos permiten, con la 
racionalización, vencer las dificultades para 
que los pueblos vivan mucho mejor. Pero 
para ello hacía falta una revolución política 
que permitiese, si no nos gustaba la España 
anterior, el poder forjar una España nueva.

Hav mineros, campesinos y gentes recias 
que bajaron de muchos lugares de la Sierra, 
en la abarrotada plaza mavor carolinense. 
Arrecian los vítores v Franco continúa:

Cuando un día nosotros nos alzamos para 
salvar a España, lo hicimos para redimirla 
de tantos sufrimientos causados por aquella 
política que nos enfrentaba a unos contra 
otros, y mientras otros países alcanzaban 
bienestar y progreso, nosotros permanecía­
mos inertes, nostálgicos de los tiempos pa­
sados.

CLAMOR DE ÚBEDA,
EN LOS CERROS

Es la una de la tarde cuando la comi­
tiv a  emprende el camino de LJbeda. que

pronto saludaría el paso del Caudillo con 
tan sincero y  estentóreo entusiasmo que el 
eco iba a llegar hasta los cerros próximos: 
los célébrés cerros de Ubeda. Y ahora sí 
que entramos en las tierras transformadas 
por el Plan Jaén , hacia el nuevo pueblo 
de Donadío, encalado, lleno de luz v con 
colchas en las ventanas. Todo un pueblo 
que parece recién vestido para su bautis­
mo. l\o vemos, en el nuevo pueblo, ninguna 
persona anciana, como si Donadío se 
hubiera hecho para matrimonios jóvenes.

La cuenca a lta  del G uadalquivir es la 
base de toda la transformación agrícola del 
Plan Jaén , que ha escalonado tierras que 
antes eran monte y erial para hacerlas cul­
tivables en regadío. Esa transformación es 
menos espectacular y hasta más difícil que 
el Plan Badajoz, con sus extensos regadíos 
en una tierra que durante siglos estuvo 
esperando el trazado de los canales y las 
acequias. Pero lo que a  primera vista pa­
rece menos adm irable resulta que. a los 
ojos de la técnica, es más meritorio, va que 
los regadíos del Plan Jaén  consisten en 
convertir una tierra pobre en vegas fron-
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Su Excelencia cruza, a pie, pur las calles de Huelva

dosas por medio de un sistem a de estacio­
nes elevadoras. Riegos por bombeo, puede 
ser la definición del Plan Jaén  en su aspecto 
agrícola.

LO QUE CUESTA EL PLAN

Kn la estación elevadora número IX  se 
detuvo la  com itiva oficial y en e lla  se efec­
tuó la inauguración de todo el sistem a de 
riegos de las vegas de Jaén . Un monolito 
perpetúa, en aquel lugar, la  ceremonia 
inaugural. La estación elevadora núme­
ro IX está junto a la presa de Doña Al- 
donza, que también fue inaugurada por el 
Laudillo. El agua salta por los aliviaderos 
con una rapidez que hace pensar en el 
tiempo en que esas tierras estuvieron espe­
rando su canción. Esta canción del agua 
siempre se ha escuchado en la cuenca alta 
del Guadalquivir, pero ahora es agua pro­
ductiva elevada de un río que por aquí pasa 
entre colinas y montañas con una fuerza 
antes ineficaz. Como la fuerza inútil de 
un toro al cornear los maderos de su en­
cierro.

Casi a cuatro mil millones de pesetas 
llega el presupuesto inicial de ese excep­
cional Plan Jaén , que abarca los aspectos 
agrícolas, de obras públicas, nuevos pue­
blos, formación profesional y creación de 
industrias. Este Plan supone la construc­
ción de catorce presas, setenta y ocho

obras de abastecim iento hidráulico, ocho 
obras de defensa, veinticuatro aprovecha­
mientos hidroeléctricos y canales y  cana- 
lillos que pongan en riego a cuarenta mil 
hectáreas de terreno. Todo esto solamente 
en lo que se refiere a obras públicas. 
Queda, después, el desarrollo de todo lo 
demás.

La provincia jiennense era de amplio 
éxodo de trabajadores, que, sin salir de 
las fronteras españolas, buscaban en otros 
lugares un mejor medio de vida. Las pobla­
ciones industriales atraían  a una gran can­
tidad de braceros de los campos de Jaén . 
Pero aquello ha comenzado a ser cosa pa­
sada, ya  que ahora, gracias a la  cantidad 
de nuevos puestos de trabajo v jornales 
que ofrecen las obras del Plan Jaén , mu­
chos obreros han vuelto desde Barcelona. 
Madrid v otras poblaciones.

EL ÁRBOL, POR SUS FRUTOS

Pueblos nuevos, como grandes palomas 
sobre el paisaje, por los que la comitiva 
oficial atrav iesa entre los aplausos de los 
beneficiarios. Pueblos de San Miguel, de 
Solana de Torralba, de Veracruz y las 
bellísimas agrupaciones urbanas de Santo 
Tomé y de Mogón, rodeados del verde de 
los huertos fam iliares y  de las extensiones 
oscuras de los olivos.

Villacarrillo va existía antes, aunque

no contaba con una moderna conducción 
de agua potable. La tra ida de aguas fue 
inaugurada por Franco durante su v isita  
a V illacarrillo , donde pronunció un im ­
portante discurso, al que corresponden 
estos párrafos :

Al árbol le conocemos por sus frutos, y 
los frutos de nuestro Régimen están en esas 
vegas, que venían esperando, durante siglos, 
el agua que las fecundase; estos pueblos, 
con una sanidad deficiente y enfermedades 
endémicas, hoy redimidos con el nuevo 
a bastecimiento.

Y continúa :

Todo se debe a que en España existe un 
Régimen racional, un Régimen político 
moderno, eminentemente social, que pro­
cura el bien común de los españoles y 
asegura la unidad y la continuidad. No 
olvidarlo.

Después de las vegas altas de Jaén  sigue 
la v isita a las vegas medias y  a  las bajas. 
En las primeras horas de una luminosa 
mañana la  población de Ubeda ve inaugu­
rada su Escuela de M aestría Industrial, y  
Franco no abandona la  ciudad sin rendir 
antes homenaje ante el monumento al 
alférez Rojas N avarrete, héroe de la Milicia 
Universitaria, caído gloriosamente en Ifni.



CAMPILLO DEL RÍO: 
ENTREGA DE TÍTULOS

El panorama de las vegas inedias de 
Jaén es contemplado por el Caudillo desde 
el mirador de Baeza, tierras que luego 
('Vaneo recorre, detenidamente, como si 
quisiera inspeccionar al detalle lo que 
son v lo que van a ser tan tas hectáreas 
de infecundo terreno transformadas en 
regadío.

En el nuevo pueblo de Campillo del Río, 
repleto de agricultores que han llegado de 
otros muchos lugares de la provincia, se 
hace entrega de títulos a los beneficiarios 
del Instituto Nacional de Colonización. Y 
Franco pronuncia, ante la enfervorizada 
m ultitud, un importantísimo discurso, en 
el que afirmó :

No somos distintos; lo que es distinto es 
la política, el ambiente; lo que no podía ser 
era aquella consigna extranjera, de espa­
ñoles contra españoles, que, al no poder 
vencernos cara a cara, inventaron en el 
extranjero para enfrentarnos con nosotros 
mismos. Y desde entonces, en lugar de 
marchar juntos en una dirección, aunando 
nuestros esfuerzos, nos vinimos desangran­
do en luchas intestinas.

Contemplan al Caudillo millares de ros­
tros curtidos por el sol y el aire, que lle­
nan toda la plaza del nuevo pueblo. Franco 
-aguo hablando a esa m ultitud de campesi­
nos de las vegas de Ja é n :

El hecho es que, por haber sufrido esta 
política durante más de un siglo, esta gene­
ración tiene que superar el abandono de 
otras muchas generaciones y enfrentarse 
con problemas gravísimos. Y uno de los 
más graves ha sido el abandono de nuestros 
campos.

LO QUE SALE DE LIN ARES

En Linares visitó Franco la factoría de 
los automóviles «Land- Rover», que, desde 
su fundación, ha lanzado tres mil quinien­
tos cuarenta y  nueve jeep s  a todo el mer­
cado español, así como una respetable can­
tidad de máquinas agrícolas. Y también 
estuvo el Jefe del Estado en la empresa 
fabril Oleometalgráfica del Sur, especia­
lizada en el grabado de recipientes m etáli­
cos de utilización industrial. Siguió luego 
la v isita a las vegas bajas de Jaén , que 
comprenden cuatro mil doscientas ochenta 
y ocho hectáreas de terreno transformado 
en regadío.

En Marmolejo visitó la  Escuela de For­
mación Profesional Agropecuaria y  la  esta­
ción elevadora del sexto sector de las vegas 
bajas jiennenses, prosiguiendo su viaje has­
ta la cap ital de la  provincia, que le recibió 
con gran entusiasmo.

Toda la  mañana del sábado 22 de abril 
la dedicó Franco a J a é n : factorías de 
Cuétara, Escuela de Formación Profesio­
nal Acelerada, inauguración de las Escuelas 
de Peritos Industriales y  de Comercio y  de 
la nueva Casa del Movimiento, así como a 
presidir el paso del gran desfile industrial 
de carrozas, una especie de feria de mues­
tras rodante.

Y EL BULLICIO DE SE V ILLA

Y. C uadalquivir abajo, hacia la gran ca­
p ital andaluza que en la penúltima noche 
de su Feria de Abril, en pleno bullicio de

Lápida conmemorativa

fiestas y atestada de visitantes de muchísi­
mos países, recibió al excelentísimo señor 
don Francisco Franco Bahamonde con 
escolta típ ica de caballistas y  el clamor del 
entusiasmo, que le acompañó hasta la 
Catedral y el Alcázar.

El Real de la Feria sevillana también 
fue visitado por el Caudillo, al que rodeó 
el cariño y el respeto de las gentes. Si todos 
cuentan de la Feria según les va en ella, 
bien demostró su alegría y patriotismo esa 
m ultitud supersevillana que, enmarcada 
por las típicas casetas y bajo un cimbrean­
te techo de luces, expresó su delirante adhe­
sión al Caudillo de España.

Cuando la Feria term ina vuelve Sevilla a 
sus problemas diarios: a los que tiene ya 
resueltos, a los que están en trám ite y  a 
los que hay que plantear, muy seriamente, 
para su solución. Uno de ellos es el de la 
escasez de viviendas en una ciudad que, 
como tantas otras, tiene también su crisis 
de crecimiento.

En esta lucha por la vivienda digna 
quedaron incluidos los actos inaugurales de 
las nuevas barriadas de Torreblanca de los 
Caños y  San Ju an  de Aznalfarache. Franco 
entregó, en un acto emocionante, las lla ­
ves a un amplio grupo de beneficiarios.

BAJO  EL CIELO COLOMBINO

El día 25 visitó el Caudillo a Huelva, 
donde inauguró la nueva Casa Sindical, 
un Colegio Menor del Frente de Juven ­
tudes, el Seminario diocesano, un centro 
femenino de formación profesional y  la 
nueva iglesia parroquial de la  Virgen del 
Rocío, en Isla Chica. También fueron 
inauguradas simbólicamente once bodegas 
cooperativas, cincuenta y un huertos la-

miliares, mil veintiuna viviendas sindica­
les, trescientas sesenta y  cinco del Insti­
tuto Nacional de la V ivienda y noventa y 
seis del Patronato «Francisco Franco», 
doscientas sesenta y  ocho unidades esco­
lares. un grupo escolar sindical, once nue­
vos caminos vecinales, el abastecimiento 
de aguas a  ocho pueblos, cinco electrifi­
caciones municipales, cuatro instalaciones 
telefónicas a pueblos de la provincia v un 
parque de bomberos. En el nuevo semina­
rio onubense pronunció Su Excelencia un 
im portante discurso, en el que señaló:

La Iglesia no puede ser indiferente ante 
un Estado que le permita o no realizar sus 
fines. No es que la Iglesia se meta en polí­
tica, sino que no puede estar con aquellos 
regímenes que le impidan realizar sus fines. 
La Iglesia está por encima de todo régimen 
y de toda política.

Aquella tarde el Generalísimo recorrió 
la ría  a bordo de una potentísima draga, 
que ha sido llevada a llí para lim piar las 
arenas de arrastre depositadas en el fondo. 
Y bajo un clásico cielo colombino los ma- 
rismeños de Huelva despidieron a Franco 
después de una intensa jornada de inaugu­
raciones.

DE LAS M ARISM AS, A  CÁDIZ

Pero marismas las hay también en el 
Guadalquivir, muchas de las cuales han 
sido desecadas, especialmente las de la 
margen izquierda, y ofrecen ahora unas 
tierras de cultivo que llegan a las sesenta 
y ocho mil hectáreas y  que serán am plia­
das gracias a las obras en curso.

Esa zona de las marismas del Guadal­
quivir fue inspeccionada por el Jefe del 
Estado. Varias torres de observación faci­
litan la v ista del conjunto de ese terreno 
llano, que ahora tiene una gran fertilidad. 
Excavadoras y  motoniveladoras comple­
tan la obra en amplias zonas preparadas 
para su cultivo.

La com itiva se dirigió a  la desemboca­
dura del Guadalquivir, hacia Sanlúcar 
de Barram eda, donde el Jefe del Estado 
se detuvo para estudiar las posibilidades 
de un nuevo puerto pesquero. Y luego fue 
Jerez de la  Frontera la  población que le 
recibió entusiásticam ente. Franco se de­
tuvo allí, para seguir hacia Guadalcacín del 
Caudillo, la presa de Bornos —que fue 
inaugurada— y el nuevo pueblo de Estella 
del Marqués. Finalmente, Cádiz, donde una 
ingente m ultitud esperaba la  llegada del 
Generalísimo.

UN BORDEO HASTA MÁLAGA

Durante la  m añana del 27 visitó Franco 
los astilleros de Cádiz, donde se construye 
un dique flotante, en el que se han emplea­
do ya  once mil toneladas de acero, y  los 
talleres Herreros de Ribera, que producen 
chapa para los cascos de los buques. 
Inauguró la  Delegación de Trabajo, la 
Casa Sindical y  la  Central térm ica que 
surte de fluido eléctrico no sólo a la ciudad, 
sino también a las factorías del otro lado 
de la bahía gaditana.

Por la tarde estuvo el Caudillo en lq po­
blación de Barbate de Franco, en la que 
viven varios millares de trabajadores del 
mar v donde quedó inaugurado un magní­
fico puerto pesquero.
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Pantano de Cubillas. Cons­
truido en el río del mismo 
nombre, término de Albolote, 
Granada. Forma un embalse 
de 22 millones de metros cú­
bicos, destinado para riegos

Pantano de Berm ejales. Cons­
truido en el río Cacín, tér­
mino de Arenas del Rey, pro­
vincia de Granada. El em bal­
se tiene una capacidad de 104 
millones de metros cúbicos

Pantano de Bornos. Cons­
truido en el río Guadalete, 
término de Arcos de la Fron­
tera, Cádiz. El embalse tiene 
una capacidad de 260 m illo­
nes de metros cúbicos. (Fo­
tos en color del Comité Es­
pañol de Riegos y  Drenajes)
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'i ,-n marcha otra vez. Por Tarifa, Alge- 
()raS y la Costa del Sol. hasta Málaga, 
donde" ona gran m ultitud esperaba la lle­
uda del (Generalísimo.

Toda la jornada del 28 la dedicó Su Excé­
d e la  a Ylálaga. con importantes inaugu­

ra cio n es: el Museo Provincial de Bellas 
Vrtes. las Pascuetas de Peritos Industriales 
, de Maestría Industrial y  las del Magiste­
rio masculino y femenino, así como el 
nuevo Instituto de Enseñanza Media y la 
Escuela Profesional de Comercio. Se cele­
bró un festival deportivo en el Campo de 
la Juventud, terminado el cual Franco 
inauguró igualmente la  central térm ica 
malagueña, conectada con toda la red 
eléctrica andaluza.

Más de doscientas mil personas se re­
unieron frente al edificio de la  Caja de 
Ahorros de. Ronda, en M álaga, en el que 
se exponen los proyectos para la  transfor­
mación de la  provincia por medio del Plan 
Málaga. Franco habló desde el balcón al 
pueblo malagueño:

La mayor esclavitud está en la ignoran­
cia y la miseria. ¿De qué libertades disfruta 
el hombre que se encuentra en la miseria? 
De esas libertades disfrutará bajo el régi­
men liberal la minoría de los poderosos:

pero para los que están sumidos en la 
ignorancia, tienen hambre y sed de justicia, 
¿qué representan las seudolibertades ?

Por eso veréis que los primeros pasos del 
Movimiento Nacional fueron buscar la re­
dención del analfabetismo, la preparación 
técnica, la prosecución de la cultura, el 
proporcionar a todos las ocasiones de poder 
triunfar en la vida y el libertar a los hom­
bres de la explotación ajena.

A T R AV É S DE LAS MONTAÑAS

Por la tarde, visitó Franco la cueva de 
Nerja, recientemente descubierta y  valo­
rada para el turismo, y las tierras del valle 
inferior del Guadalhorce, en el que se ter­
minan obras muy importantes para el 
riego de aquella zona, así como para el 
abastecimiento de agua a la ciudad m ala­
gueña.

Y sigue el v ia je  de Málaga a Granada, 
a través de montañas repobladas de arbo­
lado. En la zona granadina del Temple 
visitó asimismo varios pueblos nuevos, de 
los que inauguró los de. Fonsanta y  Loreto. 
También inauguró el pantano de Berme­
jales, sobre el río Cacín.

Al final de la jornada, la  ciudad grana­
dina recibió con inenarrable entusiasmo 
al Generalísimo, que inauguró la  Escuela 
de Formación Profesional «Virgen de las 
N ieves» y la nueva Facultad  de Farm acia.

La provincia de Almería encuentra ahora 
remedio a la sed de sus tierras en las gran­
des obras, y Franco visitó esos nuevos rega­
díos. En la  concentración de agricultores, 
que tuvo lugar en Huércal-Overa, pro­
nunció Franco un discurso reafirmando la 
importancia de esta hora de plenitudes :

El Movimiento Nacional establece un 
hito trascendente en la  vida de vuestra 
provincia. Detrás de él queda la vieja polí­
tica, la  del dejar hacer, que era la de no 
hacer nada; el Movimiento representa la 
política contraria, la de hacer al servicio 
de la Nación y de los españoles, el perse­
verar en el empeño de resolver todos los 
problemas y el trabajar para lograr una 
vida mejor para todos.

Una honda transformación de las tie ­
rras se opera en la  provincia almeriense, 
cuyas zonas regables recorrió Franco entro 
el visible agradecimiento de los labradores 
redimidos del erial. Las zonas regadas de 
Aguadulce v de Sorbas, así como otros

Presa para regadíos y electricidad en la provincia de Jaén
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Kl Ministro de Obras Públicas explica al 
Caudillo el abastecimiento de aguas de Sevilla

Concentración de productores en Granada, en la in­
auguración del Taller-Escuela «Virgen de las Nieves»

tantos lugares, han quedado abiertas a 
una prosperidad desconocida a llí durante 
siglos. Además, en Almería inauguró el 
nuevo puerto de pescadores y la  central 
térmica.

La carretera más a lta  de Europa fue 
recorrida por Franco en su visita al Pico 
de Veleta, en Sierra Nevada. Existe el 
proyecto de toda una serie de instalacio­
nes en la Sierra que la  hagan am able y  
accesible, con facilidad a los turistas, y a  que 
la provincia de Granada tiene las montañas 
más altas de España, a una sola jornada 
de la cálida costa mediterránea.

OPERACIÓN SE V ILLA  
Y FIESTA EN T ABLAD A

Después continuó Franco hacia Sevilla, 
en cuyas proximidades se celebró, a l día 
siguiente, un ejercicio m ilitar con fuego 
real, en el que intervinieron más de tres 
mil hombres, con gran cantidad de m áqui­
nas de guerra. Esta Operación Sevilla re­
sultó brillantísim a y Franco ha seguido 
las maniobras desde el observatorio del 
Cerro de los Limos.

Seguidamente se celebró en la base 
aérea de Tablada el III Festival Aéreo 
Internacional, inaugurándose la primera

escuela de paracaidismo deportivo que ha 
sido creada en España.

Otra importante jornada sevillana del 
Caudillo fue la dedicada a v is ita r las obras 
del nuevo abastecim iento de aguas a la 
ciudad y  a estudiar los proyectos del canal 
navegable Sevilla-Bonanza, así como la 
inauguración del nuevo Sem inario, que 
ha sido construido en el término munici­
pal de Pilas.

El jueves, 4 de m ayo, por la  tarde, 
Franco emprendió el v ia je  hacia Córdoba,' 
entre el entusiasmo de las poblaciones del 
recorrido y  bajo los arcos triunfales que 
saludaban su paso. Se detuvo en Cabra, 
donde visitó un grupo de quinientas v iv ien­
das y  el Parque de la  Fuente del Río, e 
inauguró la residencia de la  Escuela S in­
dical de Formación Profesional.

EN CÓRDOBA, LA D E SPED ID A

La Rambla adornó los márgenes de la 
carretera con millares de botijos blancos, 
y  Montilla con botellas de su célebre vino. 
Después, Córdoba recibió a  Franco con 
indescriptible emoción, expresada por una 
extraordinaria m ultitud, que rompió el 
senequismo tradicional para aclam arle.

Diversas inauguraciones tuvieron lugar 
en Córdoba al día siguiente. Dos grupos de

viviendas, el «San  R afae l» y  el «Manuel 
Sagrado»; un sanatorio antituberculoso en 
lo alto de la  sierra : la estación depuradora 
de aguas, y toda una serie de v isitas: a 
las factorías de Construcciones Electro- 
Mecánicas y  Constructora Nacional de 
M aquinaria E léctrica, así como a la  magní­
fica Universidad Laboral.

Sigue luego una larga inspección por las 
extensas plantaciones arbóreas de la  sierra 
cordobesa, en la que han sido aclim ata­
dos y a  ochenta millones de planteles.

De vuelta a la  ciudad de Córdoba visitó el 
Jefe del Estado la exposición de realizacio­
nes y  proyectos que se refieren a toda la 
provincia. Y , a l d ía siguiente, emprendió , 
el v iaje de regreso al palacio de El Pardo, 
después de un recorrido que ha durado 
diecisiete días por las ocho provincias. ¡

Los resultados que se derivan de este 
v ia je  del excelentísimo señor don Francis­
co Franco Bahamonde por las tierras anda­
luzas son incalculables.

La consecuencia inm ediata es que una 
gran región ha despertado a nueva vida 
y  que esta Andalucía, más socialmente 
alegre, está ahora en la  base del progreso 
general que el Movimiento Nacional ha 
logrado con el resurgir de España.

F. COSTA TORRÓ

Llegada del Jefe del Estado al puerto de pescadores de Almería Su Excelencia fue recibido en Cádiz con clamoroso fervor popular
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BANCO CENTRAI.
ALCALÁ, 49 y BARQUILLO, 2 y 4  MADRID

Capital desembolsado............................  440 .000.000 de pesetas
Fondos de reserva..................................  1 .203 .000.000 de pesetas

386 Dependencias (Oficina Principal, en Madrid), 298 Sucursales y 
87 Agencias Urbanas en capitales y otras importantes plazas de España

y Norte de Africa

Con su organización interior y su extensa red de corresponsales en todos los países del mundo, 
realiza toda clase de operaciones bancarias, estando especialmente preparado para la finan

dación del comercio internacional



E s t e l l a  d e l  M a r q u é s , e n  l a  z o n a  d e  G u a d a l c a c í n

MEDIO CENTENAR DE PUEBLOS NUEVOS

1 En la Andalucía redimida por Franco

Bienestar social y alegría de vivir 
para todos los campesinos

a estampa literaria de una A n da lucía  vegetativa g está­
tica, contemplativa y como pasm ada en el asombro de 

su lum inosidad ejem plar, se nos ha quedado, de la noche 

a la m añana, vieja y sin  significado. Inopinadam ente, una  

nueva A n da lucía , mucho más risueña y alegre, mucho más 

diáfana y florida, con m ucha más gracia y donosura, garbo y 

desparpajo, se nos ha revelado de pronto como se revela la 

primavera ante nuestros atónitos ojos, o como se abre a la vida, 

de improviso, un sencillo ramo de jacintos.
A n da lucía  es ahora algo más que un brillante paisaje enar­

decido por el sol. Conservando todas sus específicas virtudes, 

toda su admirable gracia desbordante, A n d a lu cía  nos descubre 

de una sola vez todo el enorme caudal de sus esperanzas y pre­

ocupaciones; su inm ediato porvenir, su futuro; la im periosa  

necesidad sentida de poner en marcha, de alumbrar, sus pode­

rosos recursos, sus riquezas naturales. E n poco más de quince 

años, aquella A nda lucía  que, teniendo unas tierras riquísim as

y feraces, no poseía una agricultura sustancial; que poseyendo 

el clim a más admirado de E uropa, y corrientes de agua aban 

(laniísim as, no tenía apenas huertas y extensas zonas regables, 
aquella A n da lucía , en fin, que reuniendo los elementos mus  
asombrosos fiara ser la región mas rica y admirada de España, 

vw ia injusta y desigualm ente sobre la abundancia y el poderío 

de unos pocos y la pobreza y el eterno temor a la miseria de 

la mayoría, realiza el asombro de una auténtica revolución, que 

la situa a la cabeza de las regiones españolas, en cuanto a sus 
posibilidades económ icas y agrícolas.

D e esta positiva y dinám ica revolución ha comenzado u 

surgir una A nda lucía  nueva, en forma de pantanos y canales, 
de inm ensas zonas de regadíos, que m ultiplican y hacen segura 

la producción agrícola, que la obligan a crear centenares d< 

industrias derivadas del campo; y a la construcción de nuevas 

vías férreas y' de nuevas carreteras; a la am pliación de sus 

puertos y a la conquista de nuevos mercados. Una nueva Anda-

!<>



lucía, en efecto, que ha elim inada los chozos y ha construida. 
eíl cambio, decenas de nuevos pueblos exuberantes de belleza, 

de alegría y de fe lic id a d : </ue ha elim inado la m iseria y la des­
igualdad', y que, por contra, está creando centenales y centena­

res de nuevos puestos de trabajo, que es paz y bienestar social. 
Una nueva A n da lucía , en con clusión, que sobre transformar 

radicalmente la estructura social y económ ica de toda la región, 

ha de in flu ir poderosamente en el mejor futuro de E spañ a, gra­

das a la rectoría del Caudillo.
E n el conjunto de la extraordinaria obra colonizadora y de 

transformación económ ica que el Estado está realizando en 

Andalucía, posiblem ente no haya un aspecto más hermoso y 

positivo — fuera del hecho de la transform ación de las resecas 

campiñas en exuberantes y jugosas zonas regables que la 

construcción de nuevos pueblos allá donde la tierra ha m u lti­

plicado, por el agua, su productividad.

de la vida familiar. Los hijos de estas familias —seguía 
diciendo el Ministro vivirán en un Jaén renacido y sor­
prendente; verán un nuevo paisaje en los llanos y en los 
montes; verán crecer esos millones de árboles que los Servi­
cios Forestales han plantado, están plantando y no dejarán 
de plantar hasta cubrir la última de esas ciento treinta y dos 
mil novecientas setenta y cuatro hectáreas, cuya repobla­
ción prevé el Plan.»

En las Vegas Altas, que se extienden desde el paso del 
Guadalquivir hasta la presa denominada de «Pedro Infante», 
los nuevos pueblos construidos para dar albergue a los colo­
nos instalados, son éstos;

Ampliación del antiguo pueblo de Mogón, con 
149 viviendas.

Arroturas. 18 viviendas.

S a n  Is i d r o  d e l  G u a d a l e t e , e n  J e r e z  d e  e a  F r o n t e r a

Este hecho, siem pre asombroso, de ver nacer nuevos pueblos 

en la geografía agraria de E spañ a, en A n d a lu cía  se ha produ­
cido con extraordinaria generosidad. Solam ente en seis pro­

vincias — en todas, excepto en M álaga y H uelva  ■— no menos 

de medio centenar de pueblos han ido surgiendo al amparo 

de las transform aciones agrarias realizadas por el Instituto  

Nocional de Colonización

VEINTE NUEVOS PUEBLOS EN JAÉN

«Al conjuro del agua —venia a decir el Ministro de Agri­
cultura en su discurso de Campillo del R io--, veinte pueblos 
han brotado sobre el mapa agrícola de Jaén. Veinte pueblos, 
cnn un total de dos mil viviendas dignas para ser mansión 
(h'l hombre y apropiadas para servir de adecuado soporte

Veracruz. ION.
Solana de Torralba, 19b.
Ampliación de Santo Tomé. 52.
Valdecazorla. 38.
San Miguel, 57.
Donadío, 88.

En las llamadas Vegas Medias del Guadalquivir han 
nacido :

Fuente del Obispo, con 110 viviendas. 
Sotogordo, 85.
Vados de Torralba, 130.
Guadalimar, 154.
Campillo del Río, 202.



En las Vegas Bajas se han construido tres nuevos pueblos:

Vegas de Triana. con 68 viviendas.
Llanos de Sotillo, 90.
San Julián, 68.

Finalmente, en la zona del rio Rumblar se crearon:

La Quintería.
La Ropera; y 
Los Villares.

LA BELLEZA DE LOS PUEBLOS SEVILLANOS

En Sevilla, zona del rio Viar, el Instituto Nacional de 
Colonización ha totalizado una espléndida labor de trans­
formación de secanos en regadíos. La zona ocupa una super-

C a s a s  r e c i é n  e s t r e n a d a s  e n  La B a r c a  d e  l a  F l o r i d a

ficie de 12.384 hectáreas, está situada en la margen derecha 
del Guadalquivir y pertenece a los términos municipales 
de Cantillana, Villaverde del Río, Burguillos, Brenes, Alcalá, 
Cuillena, Algaba y Salteras. Sobre esta zona ha construido el 
Instituto cuatro nuevos pueblos:

Torre de la Reina.
San Ignacio del Viar.
Esquive!; y 
Viar del Caudillo.

Merece la pena hacer un pequeño recorrido por ellos:

T o r r e  d e  l a  R e i n a .— La impresión que produce este 
pueblo no puede ser más agradable. Su planta es de ordena­
ción rectangular, y su estilo clásico andaluz. Está poblado por

cien familias de colonos y treinta y  tres de obreros agrícolas. 
Sus calles son anfplias, limpias, de «un blancor almidonado» 
que casi ciega. Las calles para peatones, interiores, son un 
auténtico primor. Las rosas y  los claveles desbordan por 
los tapiales, para caer, desmayadas de gracia y de fragan­
cia, sobre las típicas verjas de los ventanales sevillanos. 
Su plaza es de las más bellas que hemos visto en Andalucía.

S a n  Ig n a c i o  d e l  V i a r .—Es un pueblo algo más reducido 
que Torre de la Reina, pero tan lucido, tan primoroso como 
el primero. En San Ignacio han sido instaladas, hasta el 
momento, unas setenta familias de colonos y medio cente­
nar de obreros agrícolas. Estos últimos disponen de vivienda 
y de un huerto familiar de media hectárea.

E s q u i v e l .— Tiene una traza mucho más modernista. Su

N i ñ a s  y  a v e s  e n  e l  n u e v o  p u e b l o  d e  J o s é  A n t o n i o

planta de ordenación se abre en forma de abanico, lo que le 
proporciona una gran perspectiva. Posee también una plaza 
interior muy graciosa y es singularmente sugestiva la línea 
de la iglesia y torre de la misma. Esquivel está habitado por 
cien familias de colonos y  treinta y  ocho de obreros agrícolas.

V i a r  d e l  C a u d i l l o .— Es el de más reciente construcción 
de los cuatro. Muy similar a los anteriores, pero es de admi­
rar el cuidado de sus moradores —los primeros colonos fue­
ron instalados en abril de 1960— en la decoración de sus 
típicos patios —llenos de flores y de plantas, limoneros, 
nísperos y naranjos—, donde, en realidad, hace la vida el 
campesino andaluz. En Viar del Caudillo hay instaladas hasta 
el momento unas sesenta familias de colonos y otras tantas 
de obreros agrícolas.



En definitiva, con los pueblos mencionados y el de Gua- 
ilalenia <le los Quintero, en la finca de Arroyo Salado, de 
Morón, el número de colonos y  obreros agrícolas instalados 
por el Instituto, en la provincia de Sevilla, es de poco más 
de ochocientas familias.

LOS PUEBLOS DE LA ZONA DE JEREZ

Una de las obras más importantes realizadas por el 
Instituto Nacional de Colonización en la provincia de Cádiz 
es la nueva zona regable de Guadalcacín, en una comarca 
muy extensa. Ocupa una superficie de cerca de 16.000 hec­
táreas, correspondientes en su casi totalidad al término mu­
nicipal de Jerez, que es uno de los mayores de España. Puede 
decirse que Guadalcacín ha transformado el panorama agrí­
cola de Jerez, que si antes recogía buenas cosechas de acei­
tuna y de cereal, en una geografía en la que predominaba, en­
tre flores, naranjos y  palmeras, la bella estampa del toro 
bravo pastando o la vaca de recrío en el prado o el tomi- 
llar, ahora, en Guadalcacín, la nueva zona regable permite 
disponer cada año de importantes cantidades de tabaco, de 
remolacha y de productos de huerta, hasta una cifra que 
sobrepasa bastante los trescientos cincuenta millones de pe­
setas.

Antes de iniciarse la obra de colonización, el estado de 
la comarca era muy especial. El tipo de economía era funda­
mentalmente ganadero, con una rudimentaria agricultura. 
La densidad de población, muy escasa, estaba compuesta, 
en su mayor parte, de braceros que vivían en chozos de 
pasto situados en las veredas del ganado. No existía más 
núcleo de población que el rudimentario de La Barca.

Pues bien; en esta zona, hoy convertida en una extra­
ordinaria huerta por el Instituto Nacional de Colonización, 
este organismo ha construido ocho hermosos pueblos, que 
son ya orgullo de la provincia gaditana. La mayor parte, 
en las propias fincas que el Instituto adquirió para la insta­
lación de los colonos. Y algunos llevan, por tanto, el nombre 
de las antiguas fincas. Por ejemplo, «La Florida», «El Tor­
no», «Torrecera», etc. En definitiva, los pueblos construidos 
son los siguientes:

Barca de la Florida, con 314 viviendas para co­
lonos y obreros agrícolas.

El Torno, 177 viviendas.
Guadalcacín del Caudillo, 168.
Nueva Jarilla, 141.
Lístella del Marqués, 120.
Torrecera, 119.
José Antonio, 80.
San Isidro de Guadalete, 70.

En total, cerca de un millar de nuevas viviendas, de las 
que, aproximadamente, la mitad corresponden a lotes de 
patrimonio familiar y  la otra mitad a los denominados lotes 
complementarios.

A estos ocho pueblos de la zona jerezana hay que añadir, 
en primer lugar, una serie importante de viviendas construi­
das en pleno campo; es decir, en las propias parcelas, como 
viviendas diseminadas, si bien todas ellas servidas por cen­
tros cívicos levantados en el centro de la comarca. Estas 
viviendas diseminadas se centran en torno a Sanchezalba, 
Kota y Tahivilla, y vienen a sumar cerca de centenar y 
medio.

En plena construcción se encuentra también en esta 
provincia el pueblo de ('.oto de Bornos, que será el mayor 
de todos los de Cádiz. De esta forma, las viviendas levanta-

E l  a g u a  q u e  r e d i m e  l a s  t i e r r a s  t a m b i é n  e s  t e n t a c i ó n

PARA LAS TRAVESURAS DE LOS NIÑOS

S o b r e  l o s  c a m p o s  r e s e c o s  s e  a l z a n  a h o r a  c o n f o r t a b l e s

VIVIENDAS QUE COBIJAN DEL SOL

Su E x c e l e n c i a  e n t r e g a n d o  l o s  t í t u l o s  d e  l a s  v i v i e n ­
d a s  a  i.os n u e v o s  p r o p i e t a r i o s  d e  C a m p i l l o  d e l  Río



das en la provincia gaditana se elevan a más de mil sete­
cientas. con capacidad para 8.500 ó 0.500 personas.

EN (IMANADA V ALMERIA

Ya hemos dicho que en todas las provincias andaluzas el 
Instituto Nacional de Colonización ha construido nuevos 
núcleos urbanos, al amparo de las transformaciones de seca­
no en regadío. Esto ocurre, por ejemplo, en Granada, donde 
se edificaron los pueblos de

Demudas, con 129 viviendas.
Fuensanta, 38.
Loreto, 35; y
Lachar, 50.

A estas viviendas habrían de sumarse las construidas en 
las lincas Buena Vista y Cañatalba Alta, que son dieciséis. 
Todo ello hace que las construcciones para colonos en Gra­
nada sumen no menos de 268 viviendas, en las que otras tan­
tas familias de agricultores han encontrado bienestar.

En Almería una provincia esteparia que se está trans­
formando en la más revolucionaria de las andaluzas merced

tierra, ele. Estos pueblos cordobeses construidos hasta el 
momento son los siguientes:

Mgallarín, con 129 viviendas.
Eneinarejo de los Frailes, 78,
('.alongé, 41.
San Antonio, 30; y  
Santa Cruz. 12.

El más importante de todos ellos es, por supuesto, Algalia­
ría, construido en el centro de una preciosa finca adquirida 
por Colonización, de monte alto y transformada en magnifico 
regadío, donde han sido instaladas ciento treinta y ocho fami­
lias de colonos en los términos de Ademuz y otros.

Por supuesto que con estos cinco pueblos no se ha re­
suelto el problema de la escasez de traba jo y de la emigración. 
Pero no cabe duda que esas trescientas familias instaladas por 
el Instituto suponen un alivio y una esperanza sobre lo mucho 
que puede hacerse todavia en una provincia de las caracte­
rísticas de la cordobesa.

Esta esperanza palpita con fuerza en el seno de toda la 
familia campesina andaluza. El simple repaso que acabamos 
de hacer aquí, este medio centenar de pueblos reseñados,

O t r o  p u e b l o  n u e v o , b l a n c o  y  a l e g r e , e n  l a  f i n c a  La 
Q u i n t e r í a  (Zona d e l  R u m b l a r )

a los alumbramientos de aguas y a los espléndidos cultivos 
enarenados que multiplican por veinte la productividad de 
la tierra y permiten obtener hortalizas un mes antes que las 
huertas de Valencia y de Murcia- se está realizando igual­
mente una gran tarea. Especialmente en la zona del Campo 
de Dalias o Aguadulce, donde el Instituto, de acuerdo con las 
transformaciones de secano en regadío, ha tenido que cons­
truir dos nuevos pueblos: Parador de la Asunción, con 33 vi­
viendas, y Ampliación de Roquetas, con 86. Otros nuevos 
pueblos van a ser levantados en esta misma provincia, en el 
llamado Campo de Níjar, donde la obra de Colonización es 
también muy importante.

CINCO NUEVOS PUEBLOS EN CÓRDOBA

Y, finalmente, en Córdoba se han construido cinco her­
mosos pueblos, que han tenido la fundamental virtud de 
paliar, en cierto modo, problemas sociales muy acusados, 
romo escasez de trabajo y paro obrero, exceso de población 
campesina en algunas localidades, injusta distribución de la

Y  L A  PAZ, Q U E  E S T E  C A M P E S I N O  D E T o R  R E M E L G A R E  JO D IS­

F R U T A  COMO T O D O S LO S E S P A Ñ O L E S

construidos en los últimos quince años, supone una extra­
ordinaria realidad en el quehacer revolucionario del Ins­
tituto Nacional de Colonización, y vienen a demostrar las 
enormes posibilidades de transformación que han de efec­
tuarse aún en una región que, si antaño se ha caracterizado 
por la injusta distribución de la tierra y por la desigualdad 
en el vivir de sus habitantes, ahora está cambiando de signo 
aceleradamente, y un nuevo espíritu de justicia y de cris­
tiana equidad domina en toda la región.

Andalucía, de la noche a la mañana, ha despertado al 
mejor quehacer nacional, y este despertar no es si no el 
comienzo de un gran futuro económico, agrícola e industrial 
cuando los Planes de Jaén, de Málaga, de Almería, de Cádiz, 
de las Marismas sean una coordinada realidad, y nuevos 
cientos y cientos de héctáreas hayan sido ganados para el 
regadío y otras decenas de nuevos pueblos españoles griten a 
los cuatro puntos cardinales la alegria, la seguridad social 
y el bienestar tan bravamente conquistados por el Cau­
dillo para España.
(Reportaje gráfico: PASTOR.) M. Luis DOMÍNGUEZ
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EL CANAL SEVILLA-BONANZA, OBRA GIGANTESCA DE LA INGENIERIA

Costará cerca de tres mil millones de pesetas

El puerto de Sevilla es el único español que verdaderamente puede 
llamarse interior; muy cerca del límite de la marea, en el Guadal­
quivir y a unos cien kilómetros del mar, ha sido siempre uno de los 

(actores a que debe Sevilla su preponderancia y casi a lo largo de toda su 
historia, uno de nuestros primeros puertos.

Indudablemente era el primer puerto español en el siglo XVI y princi­
pios del XVII, como consecuencia de! comercio con el Nuevo Mundo, del 
que Sevilla y su Casa de Contratación tenían casi el monopolio. Parece que 
por entonces los buques remontaban el río con facilidad, y del Guadalquivir 
salieron grandes expediciones de Descubrimiento, entre ellas, en 1519. la de 
Magallanes. Pero, más adelante, las condiciones de navegabihdad dejaron 
de responder a las necesidades de la época, bien fuera por el aumento de 
calado de los buques, bien por el abandono de las obras precisas de canaliza­
ción en un río sometido a un régimen tan violento de avenidas. El Decreto de 
Habilitación, en 1765, de vanos puertos para el comercio con América, del 
que arranca la prosperidad de muchas ciudades costeras españolas, marca la 
decadencia del puerto de Sevilla, de la que sólo cien años después había 
de comenzar a reponerse.

ANTECEDENTES HISTÓRICOS

De cómo estaba el río da idea un informe emitido por los pilotos y prác­
ticos, a petición del Real Consulado, según el cual este calado no llegaba en 
algunos sitios a cuatro cuartas (0,84 metros) en las mareas bajas, ni a diez 
(2,10 metros) en pleamares ordinarias.

Hacia 1 794 el Real Consulado de la Ciudad, comprendiendo los enormes 
perjuicios que de esta situación se seguían al comercio, solicitó y obtuvo 
del Gobierno autorización y auxilios para emprender algunas obras, y de 
entonces data la primera corta, llamada de Merlina, de 600 metros de longi­
tud, que evitaba un rodeo de unos diez kilómetros, salvando, además, los 
bajos, que constituían entonces el mayor obstáculo.

En 1815 se constituyó, por Real Cédula, la Compañía del Guadalquivir, 
para mejora de la ría y con privilegios tales que ninguna otra los tuvo jamás.
Sin embargo, la corta de Borrego o Fernandina y la construcción en España 
del primer buque de vapor son casi sus únicos méritos en medio siglo de 
actuación. En 1852 el Estado se hizo cargo de las obras y comenzaron los 
estudios de mejora de la ría. Y fue por entonces cuando se realizó la corta 
de los Jerónimos y se construyeron unos 1.400 metros de muelle de fábrica, 
con zona de servicio adoquinado, tres tinglados y varias grúas fijas. El calado 
del puerto se consiguió poner en 17 pies, o sea 5,18 metros.

En 1870 se constituye la Junta de Obras del Puerto, cuya labor, hasta 
principios del siglo actual, fue de conservar y completar instalaciones. De 1909 
a 1916 se construyó la corta de Tablada, que formaba parte de un vasto con­
junto de obras, interrumpido por las perturbaciones de la Guerra Europea y 
reanudado en 1919. En el año 1926 se inauguraron las obras solemnemente por 
el Rey don Alfonso XIII, a bordo del crucero argentino «Buenos Aires», en 
el que regresaban a España los aviadores del «Plus Ultra». La corta de Tablada 
es de unos seis kilómetros de longitud e impuso la excavación de 6.650.000 
metros cúbicos de tierra; también se construyeron 800 metros de muelles, 
dotados de amplias instalaciones modernas y un puente levadizo de ! 74 me­
tros de longitud y 56 metros de luz del tramo móvil, obras que, por hoy, 
forman el núcleo del puerto.

Una de las más importantes características del Guadalquivir, que le dis­
tingue de todos los grandes ríos europeos (por lo demás, en general, de longi­
tud y calado comparables con él) es su extrema irregularidad, ya que se pro­
ducen violentas avenidas, que en el argot sevillano se llaman bujarretes, y que 
dificultan la explotación del puerto, por lo que en ocasiones ha tenido que 
ser cerrado a la navegación durante varios días.

El principal defecto del puerto es el de ser inundable. En realidad, era 
inundable, pues hoy se ha salvado ese inconveniente y ese peligro. El proce­
dimiento ha sido dejar radicalmente al puerto y a la población fuera del v 
alcance del río mediante una desviación del mismo, según un proyecto que 
se aprobó en 1927, y cuya terminación tuvo lugar hace muy pocos años.



£n esencia, consiste en enlazar extenormente, mediante un canal, los tra­
mos aguas arriba y aguas abajo del puerto, que se tapona en sus extremos, 
quedando aislado y convertido en dársena cerrada.

LA CONSTRUCCIÓN DEL CANAL LATERAL

Una vez aislado el puerto, se puede observar que sus actuales condiciones, 
y sobre todo, las de su vía de acceso, son insuficientes para servir con eficacia 
a un tráfico de importancia. Por otra parte, el problema planteado no tiene 
solución dentro del marco de la actual situación, ya que no es hacedero 
mantener los calados sólo mediante el empleo de dragas, que, principalmente 
después de las avenidas del río, son insuficientes para restablecer los fondos 
perdidos en un plazo aceptable. Y si este sistema no es suficiente para man­
tener los escasos calados actuales, es evidente que mucho menos lo será 
para conservar mayores profundidades.

De aquí que, puestos a solucionar el problema del tráfico marítimo por el 
Guadalquivir, se hayan tenido en cuenta una serie de consideraciones, ya que 
el puerto de Sevilla es el único verdaderamente interior de España y está 
situado a 50 millas, esto es, a 90 kilómetros de la costa, con lo que las mercan­
cías desembarcadas en él se benefician con la disminución del transporte 
terrestre que origina esta situación interior. Claro es que el verdadero índice 
que fija la importancia de este ahorro no viene determinado por la distancia 
que separa el puerto de Sevilla de la costa, sino por la media entre Sevilla 
y los puertos emplazados sobre el litoral, concretamente Cádiz y Huelva; 
de forma que el aumento de los gastos de transporte terrestre que las mer­
cancías habrían de sufrir si no existiera el puerto sevillano serían los corres­
pondientes a una distancia del orden de los 125 kilómetros como promedio, 
lo que sobre el tráfico futuro del puerto, del que luego hablaremos, repre­
senta una cantidad de 400 a 500 millones de pesetas anuales, esto es, un 
perjuicio para la economía nacional cifrado en más de los 10.000 millones 
de pesetas, capitalización del exceso de los gastos anuales que de forma per­
manente habrían de soportar las mercancías. Lo mismo ocurre en todos 
los puertos interiores del mundo.

Y estas consideraciones han llevado a pensar en una explotación al 
máximo del puerto de Sevilla, y para ello se han propuesto tres soluciones 
distintas :

Por la primera de ellas se procedería a profundizar mediante dragados 
el actual cauce del río, confiándose la conservación de los calados a un tren
de dragado.

Por la segunda —conocida como «Solución A»—, se profundizaría 
también el cauce mediante dragados, pero estos trabajos se simultanearían 
con los de corrección y calibrado de la ría, de forma que la conservación de 
los fondos se obtuviera en su mayor parte por la acción de las corrientes 
encauzadas por estas obras de corrección, y sólo correría a cargo de las 
dragas la extracción de las sedimentaciones no arrastradas por aquéllas.

La tercera solución, técnicamente «Solución B», que ha sido reciente­
mente aprobada y se va a llevar a efecto en un plazo inmediato, según declaró 
en Sevilla el ministro de Obras Públicas durante el pasado mes de mayo, 
consiste en excavar un canal marítimo a través de los terrenos situados en 
las márgenes del Guadalquivir, abandonando el actual cauce del río para los 
iines de la navegación. El nivel de las aguas del canal se mantendrá cons­
tante merced a una esclusa al final de su trazado.

Las características principales de este canal serán :
I razado en planta en primer lugar, cuyo estudio se ha resuelto en el 

sentido de que el canal discurra por la margen izquierda del Guadalquivir, 
ya que si se construyera en la derecha tendría muchos inconvenientes, entre 
otros, que habría que cruzar el río para llegar a Sevilla, lo que obligaría a 
la construcción de más esclusas, aumentando mucho el costo. En cambio, 
por la margen izquierda tiene forzado su origen en una zona al sur de la 
actual dársena, y en su recorrido hacia el mar no admite desviaciones impor­
tantes, por impedirlo, hacia el Oeste, el cauce del río, y hacia el Este, los alco­
res que bordean esta región.

El último tramo del trazado ha estado sujeto a la decisión a adoptar 
respecto a la desembocadura. Se ha decidido, por fin, situarla en las inme­
diaciones de Bonanza. Si se hubiera adoptado la solución de llevar a des­
embocar el canal más allá de Bonanza, hubiera sido la empresa más costosa, 
a causa de que se alargaría la longitud del canal y se atravesarían terrenos de 
cota muy alta y se hubieran cortado numerosas e importantes vías de comu­
nicación, aparte de que hubiera obligado a la construcción de un puerto 
terminal de abrigo.

I oda desembocadura, por el contrario, en un tramo aguas arriba de 
Bonanza no hubiera tenido objeto alguno, ya que no alcanzaría la totalidad 
de las ventaias de la canalización y acumularía muchos inconvenientes.

LAS ESCLUSAS

L-as esclusas que se emplazarán en la desembocadura del canal están 
destinadas a mantener constante el nivel del agua y permitir, no obstante, 
las entradas y salidas de los barcos, salvando las diferencias de nivel entre el 
ijo del canal y el variable del mar. Estas esclusas serán dobles para facilitar 
as maniobras de los buques y como seguridad en caso de averías. Sus dimen­
siones y situación de las puertas intermedias se han fijado a la vista de los

barcos mayores que han de frecuentar el puerto y procurando alcanzar 
un mínimo de consumo de agua en las esclusadas.

En el tramo de la ría entre la desembocadura del canal y la barra se 
proyectan las obras de profundización del actual cauce, de forma que quede 
asegurada, por el juego de las corrientes, la conservación de los calados.

El agua contenida en el canal tiende a perderse paulatinamente, a causa 
de la evaporación, de las filtraciones y de las operaciones de esclusadas, por 
lo que están previstas las instalaciones necesarias para su reposición. El caudal 
necesario depende fundamentalmente del número de esclusadas; es decir, 
del número de barcos que frecuenten el puerto. Se ha calculado que llegarán, 
con el tiempo, a doce mil anuales.

La seguridad de navegación de los barcos por el canal exige el estable­
cimiento de zonas de cruce y reviro en el número y dimensiones necesarias. 
Están proyectadas cuatro, con lo que el canal queda dividido en cinco sec­
tores de trece kilómetros cada uno.

La longitud total del canal es de 68 kilómetros; la profundidad o calado, 
de 10 metros; la anchura en solera, 60 metros; la anchura en superficie, 
120 metros; la anchura de las zonas de reviro, 250 metros, y el radio de las 
cuatro alineaciones rectas y de las tres curvas, 3.000 metros. Respecto a 
las distancias actuales y futuras entre Sevilla y Bonanza, por los distintos 
medios de transporte son: Navegación actual, 85 kilómetros; futura, 68. 
Carretera, actual, 125 kilómetros; futura, 68. Ferrocarril, actual, 133 kiló­
metros; futuro, 68.

El presupuesto total del conjunto de obras de la canalización alcanza 
la cifra de 2.696.114,229 pesetas.

EL TRÁFICO DEL PUERTO

Sevilla es, desde ahora, uno de los puertos de mayor porvenir de España. 
Una vez que el canal esté construido y los actuales proyectos de ampliación 
de la dársena sean una realidad, podrá convertirse en el puerto de un área 
geográfica bastante considerable dentro del territorio peninsular. Sevilla 
será el puerto de Andalucía septentrional, de Extremadura y de gran parte de 
La Mancha. La extensión de su zona de influencia se ha calculado en unos 
80.000 kilómetros cuadrados, quedando comprendidos dentro de ella los 
grandes planes nacionales, tales como los de Jaén, Badajoz, Cáceres, etc.

El tráfico, a principios del actual siglo, llegó a su punto culminante, 
especialmente a partir de la primera Guerra Europea, pero en 1929 se inició 
el descenso, que ha continuado hasta hoy. En 1929, el tráfico total del puerto 
llegó a 1.723.139,07 toneladas; y en 1946, fue sólo de 882.685 toneladas, 
aunque luego comenzó el aumento, hasta llegar hoy a 1.300.000 toneladas, 
aproximadamente. Como se ve, vuelve la tendencia al incremento, lo que 
hace indicar un buen futuro cuando la dársena de Sevilla sea practicable 
por toda clase de buques, incluso petroleros.

De una forma inmediata, una vez que el plan esté ejecutado, es de prever 
un aumento de tráfico debido al movimiento de mercancías provmientes 
o en camino hacia las instalaciones industriales emplazadas a lo largo del 
canal y de los planes de regadíos en industrialización de las provincias de 
Sevilla, Córdoba, Jaén, Badajoz, etc., previéndose inmediatamente un tráfico 
de 3.700.000 toneladas.

Este tráfico, naturalmente, irá en aumento, y aunque no se pueden 
aventurar cifras, sí se puede afirmar que se ha calculado como posible, y 
aun probable, que el número de buques que surcarán el canal llegará a 
los doce mil anuales, esto es, a una media de mil mensuales, lo que quiere 
decir que treinta y cuatro barcos distintos visitarán cada día las aguas tran­
quilas del viejo Guadalquivir.

LA OBRA DE UN HOMBRE

Esta canalización es la obra nacida en la mente de Franco que más va a 
beneficiar a la región andaluza. Surgió durante la visita que el Caudillo hizo 
a Sevilla en la primavera de 1953. Entonces, el Jefe del Estado sugirió la 
necesidad de mejorar los servicios marítimos del Guadalquivir, y, como 
consecuencia de la indicación del Jefe del Estado, se encomendó a la Direc­
ción del Puerto, por Orden de 30 de abril del citado año, la redacción de un 
anteproyecto. En realidad, redactó tres, que son los que indicamos antes, 
como tres soluciones del Guadalquivir. Al cabo de ocho años —bien poco 
tiempo para planear una obra de esta importancia con modestos medios—, 
una pala sacará pronto el primer puñado de tierra andaluza del futuro foso 
del canal; y de esta forma, la idea que un día surgiera en la mente del Cau­
dillo, comenzará a ser una realidad y a tomar cuerpo, para transformarse, 
por la misma voluntad que la concibió, en la más grande obra de ingeniería 
llevada a cabo en España hasta hoy.

Ahora ha vuelto Franco a Andalucía y, de nuevo, se ha ocupado del 
futuro cauce del Guadalquivir, pero no para sugerir iniciativas, sino para 
ver el proyecto gigantesco plasmado en planos y cifras, que pronto tendrán 
realidad de máquinas excavadoras. Para ello cuenta Franco con un buen 
equipo en Sevilla, al frente de cuyo puerto el ingeniero vigués don José- 
Eligio Prieto Moresi iniciará la obra que conducirá hasta la Torre del Oro 
a los mayores barcos que navegan por el Océano.

R A F A E L  C O T T A
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HERMANDAD
HISPANOARGENTINA

La relación entre 
los dos grandes pueblos 

se hace cada día 
más entrañable

Desde el bronce de su monumento, levantado en el Parque del 
Oeste, el general José de San Martín puede ver el lugar en 

que en otros tiempos se alzaba el Seminario de Nobles de Madrid, 
donde en su primera juventud estudió durante tres años Historia 
y Ciencias Naturales, Geografía, Matemáticas, Dibujo, Francés y 
Latín.

Frente al monumento, el paisaje es nuevo. Ha sido levantado 
por la mano del hombre en los últimos veinte años, sobre una tierra 
surcada de trincheras y  regada por la sangre, y es todo un exponente 
de una política cultural: el Museo de América, la residencia de la 
Obra de Cooperación Sacerdotal Iberoamericana y el Instituto de 
Cultura Hispánica. A uno de los costados, el Colegio Mayor Hispano­
americano «Nuestra Señora de Guadalupe» y el Colegio Mayor del 
Brasil, que se está construyendo a ritmo vertiginoso e indetenible 
de los bandeirantes. Al fondo, la Sierra.

El día 25 de mayo, ñesta patria argentina, la Sierra de Guada­
rrama conservaba en sus cumbres el penacho blanco de las nieves, 
y el azul de sus montañas recordaba los Andes. En torno al monu­
mento al Libertador San Martín se congregaban los miembros de la 
Delegación oficial argentina, seis ministros españoles y miles de 
madrileños. El batallón del Ministerio del Ejército, con bandera y 
banda de música, formaba en la avenida de la Ciudad Universitaria, 
junto a los cadetes de las tres Armas de Argentina y España.

José de San Martín, el hijo de castellanos viejos nacido en Yapeyú, 
el estudiante niño del Seminario de Nobles de Madrid, el cadete 
del regimiento de Murcia, que hizo tres campañas africanas y reci­
bió el bautismo de fuego en Orán en la madrugada del 28 de junio 
de 1791, el soldado que intervino en la defensa de los Alcázares 
junto al capitán Luis Daoíz; que en la campaña del Rosellón combatió 
a las órdenes del gran estratega general Ricardos; que intervino en 
la «Guerra de las Naranjas», y ya en el regimiento de Caballería 
de Borbón se cubrió de gloria en la guerra española de la Indepen­
dencia, en la cuesta del Madero, en Arjonilla y en Bailén; José de 
San Martín, teniente coronel del ejército español, que tras veintidós 
años de vida en la Península llevó su sable victorioso desde el Plata 
hasta el Perú, recibió en la mañana del 25 de mayo, mes argentino 
y madrileño, la ofrenda y el homenaje de dos pueblos. El monumento 
floreció con las coronas colocadas al pie por el alcalde de Madrid y 
el intendente de Buenos Aires, por los embajadores de Chile, Perú 
y Argentina, por las fuerzas militares y  los estudiantes argentinos. 
Los granaderos, sus granaderos, que llevan el antiguo uniforme del 
regimiento de Murcia, montaban guardia bajo el sol primaveral de 
Madrid, mientras las banderas se agitaban al viento y las bandas 
militares interpretaban los himnos de las dos naciones.

«En nombre del pueblo y  del Gobierno de mi país agradezco 
con emoción y honda satisfacción espiritual al Gobierno y al pueblo 
español el homenaje que hoy se rinde al general San Martín. Hizo 
la guerra por necesidad y  fue abnegado por vocación y un exponente

cabal de la raza», dijo el ministro del Interior y jefe de la Delegación 
oficial argentina, señor Alfredo R. Yítolo, en un discurso pronunciado 
en la ceremonia de inauguración del monumento, ante los ministros 
españoles de Marina, almirante Abárzuza; del Ejército, teniente 
general Barroso ; del Aire, teniente general Rodríguez y Díaz de 
Lecea; de la Gobernación, teniente general Camilo Alonso Vega; 
de Justicia, señor Iturmendi, y de Industria, señor Planell, así como 
de los representantes diplomáticos hispanoamericanos acreditados en 
la capital, los miembros de la colonia argentina, jefes y oficiales y 
miles de madrileños.

MONUMENTOS A LOS LIBERTADORES

«Recordemos que aquí, por dos veces, comenzó el itinerario 
patrio con las carabelas descubridoras y con el aprendizaje militar 
y la partida a Buenos Aires del Libertador San Martín», añadió el 
señor Vítolo. Itinerario doble, que se repite en la historia de las 
restantes naciones hispánicas, porque por España pasaron también, 
y aquí recibieron al menos una parte de su formación cultural y 
espiritual Simón Bolívar, José Martí, José Rizal y tantos otros 
proceres de una historia que, aunque no fuera si no por ellos, nos 
es común.

Ellos tendrán en fecha próxima monumentos a su memoria, 
que subrayen «muchos sentimientos vivos y renoven muchos deseos 
y muchas esperanzas comunes», como dijo el alcalde de Madrid, 
conde de Mayalde, en la ceremonia del Parque del Oeste, en la que 
habló en nombre del Gobierno español.

«El monumento al general José de San Martín es el primero 
entre los que se han de levantar a los Libertadores de América en 
una España que sabe bien de la medida de los hombres y de la ecu­
ménica proyección de su destino», añadió el conde de Mayalde, recor­
dando que «la primera iniciativa de esta naturaleza la tuvo el gene­
ral Primo de Rivera durante el reinado de Alfonso X III .  En aquella



El alcalde de Madrid, conde de Mayalde, en el momento de pronunciar su discurso, en el que 
hizo un canto al general San Martín y señaló la importancia del acto de la inauguración del

monumento en el Parque del Oeste

ocasión fue colocada la primera piedra de 
un monumento a Simón Bolívar. Los azares 
de la política interior de España, posteriores 
a la caida de la Monarquía, dejaron solita- 

I ria e infecunda aquella primera piedra. Nos­
otros, hoy, con un sentido más hondo de 
nuestro destino hispánico y con un mayor 
espíritu de sólida continuidad, hemos tenido 
la fortuna de cumplir nuestro honroso com­
promiso. Quiera Dios que se vea ayudada 
con idénticas realizaciones nuestra fraterna 
voluntad y que la capital de España pueda 
dejar huella conmemorativa, recuerdo ejem­
plar de los conquistadores y de los Liberta­
dores que hicieron América. Con San Martín 
deben venir Bolívar y su sueño de unidad.

Representantes del Gobierno argentino, ministros españoles, jerarquías políticas y militares 
e intelectuales de ambos países se congregan en la nueva plaza donde se eleva el monumento

a San Martín

Y  Artigas, el paladín de la lengua castella­
na. Y  Martí, cuyo nombre evoca esa isla 
maravillosa tan cerca siempre del amor de 
España.»

LA  DELEGACIÓN MÁS IMPORTANTE

El Jefe del Estado español recibió en 
el Palacio de El Pardo al señor Vítolo en 
audiencia especial, manteniendo una entre­
vista de una hora con el ministro argentino.

Poco antes de que ambas personalidades 
se retiraran a conversar en privado, el Jefe 
del Estado dijo:

«Esta es la representación argentina más

Fuerzas del Ejército argentino llegaron ex­
presamente a la capital de España para 

inaugurar el monumento



importante que ha venido nunca a España: 
un ministro argentino con las cabezas más 
visibles de su capital, de su Ejército, de la 
política y de la intelectualidad.»

Los observadores extranjeros en Madrid 
no dejaron de subrayar la importancia de 
esta Delegación, integrada por casi doscien­
tas personas, llegada a España cuando aún 
no había transcurrido un año de la visita 
oficial del Presidente Frondizi.

Al frente de la citada Delegación figuraban 
el señor Vítolo y el intendente municipal 
de Buenos Aires, señor Hernán Giralt. Y  
la integraban, entre otras personalidades, el 
subsecretario de Defensa Nacional, don 
José R. Cáceres Monié; los generales Floren­
cio Yornet, Paulino Ardanaz, Adolfo Es- 
pindola, Jorge A. Craig y Justo González; 
el jefe del regimiento de Granaderos a caba­
llo, coronel José Rafael Herrera; el contral­
mirante José María Guzmán; el ex ministro 
Carlos Rodríguez; los senadores Nogueira y 
Parra Pérez; los diputados Augusto Viechieti 
y Ernesto García ; los presidentes de las Aca­
demias de las Letras y de la Historia, don 
José A. Oria y don Carlos Alberto Pueyrre- 
dón; los académicos don Arturo Capdevilla, 
don Ricardo Caillet-Bois y don Humberto 
Burzio; oficiales y cadetes de las tres Armas; 
periodistas y miembros de un conjunto fol­
klórico.

La ceremonia central de inauguración del 
monumento al Libertador San Martín fue 
precedida y seguida de una serie de actos, 
que imprimieron un sello singular a la última 
decena de mayo en Madrid. Homenajes y 
ofrendas florales en los monumentos a Isabel 
la Católica, al Presidente Irigoyen y a los 
Héroes del Dos de Mayo; intercambios de 
honores y condecoraciones; banquetes y 
entrevistas con los ministros de la Goberna­
ción, Marina, Aire, Ejército, Educación Na­
cional y con el alcalde de Madrid y el director 
del Instituto de Cultura Hispánica; confe­
rencias y sesiones extraordinarias en las 
Academias de la Lengua y de la Historia y 
en el Colegio de Notarios; visitas a Toledo 
y a Salamanca, donde la jornada hispano- 
argentina se centró en la figura del procer 
Manuel Belgrano, que había estudiado en 
la Universidad salmantina.

Los diarios madrileños dedicaron un amplio 
espacio y algunos, como Ya, suplementos 
especiales a la República Argentina. La tele­
visión y la radio no sólo transmitieron los 
actos principales y entrevistaron a las más 
importantes personalidades de la Delega­
ción, sino que dedicaron programas a trans­
mitir películas o audiciones musicales sobre 
temas argentinos.

A través de todos estos actos y su difusión, 
la Semana Argentina alcanzó una resonan-

La Delegación oficial argentina que entregó 
el bronce para la estatua a San Martín, ante 

el nuevo Museo de América

cia popular, y movilizó a los madrileños 
—  y a  los toledanos y salmantinos—  no sólo 
el día 25 de mayo, en la ceremonia inaugural 
del monumento a San Martín, sino en los 
demás días.

CIENTO CINCUENTA AÑOS DE PINTURA  

ARGENTINA

Fueron dos, sin embargo, los puntos del 
programa que atrajeron más a los madri­
leños: la exposición «Ciento cincuenta años 
de Pintura Argentina» y la actuación de un 
conjunto folklórico rioplatense.

La exposición, presentada en el Palacio 
de Bibliotecas y Museos — donde hace unos 
meses habíamos podido ver la más reciente 
pintura brasileña— , estaba integrada por un 
centenar de cuadros, de distintas escuelas 
pictóricas y, como dijo el embajador de 
Argentina en Madrid, general Héctor d’An- 
drea, era «una muestra caracterizada del arte 
argentino en sus ciento cincuenta años de 
vida».

Los críticos de arte recordaron con tal 
motivo la contribución prestada desde 1951

por las Bienales Hispanoamericanas para el 
conocimiento y encuentro de la pintura y la 
escultura de América y España, y coincidie­
ron en comprobar, a través de la amplia 
muestra de la pintura argentina en el siglo 
y medio de vida independiente, la semejanza 
y puntos de contacto en la evolución seguida 
por esta pintura y la española.

L. Figuerola-Ferreti resumió este común 
criterio diciendo: «Resulta conmovedor para 
los españoles comprobar en esta exposición 
de pintura argentina cómo las palabras 
«vínculo» y «hermandad», manejadas a 
veces sin demasiado conocimiento de causa, 
tienen un refrendo directo en este lenguaje 
artístico. Un simple repaso a la colección de 
obras aquí exhibidas provocan instantánea­
mente en el espectador conocedor de nues­
tra pintura otros tantos reflejos donde afloran 
los nombres de los «correspondientes» espa­
ñoles en los que podría cifrarse tal inspira­
ción o paralelo mimético.»

LA  MÚSICA Y LA  D A N ZA

En el campo de la música y la danza, los 
espectadores — universitarios en el Instituto 
de Cultura Hispánica y en el Colegio Mayor 
Guadalupe, pueblo de Madrid en el Palacio 
de los Deportes—  que vieron actuar durante 
tres días al conjunto folklórico argentino, cre­
yeron también reconocer rasgos semejantes 
con aires y pasos de Andalucía, de Extrema­
dura, de Castilla o de Canarias.

Las zambas y las chacareras, los gatos, 
los bailecitos, las cuecas, las vidalas y los 
carnavalitos arrancaron interminables aplau­
sos en los dos centros universitarios y en el 
grande y moderno edificio del Palacio de 
los Deportes. Pero, sobre todo, lo que enar­
deció a los madrileños fue el zapateado varo­
nil de los malambos. El Conjunto de Danzas 
Folklóricas de las Universidades Populares, 
integrado por doce bailarines y ocho músicos 
y vocalistas, bajo la dirección de Antonio 
Ricardo Barceló, constituyó la prueba más 
rotunda del éxito y la resonancia que tienen 
en España misiones culturales de este tipo, 
que por llegar directamente al alma de las 
gentes y permitirle la comprensión de las 
realidades de las naciones hermanas, debe­
rían prodigarse más, aprovechando la sin­
gular ocasión que brindan todos los años los 
Festivales Folklóricos Hispanoamericanos, 
que se organizan en Cáceres.

A R M A N D O
R U B É N

P U E N T E



A  m i ilustre antepasada doña 
Fortunata García, heroína m ís­
tica y justiciera  ( i).

C orrían años de gestación revolucionaria 
en la aún incipiente colonia-república 

del Plata. Período de encendidas batallas, 
enconos partidistas y ansias de libertad fue el 
que se iniciara en 1806 y culminara ha­
cia 1826.

En efecto, la República Argentina, que 
al albor de 1810 rompiera el cordón umbili­
cal que le unía a España y en 1816 tomara 
carta de ciudadanía propia con la Declaración 
de la Independencia, comenzó a entrever su 
verdadero panorama político-social desde el 
año 1806 durante las invasiones inglesas. 
Fue ése el toque de alerta y  el bastión en 
que apoyaron los criollos la plusvalía de su 
significación histórica para entrar de lleno en 
el sentir americano.

No comporta este lapso, sin embargo, la 
totalidad cronológica del acontecer argenti­
no. Muy posterior al 1826, y hasta cimentar 
su periodo constitucional, el país sufrió con­
tinuos colapsos revolucionarios, propios de 
toda nación en ciernes. Dice al respecto 
Dardo Cúneo, en su Aventura de Am érica: 
«... exceso de vida y sociedad insuficiente, 
estos dos términos hacen la contradicción, 
las luchas, las guerras y la historia de nuestra 
América Española.»

Y  es allí, en el comienzo, donde también 
entra la mujer.

Así, mientras los salones se engalanaban 
con el rumor de encajes, ella estaba elabo­
rando quietamente un nuevo atisbo de 
susurro: la Patria. Algo bullía bajo su fino 
descote, traspasaba los límites del ademán 
social, resbalaba con pulida inteligencia en 
el gesto elegante de su mantilla y se trasun­
taba en ímpetus de bélicas hazañas.

Ceñida, austera, aparentemente sumisa, 
caminaba la mujer de la Independencia en 
el cuadrado brillante de sus baldosas, en el 
templo, en las calles, en las pampas y serra­
nías. Y  digo sólo la mujer de la Independen­
cia porque aquí me he de concretar con 
exclusión de todo otro nombre posterior a 
la que forjara, en parte, ese corto pero no 
menos importante periodo histórico.

¿Habremos de creer, quizá, las mujeres de 
hoy que aquéllas permanecieron ciegas o 
indiferentes al hondo rumor que agitada su 
patria? Si bien los testimonios completos de 
sus hazañas no han llegado a conmover la 
historia — en un decir cuantitativo—  para 
que ellas entraran como parte integrante 
e importante de la gesta, no por eso sus vidas 
han estado menos entroncadas y acuñadas 
al ideal masculino.

Rosa Arciniegas habla de la mujer en la 
historia y dice bien que el mito de su infe­
rioridad o de su ausencia en aquélla durante 
el decurso de los siglos se debe justamente a 
que la elaboración de los acontecimientos 
estuvo a cargo de los hombres.

Por esto, si nos remontamos a las doncellas 
del 1800 — quiméricas criaturas— , con su 
pliego de prejuicios y su absoluta servidum­
bre, nos asombra que, dentro del claustro 
de sus vidas vigiladas, ellas hayan contribui­
do grande y fuertemente a la total emanci­
pación argentina. Desde su anonimato social 
(empírico, sin embargo), la mujer del Plata 
sopesó ceñidamente su significación y  dig­
nificación histórica y cuajó para sí misma 
y  para nosotras un exacto sentido de respon­
sabilidad en lo futuro.

Es por ello que me refiero al nombre de 
mujer en su aspecto simbólico unilateral, y, 
arrimadas a ella el resto, las mujeres, todas 
esas anónimas patricias sepultadas en el 
desconocimiento popular, en la ignorancia de 
sus nombres: blandas, angélicas, centinelas
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que apañaron la continua rebelión de los 
criollos, que tejieron afanosas los estandartes 
gloriosos, los ponchos de nuestros gauchos 
y que permanecieron en un tiempo incon­
tado con las pupilas desveladas al atisbo 
de los sangrientos asaltos.

Hay en los actos de la mujer del Plata la 
misma reciedumbre moral de la noble mujer 
española, aquella que con inaudito coraje 
acompañara a América al hombre de la con­
quista y la colonización. Es, sin duda, su 
mismo, idéntico sentir en el trasplante de 
una raza viril y temeraria.

Ella, la mujer símbolo, permanece. Das 
otras — nombres de tesoros escondidos que 
guarda nuestra tierra—  continúan aún ente­
rradas. Pero algo queda, algo que ha perma­
necido firme y transitivo; son nombres que 
están apenas esbozados en las páginas de la 
historia argentina. Y  en épocas de revisio­
nismo se hace imprescindible un reajuste, 
necesaria e impostergable una revaloriza­
ción.

Allí estuvo, pues, la mujer-símbolo, en 
Vilcapugio y Ayohuma, anónima en la ser­
vidumbre patriótica cuando el desastre en 
las filas criollas imponía el bálsamo espiritual 
y físico. Más tarde, en Cuyo, levantándose 
con su más potente clarividencia en un gesto 
que la enaltece: mientras el desaliento de la 
derrota en Sipe-Sipe concluía con la moral 
de las tropas, las mujeres cuyanas en Mendo­
za engrandecían la patria con el espléndido 
desprendimiento de sus joyas.

Tales las mujeres anónimas; aquéllas cuya 
filiación desconocemos, cuyos apelativos son 
sólo yerma tierra de patria. Das otras, más 
afortunadas, figuran en escuetos diagramas

Remedios Escalada de San Martín

históricos. Es una Remedios Escalada de 
San Martín, tierna y apenas entreabierta, * 
que sufre y sostiene al Grande con la extra­
ordinaria inmolación de su silencio y su 
alejamiento.. Es Juana Azurduy en el norte 
argentino, que, templado el acero de su lanza, 
comanda como un hombre a cinco mil va­
lientes, a su paso se estremecen las hondo­
nadas y entre cerros y montes los realistas 
doblegan su coraje ante el empuje de esta 
mujer extraordinaria.

El escenario se tiñe de luchas y  guerrillas; 
el encono se agiganta porque ya no se piensa > 
en personificar a un enemigo, es sólo la 
causa del ideal — palabra maravillosa—  que 
bulle sincrónicamente en cualquier nación y 
en cualquier época. Es el «parricidio», del 
que habla Murena en su Pecado Original de 
América. En tanto, Buenos Aires, centro 
aparentemente frívolo y trivial, patentiza el 
crisol de esos ideales. Ahí, en Buenos Aires, 
que parece dormitar quietamente sobre el 
intenso volcán de la agitación provinciana, 
está Mariquita Sánchez de Thomson, el 
numen femenino y porteño de la Indepen- . 
dencia, el eslabón obligado de dos genera­
ciones. De ella se nutren las demás. No hay, 
no hubo, en su austera notoriedad (aunque 
esto resulte paradógico) ni el más leve asomo 
de esnobismo. Mariquita Sánchez habría de 
barrer así, con el enclaustramiento intelec­
tual inherente, a la condición mujeril de 
aquellos días.

De idéntica trayectoria fue Candelaria 
Somellera, mujer erudita que sostenía con 
entereza masculina los teóricos conciliábu­
los de los héroes.

Y  luego, Macacha Güemes, líder, como su 
hermano, el formidable caudillo gaucho. 
Macacha, familiar a la tropa, bella, románti- 1 
ca, indomable, restaña las heridas, cabalga 
como un hombre y arma a los salteños en í 
triunfal rebelión.

Aquí y allá aparecen nuevas mujeres, esen­
cias, símbolos de una agitación popular, en- j 
troncamiento matriz de dos razas que al 
fundirse habrían de dar a luz el magnífico 
pueblo argentino. Son aquellas mujeres las 
mismas amazonas de nombres olvidados.
Es Martina Silva de Gurruchaga, Martina 
Silva rediviva, que, al frente de un nutrido 
contingente de hombres se presentara sor­
presivamente en la batalla de Salta, dis­
persando rápidamente a los realistas y asom­
brando a los compatriotas. Es luego Ger­
trudis Medeiros, que, atacada hostilmente, 
defendió su casa con la sola ayuda de su 
servidumbre.

No es necesario, por cierto, glosar más 
nombres. Tal como dijimos al comienzo, la 
Independencia no significa únicamente el 
agitado paso que va desde 1806 hasta 1826. 
No; hasta la consolidación nacional, incluso 
después de Caseros, la mujer participó acti­
vamente en el sentir de sus hombres.

(1) D u ra n te  la  C oa lic ión  del N o rte , c o n tra  Rosas, 
en se p tiem b re  del año 18 4 1, u n a  ilu stre  mujer 
tu c u m a n a  ju g ó  u n  p a p e l p re p o n d eran te  y  señero. 
D o ñ a  F o r tu n a ta  G a rc ía  de G a rc ía , e ficacísim a co­
la b o ra d o ra  de lo s co a liga d o s, re sca tó  y  d io  sepultura 
a  la  c a b e za  d e l líd e r  u n ita rio  d o cto r  M arco  de A ve­
lla n e d a , q u e  fu e ra  e n c la v a d a  en  u n a  p ic a  y  expuesta 
en la  p la z a  p rin c ip a l d e  T u cu m á n , p o r orden  del 
g e n era l O ribe, m an o d e re ch a  de J u a n  M an u el de 
R o sa s.

E n  la  M em oria  H istórica  y D escrip tiva  de la Pro­
v in cia  de T ucum án , o b ra  p re s id id a  p o r Groussac, 
se lee  : «A p e sa r  de los p e ligro s y  la s  am en azas, una 
m u je r  p ia d o sa  im itó  a  la s  sa n ta s  d ia co n isa s de los 
p rim ero s siglos, qu e  en  m edio  d e  la s  tinieblas 
su b ía n  la s  esca le ra s  de la s  G em o n ias y  arrancaban 
de lo s g a n ch o s e n san gren tad o s u n a  c ab eza  de 
m á rtir  cristian o , lle v á n d o la  fu r t iv a m e n te  a  la s  Ca­
ta cu m b a s . C on sign em os su  n o m b re  en la  H isto­
r ia :  e ra  d o ñ a  F o r tu n a ta  G a rc ía  d e  G a rc ía . Gracias 
a  e lla , la  c a b e za  de A v e lla n e d a  fu e  secretam ente 
in hu m ada.»



El peligro para el idioma ha pasado ya
( Jo sé  A. Oria)

Vivimos en estado de diálogo dentro del orbe hispánico
(Arturo Capdevila)

Ha sido una verdadera fiesta para Madrid la llegada de la representación 
argentina, embajada extraordinaria de personalidades, para asistir a 

la entrega y colocación en la capital de la estatua del general San Martín. 
Y el matiz intelectual de esta presencia ha cobrado especiales características. 
Porque el mundo de las letras y la órbita de la cultura hispánica se han 
visto ensanchados con la visita de dos hombres de meritísima labor y de 
categoría intelectual de primer orden. La Real Academia Española lo ha reco­
nocido así y ha celebrado Junta extraordinaria para recibir en su seno al 
presidente de la Academia Argentina de Letras, don José A. Oria, y al miem­
bro de dicha Corporación, el poeta don Arturo Capdevila.

El discurso del doctor Oria —que fue contestado por el académico señor 
Laín Entralgo— versó sobre «El idioma, como núcleo de la Hispanidad». 
Suficientemente difundido su texto, y pieza ya de los anales de la Academia, 
hemos creido interesante para nuestros lectores visitar a los dos académicos 
argentinos en el hotel de Madrid donde se hospedan.

LABOR DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS

El doctor Oria tiene una acusada y fuerte personalidad. Talla procer, 
grato y acogedor ademán, precisión y serenidad en el discurso, y un finísimo 
sentido del humor que conserva siempre a punto de quite para el rigor de su 
idea y la certidumbre de su palabra. Será en él frecuente la expresión :

—Todo cuanto le digo es perfectamente verificable.
Está encantado y sorprendido ante este Madrid, que el ilustre académico 

no visitaba desde 1914, «antes de todos los conflictos», nos ha dicho, precisando 
el tono de la información. Ha encontrado también muy amplia a «Castiella».

DOS VALEDORES
DEL CASTELLANO

Arturo Capdevila hojea, entre sus manos nerviosas, esa libreta,
su precioso auxiliar

Él doctor José A. Oria, presidente de la Academia Argentina de
Letras, en Madrid

—Sí; eran otros aquellos Madriles, en plural, a los que ha sobrepasado 
de una manera impresionante este Madrid, en singular.

Pronto nos habla de la aportación de la Academia Argentina a las noveda­
des del diccionario y a la pureza del idioma. El esfu'erzo de la Argentina en 
este sentido ha sido constante, y su colaboración se ha visto reconocida y 
subrayada, por ejemplo, en las notas que a este respecto se hacen en los prólo­
gos de las ediciones de 1937 y 1947 del Diccionario de la Academia.

No le asusta al doctor Oria el número de palabras que pueden tener en 
el futuro constancia oficial en el Diccionario como resultado de una labor 
conjunta de los especialistas de las distintas Academias.

—Pensemos—-nos dice—en esos excelentes ejemplos de los voluminosos 
diccionarios ingleses o norteamericanos.

Cree que el mayor peligro de contaminación o desmedro del castellano ha 
pasado ya. Y que fue mayor en los comienzos del siglo que lo que pueda 
serlo hoy.

—Hay una pléyade de poetas, después del Modernismo, que han mantenido 
el castellano en un punto de pureza y  eficacia admirables ; Capdevila, Fernán- 
dez Moreno y los de su generación han publicado entre los escritores de Espa­
ña, sin que hubiera diferencia alguna de unos a otros en el léxico empleado.

PUREZA DEL CASTELLANO

Nos informa, por otra parte, del enorme prestigio que el castellano tiene 
en la Argentina. Repite que esto ocurre hoy más que en época alguna, pese 
a la proliferación de centros de propaganda de otros países en defensa de 
su idioma; ingleses, franceses, italianos y hasta japoneses.

Fue tema de conversación en la Academia el grado de pureza excepcional 
respecto al idioma que tiene el periodismo argentino. De esto se enorgullece el 
doctor Oria, quien nos dice : «Soy, y espero morir, periodista.» Como detalle 
curioso, refiere que en todas las redacciones de publicaciones periódicas 
en la Argentina, hay siempre un diccionario a mano, que se consulta ante 
cualquier duda, y que el más pequeño desliz en el idioma es censurado inme­
diatamente por el director. Una sección de El Hogar, titulada «La paja en 
d ojo ajeno», dedicada a la caza de incorrecciones en la manera de escribir, 
ha dado lugar a que cierta editorial de Barcelona publique una obra de 
gran valor didáctico.



Nos recuerda la frase conocida de que «para un francés el mayor placer es 
escudriñar una cuestión gramatical», y dice que a los argentinos les pasa 
un poco de lo mismo, lo cual supone una vigilancia activa muy eficaz.

POLÍTICA DE LA CULTURA

Está orgulloso el doctor Oria de la independencia de la Academia, que 
tiene a gala —y lo ha mantenido en la costumbre— no recibir presiones 
exteriores de ninguna clase en sus decisiones.

—Para nosotros no existe otra política que la de la cultura—afirma.
Y tiene que terminar esta conversación. Hemos asaltado al ilustre acadé­

mico a sabiendas de que estos minutos son preciosos para él, que quisiera 
conocer toda España en el poco tiempo que le queda entre nosotros. Con la 
presencia del doctor José A. Oria hemos tenido la evidencia de que la lengua 
española tiene montada en el mundo hispánico una «guardia cuidadosa» de 
extraordinarias calidades.

EL POETA DE «CANTO GALLEGO»

Poeta, novelista, ensayista, científico, doctor en Derecho, profesor... 
Hablar con Arturo Capdevila es tocar de pronto todos los ángulos de la cul­
tura, toda la preocupación de una mente que no ha regateado esfuerzo alguno 
para entregarnos su mensaje, siempre vario y aleccionador.

Le acompaña su esposa, de una delicada sencillez, atenta a cuanto él dice, 
completando, con detalle, algún dato, alguna noticia de las que saltan con

El ilustre poeta Arturo Capdevila habla a nuestro redactor-jefe 
de su labor científica, una de las preocupaciones que han hecho 

que su vida literaria alterne con la Medicina

fruición de la charla con el ilustre poeta. Amabilísimo y cordial, con extre­
mos de atención conmovedores, Arturo Capdevila, gran viajero por España, 
está ya entre nosotros como en su verdadera casa. Habla de su amor a España 
y especialmente de su amor a Galicia. Ahora, entre sus manos, para alguien 
que llega a visitarle, un ejemplar de su libro de versos publicado en 
Madrid, Canto gallego.

—Ah, sí ; yo hice un viaje especial a España para ir a Galicia y descubrir 
en qué consistía la muerte de los castaños.

Pronto entramos también en el tema del castellano:
—Ya todos somos igualmente hispánicos—nos dice el poeta—. El acerca­

miento claro y sin resabios de la juventud a España es cada día más intenso.
Nos habla de su amistad con Ramiro de Maeztu. Él veía bien la génesis de 

la fuerte personalidad que había logrado la nacionalidad argentina. Cómo el 
sainete había destruido mucho tópico foráneo, y había hecho cobrar concien­
cia en los argentinos de lo que debía ser su propia e mcontaminable perso­
nalidad.

Hablar de la fuerza y la pureza del castellano con Capdevila es tocar el 
fondo de su alma y la raíz de su conducta. Recordamos aquellas palabras de 
Babel y  e l castellano, que el poeta nos repite ahora, con fiel memoria manteni­
da por la fe con que escribió: «Un orgullo ha dictado este libro argentino: 
el de hablar castellano. Y una cosa querría patrióticamente el autor: comu­
nicar este orgullo a toda la gente que lo habla.»

Vivimos en estado de diálogo—nos dice—, dentro del orbe hispánico 
que tanto obliga.

La Academia Argentina de Letras acaba de publicar Alta Memoria, un 
libro de Capdevila donde ha recogido una sene de homenajes, medallones o 
semblanzas de diversos poetas y escritores de los últimos tiempos, porque 
hasta en esta medida la hidalguía del poeta no tiene límite y su ofrenda a 
aquellos que admira queda así plasmada en estas páginas de alto elogio.

LA LIBRETA-SECRETARIA

¿Cómo escribe el poeta? ¿Cuándo escribe?... Y sobre el diálogo aparece 
una libreta de hule —recordamos la de Antonio Machado—, que siempre le 
acompaña.

S i; es como mi secretaria... No basta la memoria para reproducir un poe­
ma o un verso que se nos ocurre en cualquier ocasión, en cualquier sitio. En 
poesía es muy importante respetar el orden con que se presentan las palabras.

Y en esa libreta quedan automáticamente reflejadas las primeras llamadas 
del poema.

Nunca he entendido la poesía como factura. El poema o es un mensaje 
o no es nada.

A una pregunta sobre su país, rectifica amablemente, aleccionadora­
mente. No puede oír que se nombre a La Argentina sin el artículo:

Ustedes nunca dirían, hablando de esa región española, «Rioja», sino 
«La Rioja». Ni «Coruña», sino «La Coruña». No; el nombre de mi país lleva 
el artículo desde su origen nominador y  no debe suprimirse nunca.

PREOCUPACIÓN POR LA MEDICINA

Con insistencia dirige nuestra conversación a esa gran preocupación que 
le absorbe desde hace años: su dedicación científica. Una vocación no cum­
plida profesionalmente se ha mantenido siempre en su espíritu alerta y dis­
puesto a todo lo que pueda ser beneficio o lección para la humanidad.

Arturo Capdevila es un franco-tirador de la investigación médica. Cuando 
le preguntamos si esta actividad no ha turbado su camino de creación lite­
raria nos contesta:

—Al escritor le convienen las crudas realidades humanas.
Y habla con entusiasmo de cómo ha podido superar las dificultades de este 

su segundo fervor, el de la ciencia. Cómo la dureza del campo experimental 
médico, donde se ha movido, no ha mermado jamás su interés y su continui­
dad en el trabajo.

De la misma manera que el patriotismo no puede ceder por el nesgo 
que se encuentre en el combate, la vocación no puede pararse ante lo difícil 
o lo desagradable.

El poeta se ha pasado años de su vida visitando hospitales, sanatorios, 
leproserías, quirófanos... para estudiar estas materias que hoy han dado el 
fruto de vanos libros de gran estimación científica.

«Prandiología» es la palabra por él creada para designar la ciencia de 
los fenómenos que persigue. Opina Capdevila que los problemas de la nutri­
ción tienen un enorme campo de estudio, y que las más terribles enfermeda­
des que aquejan a la humanidad tienen su origen en una tabla de alimentos 
determinada consumida por el enfermo. Ya ha aparecido su libro sobre La 
lepra, y  pronto se publicará el dedicado a «el cáncer». Una de las mayores 
alegrías de Arturo Capdevila, en sus viajes a España, era poder conversar 
de estos temas con su gran amigo el doctor Marañón.

Y de nuevo el propio tema científico nos sitúa ante la conciencia de lo 
hispánico.

Yo he llevado a cabo mi labor como sabemos y debemos hacerlo nos­
otros, sin miedo a nada ni a nadie.

Y añade, ya generalizando:
—Los que hablamos en castellano hemos perdido la fe, y tenemos que 

recuperarla a toda costa. La fe en nosotros mismos y en la raza. Hay que 
pensar de una vez que no es preciso acudir a lecciones que tienen prestigio 
solamente porque están escritas en otro idioma.

Recuerda al poeta Amado Nervo, «tan simpático», nos dice. Y repite 
aquel verso del autor de Plenitud:

pero no sé qué dirá mi tía la canonesa...

Y opina Capdevila, con ese gracejo habitual que esmalta su diálogo, 
que los que hablamos español estamos rodeados de «canonesas», que parece 
que nos amenazan con su fiscalización, a la que es ridículo y negativo dar 
importancia alguna.

Asi se expresa este hombre valiente y tenaz en su verbo, en su voca­
ción y en su diaria tarea.

J, G. N.



V A Z Q U E Z  D E M E L L A
verbo de la tradición

S e celebró, en  el A u la  de C u ltu ra  d el A te n e o  C ie n tífico  y  L ite ra r io , de M a ­
drid, u n  co lo q u io  so b re  el te m a  « A ctu a lid a d  de V á z q u e z  d e  Mella», com o 

acto final d e l c ic lo  de co n fe re n cia s  o rg a n iza d o  p o r la  A so c ia c ió n  de A m ig o s  de 
V á z q u e z  de M ella, en  h o m e n a je  a  la  f ig u ra  n a c io n a l d e l v e rb o  d e  la  tra d ic ió n  
e s p a ñ o l a  en el p rim er c e n te n a rio  de su  n ac im ie n to , el 8  d e  ju n io . E n  el 
acto p a rtic ip a ro n  re p re se n ta n te s  de d iv e rsa s  r e v is ta s  y  p u b lic a c io n e s  es­
pañolas.

E l P a d re  G u errero , de R azón  y F e ,  le y ó  su  p o n e n cia  so b re  «M ella y  la  e d u c a ­
ción nacional», d e d ica n d o  e sp e cia l a te n c ió n  a  la  c u e stió n  de la  ed u ca ció n  re li­
giosa del p u eb lo , la  p a rtic ip a c ió n  de la  Ig le s ia  y  de lo s d iv e rso s g ru p o s c o n fe ­
sionales y  su  in te rp re ta c ió n . A m a lio  G a rc ía -A ria s , d e  L a  E sta feta  Litera ria , 
leyó unas c u a rtilla s  en  la s  qu e e stu d ió , co n cisa  y  r ig u ro sa m e n te , lo s p u n to s 
principales de «La m o n a rq u ía  fe d e r a t iv a  en  V á z q u e z  de M ella», h a c ie n d o  u n a  
clara d istin ción  d e  lo  qu e  se  e n tien d e  p o r m o n a rq u ía  fe d e r a t iv a  y  m o n a rq u ía  
federal. E l  p re stig io so  c rític o  lite ra rio  D á m a so  S a n to s  h a b ló  de «El tr a d ic io n a ­
lismo y  la  literatu ra» , u sa n d o  de su  p ro p ia  y  p erso n al e x p e rie n c ia , d efin ien d o  
su a ctitu d  y  c o n ce p to  d e l tra d ic io n a lism o  y  h a c ien d o  u n  b re v e  d ia g n ó stic o  de 
la lite ra tu ra  a c tu a l re sp ecto  de la  tr a d ic ió n  e sp a ñ o la . E l  se cre ta rio  de la  A s o ­
ciación de A m ig o s  de V á z q u e z  de M ella  le y ó  la  c a r ta  y  la  p o n e n cia  con  que 
Juan F e rn án d e z F ig u e ro a , de ín d ic e ,  se  su m a b a  a l a cto , y  q u e  con  el te m a  
«Tradición y  vida», m o stró  su  v is ió n  del tra d ic io n a lism o . P o r  ú ltim o , L u c a s  
Oriol, de P u n ta  E u rop a , p a rtie n d o  de su  p o sic ió n  p e rso n al en  el tr a d ic io n a ­
lismo y  de su  p a r tic u la r  m a n era  de en ten d erlo , c o n v ir tió  su  p o n e n cia  «El a rra igo  
forai», en sen d a s cu e stio n es q u e d ir ig ió  al P a d re  G u errero  y  a G a rc ía -A ria s , 
referidas a  lo  e x p re sa d o  p o r e llos a n terio rm en te.

E l P a d re  G a rc ía  F ig a r  resu m ió , fin a lm en te , en  lín e a s  g en era les, c u a n to  se 
había e xp u e sto  y  la  in te n c ió n  de esto s  a cto s  de h o m e n a je  a  V á z q u e z  de M ella, 
anunciando qu e  p ro se g u irá n  d u ra n te  el p ró x im o  curso.

Los a siste n tes  su scita ro n , m e d ia n te  su s p re g u n ta s , a lg u n a s  cu e stio n es en 
torno al tem a , com o la  de la  d istin c ió n  en tre  tra d ic io n a lism o  y  carlism o , m a tiz  
tradicionalista  de V a lle -In c lá n  y  el c a rá c te r  de la  A so c ia c ió n  de A m ig o s  de

V á z q u e z  de M ella . V ic e n te  M arrero  — q u e in te rv in o  p a ra  d a r  re sp u e sta  a u n a  
de la s  p re g u n ta s—  d irig ió  el co lo q u io .

E l  c ic lo  de c o n fe re n cia s  se h a  d e sa rro lla d o  a lo  la rg o  d e  lo s d o s ú ltim o s 
cu rsos a ca d ém ico s , sien d o  c la u su ra d o  el de 196 0 -196 1 con  la  d e l m in istro  de 
J u stic ia , e x c e len tís im o  se ñ o r don  A n to n io  I tu rm e n d i B a n a le s , qu e  a b o rd ó  el 
te m a  «En to rn o  a  la  d o c tr in a  de la  so b e ra n ía  so c ia l en  V á z q u e z  de Mella», el 
p a sa d o  3 de ju n io . L a  in a u g u ra ció n  fu e  el 25 de feb re ro  de i960 , con  u n a  co n fe ­
re n c ia  de d o n  M an u el F r a g a  Ir ib a rn e , so b re  «Teoría de la  so c ie d a d  en  V á z q u e z  
d e  M ella», a  la  q u e s igu ie ro n  d esp u és la s  s ig u ie n te s: E n  i960 , la  de d o n  F e d e ­
rico  S ilv a , a b o g a d o  del E s ta d o  y  le tra d o  d el C o n sejo  de E s ta d o :  «Mella y  la  
crisis  so c ia l de su  tiem po». E l  31 d e  m a rzo , don  V ic e n te  M arrero  S u á re z : «El so- 
c ied alism o  de V á z q u e z  d e  M ella». E l  7 d e  ab ril, don  L a n d e lin o  L a v illa , le tra d o  
d e l C on sejo  de E s ta d o :  « V ázq u ez de M ella : de su  id e a l de E s p a ñ a  a l id e a l de 
E uropa» . E l  21 de ab ril, el d o cto r  d o n  C arlo s B la n c o  S o le r: « B iología  de V á z q u e z  
d e  M ella». E l  28 de a b ril, d o n  J u a n  C om en ge, a h ija d o  d el tr ib u n o : «La v id a  
ín tim a  d e  V á z q u e z  de M ella». E l  11  de m a y o , d o n  B la s  P iñ a r  L ó p e z : «Juan V á z ­
q u e z  d e  M ella, e l o ra d o r d e  E sp añ a». D u r a n te  e l cu rso  19 6 0 -19 6 1, e l 28 de 
n o v iem b re , e l d o cto r  d o n  R a fa e l G a rc ía  y  G a rc ía  de C a stro , a rzo b isp o  de G ra ­
n a d a : «T eología  so c ia l de V á z q u e z  d e  Mella». E l  15 de d ic iem b re, don  Jesú s 
F u e y o : «La id e a  de E s p a ñ a  en  V á z q u e z  de M ella  y  Jo sé  A n to n io  P rim o  de 
R ivera» . E l  21 d e  d ic ie m b re, don  J u a n  B e n e y to  P é re z: « In stitu ción  y  fu n ció n  
en  la  d o ctr in a  d e  V á z q u e z  d e  Mella». E l  21 de enero de 19 6 1, don  A lfo n so  O sorio, 
a b o g a d o  d e l E s ta d o :  « V ázq u ez de M ella  y  la  v id a  local». E l  27 de enero , don 
P a s c u a l M arín  P é re z : «El ge rm an ism o  en  V á z q u e z  de M ella». E l  17  d e  feb rero , 
e l re v eren d o  P a d re  A n to n io  G a rc ía  F ig a r :  « V ázq u ez de M ella, teólogo». E l  7 de 
m arzo , d o n  L u c a s  M a ría  de O rio l: « A ctu alid ad  d e  V á z q u e z  de M ella». E l  11  de 
abril, d o n  C arlo s  R u iz  d el C a s tillo : «La o ra to r ia  d o ctrin a l en V á z q u e z  de Mella». 
E l  18 de m a y o , d o n  F e d e ric o  G a rc ía  S a n ch iz  y  el te n ie n te  ge n era l d o n  R a fa e l 
G a rc ía -V a liñ o : « E vo ca ció n  m ilita r  d e  V á z q u e z  de Mella». Y  el 31 de m a y o , el 
e x c e le n tís im o  se ñ o r m in istro  de T ra b a jo , don  F e rm ín  S a n z  O rrio : «P royección  
a c tu a l de V á z q u e z  de Mella».

C an ce lac ión  de  los  en sayo s  po líticos
( Viene de la pág. y 7) 

a convertirse en la más sólida y 
duradera edificación política que 
tuvo nunca España.

Su primera y más valiosa con­
quista fue la unidad política, orden 
superior de coincidencias con el que, 
hace veinticinco años, apenas se 
atrevía nadie a soñar. En su re­
ciente memorable discurso a las 
Cortes Españolas, el Caudillo sitúa 
el concepto de la unidad política 
como insoslayable pórtico de acceso 
a todos los demás logros trascen­
dentes del Movimiento. Pero claro 
está que la unidad política no se 
produce en torno a ideales tibios, 
incompletos o mediocres.

Hacía falta una doctrina elabo­
rada sobre la pauta de las confi­
guraciones clásicas del espíritu 
nacional, impregnada de preocupa­
ción social, formulada bajo la ins­
piración de las realidades inesqui- 
vables de nuestro tiempo, vibrante, 
además, con la resonancia de her­
mosas sugestiones heroicas, para 
que el pueblo la aceptase.con fide­
lidad unánime y fervorosa. La  
unidad política ha sido la fecunda 
premisa, el punto emocional de 
arranque hacia ese gran empeño de 
creación revolucionaria que el Cau­
dillo resumió ante las Cortes en 
un conjunto de cifras sencillamente 
asombrosas :

«En grandes obras hidráulicas 
se han invertido 37.384 millones.

En transformación de cultivos, 
6.483 millones. En la repoblación 
forestal, 4.517 millones. En con­
centración parcelaria, 2.808 mi­
llones. En obras de colonización, 
9.335 millones. El Crédito Agríco­
la ha facilitado a los labradores 
préstamos por un valor de 7.100 
millones, y el Servicio Nacional del 
Trigo, 1.591 millones. En carre­
teras, puertos y ferrocarriles se 
han invertido 27.237 millones. En 
viviendas, 44.633 millones. En 
construcciones docentes, 7.149 mi­
llones. En edificios religiosos, 
3.106 millones. En realizaciones 
industriales, 75.096 millones. En 
edificaciones destinadas a la admi­
nistración pública, 7.400 millones. 
En instalaciones deportivas, 873 
millones. En abastecimientos de 
agua, 5.700 millones. En instala­
ciones telefónicas y telegráficas, 
1.431 millones. En urbanización, 
12.000 millones, y en instalacio­
nes benéficas y sanatorios 7.436 
millones.» (Pesetas de i960.)

Sería pueril pensar que basta la 
movilización, por parte del Estado, 
de simples recursos técnicos y eco­
nómicos para cuajar una obra de 
esa colosal dimensión. Hace falta, 
además, un clima político propicio 
que no se logra cuando existe 
desasimiento o ruptura entre los 
objetivos del Estado y la voluntad 
popular. Detrás de los escuetos sig­
nos estadísticos de ese balance des­

plegado por el Jefe del Estado se ha­
lla la asistencia participante, labo­
riosa y fiel de todo un pueblo conver­
tido, por imperioso designio de la 
política estatal, en inmediato y uná­
nime beneficiario de su propia obra.

«Para los españoles somos la 
solución; yo me atrevería a decir 
que la única solución», afirmó 
Franco. Veinticinco años de vida 
española confirman clamorosamen­
te el aserto. El Movimiento ha 
cancelado una larga y dramática 
etapa de turbulencias, de cantona­
lismos y de estériles ensayos polí­
ticos. E l pueblo se expresa e influye 
a través de genuinos cauces repre­
sentativos; el Estado tiene una 
firme vertebración institucional ; 
hay, por fin, un ideal unitario, una 
empresa común, una general voca­
ción de convivencia solidaria.

Sigue abierto el proceso de ins- 
titucionalización, y la estrategia 
política ha de acomodarse con 
flexibilidad al planteamiento cam­
biante de los acontecimientos; pero 
no será tolerado ningún injerto 
que pueda producir alteración de 
las esencias del Movimiento, des­
viar su trayectoria o quebrar la 
línea de su continuidad. Estamos 
en presencia de una arquitectura 
política definitiva, ya que el pueblo 
español no está dispuesto a echar 
suicidamente por la borda la más 
alta ocasión de grandeza que vie­
ron los últimos siglos.



O B J E T I V O  HISPÁNICO

R d C r n f á  L a  F e ria  de M u estras de B o g o tá  h a  sido el escen ario  de 
• I J O ^ O L c I  ¡o qUe ia  P ren sa  co lo m b ia n a  lla m a  «E l m ila g ro  español». 
D e los 20.000 m e tro s cu ad rad o s dedicados a  la  F e ria , los p abellon es españoles 
ocu p an  m á s de 8.000, en  lo s  q u e se exp on e to d a  c lase  de m a q u in a ria  p esad a  y 
lig e ra , lo  qu e h a  con stitu id o la  m a y o r  so rp resa  de lo s asisten tes. E l d o cto r L leras 
C am argo, P resid en te  de la  R ep ú b lica , p erm an eció  con  el em b a ja d o r español 
d u ran te  m á s  de dos h o ra s con tem p lan d o lo s p ro d u ctos p resen tados y  co n v e r­
sando a m p liam en te  con  los exp o sitores h isp anos.

T  „  T T A n t e  el m a le sta r  ocasio n ad o  por el p ro yecto  de 
JLrCt X T ciU clIlc l tra n sfo rm a r la  a g r ic u ltu ra  c u b a n a  en régim en  
de co o p erativ as estata les a l estilo  de los «koljoses»  com u n ista s, F idel C astro 
tu vo  que d irigirse  a  los cam p esin o s cu b an os, que se h ab ían  reu nid o en m a g n a  
co n cen tra ció n , p a ra  tra n q u iliza rlo s ... por a h o ra .

la  a ven id a  de M aría  C ristin a  se iza ro n  la s  ban d eras de los p aíses hispanoam eri­
can os que p a rtic ip an  este a ñ o  en la  F e ria , in icián d ose  a  con tin u a ció n  la  visita 
de la s p erson alid ad es a  los d iferen tes p abellon es. A l  a cto  asistieron  las autori- 1 
dades barcelon esas, e l d irecto r del In stitu to  de C u ltu ra  H isp án ica  de Madrid, 
el e m b a jad o r de C olom b ia, el en ca rga d o  de N egocios de E cu ad o r y  nume­
rosos m iem b ro s del Cuerpo con su lar.

A o i m r 'i n ·n  E n  p resen cia  del m in istro  esp añ o l de C om ercio , señor 
¿i- O Li X1  U l U X1  U lla stres , e l e m b a jad o r de E sp añ a  y  el m inistro de
R e la cio n e s E x te rio re s  de P a ra g u a y , f irm a n  el c a n je  de n otas por el que se 
c re a  la  C om isión  M ixta  H isp an o p a ra gu ay a , den tro del m a rco  del C onvenio Co­
m e rc ia l y  de P a g o s de 1950.

Manila A  la  V II  C on feren cia  de la  L ig a  A n tic o m u n ista  de P u eblo s 
A siá tic o s , o rg a n iza d a  p or el M ovim ien to  a n tico m u n ista  de 

F ilip in as, a sistieron  tre in ta  y  siete  d elegados y  ob servad ores de distin tos países, 
a  qu ienes puede verse  en  u n a  de la s sesiones.

Q  _  „  0 0 1 _ _ _  J  E l coron el A n íb a l P o rtillo  (en el centro) y
a n  o a i v a u u i  el ten ien te  coro n el Ju lio  R iv e ra  (a la iz­

q u ierda) en u n a  de la s  a u d ie n cia s  con ced id as a  la  P ren sa  n acio n a l y  e x t r a n j e r a  
con  ob jeto  de dar a  co n o cer su  decisión  de com b atir a l com u n ism o y  sus causas 
en  C en troam érica.



CORPUS
EN

TOLEDO
1961

L a Fiesta Mayor de Toledo, indudable­
mente, es la del Corpus Christi. Kn 

varias ocasiones nos hemos ocupado en las 
páginas de nuestra revista de esta jubilar 
conmemoración anual, en la que la Impérial 
ciudad renueva una tradición que es ya cifra 
y sentido de su propia singularidad ciuda­
dana. Este año, una vez más, la festividad 
ha cobrado relieve, pero con características 
que es preciso destacar.

Trenes especiales, autobuses y taxímetros, 
1.500 coches ligeros, han volcado sobre la 
ciudad en ese día cerca de 10.000 personas, 
que acudieron llamadas por la extraordinaria 
efemérides. De nuevo la maravillosa Custo­
dia, de Arfe, pieza única de orfebrería y 
símbolo del fervor religioso de España, ha 
pasado en el mediodía toledano por esas calles 
cubiertas de toldos, entre esas paredes cu­
biertas de tapices, cerca de esos balcones ador­
nados con ricas colgaduras, colchas antiquí­
simas, pañuelos de Manila, bordados de 
Talavera. Ventanas cegadas de plantas y 
flores, suelos tapizados de ramajes aromáti­
cos... Todo ello para contribuir al desfile 
procesional en que se unen la majestad y la 
unción.

Este año, por segunda vez, pero en número 
ya considerable, han desfilado en la proce­
sión los caballeros del recientemente creado 
«Capítulo Hispanoamericano del Corpus 
Christi en Toledo».

Da tarde anterior, en la Sala Capitular de 
la Catedral, el cardenal primado impuso el 
hábito a los nuevos caballeros. Después de 
una salutación de don Blas Piñar, preboste 
del Capítulo y director del Instituto de Cul­
tura Hispánica, el doctor Pía y  Deniel rezó 
las oraciones de ritual y bendijo los hábitos. 
Duego procedió a la imposición de los mismos.

En la solemne procesión desfiló el Capítulo, 
que está compuesto por los señores:

Don Felipe Abárzuza y Oliva, ministro de 
Marina; don Antonio Alfageme del Busto, 
cónsul de Chile; don Ignacio Arenillas de Cha­
ves, marqués de Gracia Real; don Ramón 
Bela Armada; don Antonio Bermúdez Milla, 
embajador de Honduras; don Felipe Bertrán 
y Güel; don Raúl Calderón Soria; don Rafael 
Compres Pérez, embajador de la República 
Dominicana; don Juan Antonio Cuencia y 
González Ocampo; don Salvador Cuevas 
Acuña; don Virgilio Chaverri Ugalde, emba­
jador de Costa Rica; don Héctor d’Andrea, 
embaj ador de Argentina ; d on Miguel d 'Escoto

La magnífica Custodia, de Arfe, pasa por la nueva puerta del Palacio de Justicia, en la Plaza 
del Ayuntamiento, escoltada, como todos los años, por los cadetes de la Academia de Infan­

tería que cursan su carrera militar

Por las calles entoldadas y cubiertas de flores, discurre el solemne acto procesional. El nuevo 
Capítulo Hispanoamericano del Corpus Christi forma parte del cortejo, en el que intervienen

otras Órdenes y Cofradías
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(Frente a la Casa del Greco)

El embajador de 
Filipinas, excelen­
tísimo señor L. Pe­
dro C. Hernáez, 
besa el anillo al 
cardenal primado, 
después de serle 
impuesto el hábito 

de caballero 
(Foto Botán)

Muñoz, embajador de Nicaragua; don Emilio 
Díaz-Caneja Candanedo; don Ramón Esta- 
lella y Pujóla; don José Manuel Estepa Dlau- 
rens; don Sergio Fernández Earrain, embaja­
dor de Chile; don Carlos Fernández Shaw; 
don Manuel Fuentes Irurozqui; don Joño 
Pizarro Gabizo de Coelho Eisboa, embajador 
de Brasil; don Manuel Augusto García Vi- 
ñolas; don Pedro C. Hernáez, embajador de

Los caballeros de 
nuevo Capítulo: 
señores Bela y Ar­
mada; Abárzuza, 
ministro de Mari­
na; M. Ibáñez, 
cónsul de Argenti­
na; marqués de la 
Valdavia; Bermú­
dez, embajador de 
Honduras, y Piza­
rro, embajador de 

Brasil

Filipinas; don José Jara Peralta; don An­
tonio Eópez de Silanes Salinas; don Adolfo 
Marcial Ibáñez, cónsul de Argentina; don 
Carlos Martí Bufill; don José María Martínez 
Hidalgo; don Daniel Montull; don Santiago 
Ochoa Briceño, embajador de Venezuela; 
don Mariano Ossorio Arévalo, marqués de 
la Valdavia; don Felipe Portocarrero Olave; 
don José Pozuelo Apéstegui, embajador de 
Costa Rica; don Diego de Reina y de la 
Muela; don Pedro Ridruejo Alonso; don



L Ramón L- Rodríguez ; don Gerardo Sánchez ; 
' ' don Antonio Sánchez de Larragoiti ; don Ruis 

Soroa Filho; don Mauricio Torra-Balari y 
de Llavallol; don José María Torres Mur­
ciano; don Ignacio Usle Fernández; don 
ñosé María Valí Serra; don José Vargas Ji­
ménez; don Ricardo Villa Río; don Rubén 
Villeda Bermúdez, y don Alfonso Z’unzu- 
negui Redonet.

Iban cerrando marcha :
Don Blas Piñar, preboste del Capítulo ; don 

Antonio Cano de Santayana, canciller, y 
don José S. Estrada Santiago, mayordomo 
del Capítulo y consejero de la Embajada de 
Filipinas.

Detrás de la Sagrada Custodia, escoltada 
I por alumnos de la Academia de Infantería, 

oficiaba de preste el obispo auxiliar de 
Toledo, doctor Granados García. Después, 
revestido de capa magna, marchaba el car­
denal primado, doctor Pía y Deniel, y a 
continuación el ministro de Justicia, señor 
Iturmendi, a quien acompañaban otras 
autoridades.

Como final y epílogo para el aconteci­
miento religioso, se celebró un desfile en el 
que participaron los cadetes de Infante­
ría y otras fuerzas de la Escuela de Educa­
ción Física y de la Fábrica Nacional de 
Armas.

JUEGOS FLORALES

Coincidiendo con las fiestas se han ce­
lebrado, por tercera vez, los Juegos Florales 
Eucarísticos Hispanoamericanos. Reina de 
estos Juegos ha sido la señorita Josefina 
Estrada Marders, hija del ministro conse- 
sejero de Filipinas en España. Una corte 
de bellísimas jóvenes españolas e hispano­
americanas y filipinas acompañaban a la 
reina en el estrado.

Los poetas premiados han sido don Vic­
toriano Crémer, ilustre representante de la 
joven poesía española, que obtuvo la Flor 
natural del certamen, y los poetas don Luis 
Felipe Vivanco y don José María Souvi- 
rón, que consiguieron los premios segundo 
y tercero, respectivamente.

En el Teatro de Rojas se congregó lo 
' más distinguido de la sociedad madrileña 
; y toledana, figuras del Cuerpo diplomáti­

co, autoridades, escritores y artistas. Y  actuó 
; de mantenedor de la Fiesta el embajador 
• l̂ e Chile, don Sergio Fernández Larrain, 

que leyó un interesantísimo discurso glosando 
| ôs valores de la raza y del arte, y cantando 

la unidad y la grandeza de la lengua espa­
ñola.

El embajador de Chile, don Sergio Fernández Larrain, que actuó de mantenedor, en un
momento de su disertación

La bella y gentil señorita Josefina Estrada, 
reina de los Juegos Florales

El poeta Victoriano Crémer recibe la Flor 
natural de manos de la reina

Toledo ha cubierto con estos actos unas 
. fechas importantísimas en su historia actual, 

) una vez más ha subrayado la jerarquía 
c e su estirpe católica y cultural, resumen de 
su secular grandeza histórica.

F 0 T O S R O D R Í G U E Z

ji- lstinguido grupo de señoritas españolas, 
^spanoamericanas y filipinas que formaron 

orte de Honor de la reina en los Terceros 
Juegos Florales Hispanoamericanos
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V u e l e

América del Sur

con

F O T O  B A S A I S  I

NO ESTA 
SOLA 
LA FLOR

¡O h , quién  fuese la hortelana 

de aquellas viciosas Hores' 

Fernando de R ojas: La Celestina

E l R etiro , de Madrid, ha sido siempre uno 
de los parques más hermosos del mundo. 
Zona verde de la ciudad, que el madrile 

ño tiene como una gala y que, en pleno corazón 
urbano, es una escapada fácil para la soledad, 
para la meditación o para el recreo de los niños. 
Por su propia complejidad de trazado y por su 
extensión, conserva siempre estupendas posi­
bilidades para cualquier cambio de fisonomía 
temporal o permanente. Ahora ha servido de 
sede a una idea realmente extraordinaria y de

NUEVAS TARIFAS 
REDUCIDAS

A

Solicite detalles a su Agente de Viajes o a

S C A / V 0fW / U / M / V  A M IÆ M F I S rS F E M

BARCELONA M ADRID PALMA

Un vuelo más cómodo, más grato...

* Río de Janeiro

*  Sao  Paulo

*  M ontevideo

*  Buenos Aires

*  Santiago  de Chile

Excelentes conexiones 
con otros puntos



un brillantísimo porvenir. El Sindicato Nación;- 
l ; ja Sociedad Española de Horticultura, con la 
•' Elaboración del Ayuntamiento de Madrid, ha 

o r g a n i z a d o  en un amplio recinto, donde está 
enclavado el Palacio de Cristal, la Primera Expo 
sición Nacional de Jardinería y Arte Floral.

CÍEN MIL ESPECIES

En un espacio de cinco hectáreas, con una 
selección de especies medradísima, se ha crea­
do uno de los más bellos parajes que hoy pueden 
contemplarse en Madrid, Aparte de la capital, 
Barcelona, Sevilla, Valencia, Córdoba, Jerez, 
Bilbao..., han rivalizado para presentar, a tra­
vés de sus casas de flores, de sus viveros, de 
sus centros de cultivo e investigación, las clases 
más extraordinarias de flores y plantas, haciendo 
a veces verdaderos milagros para conseguir la 
aclimatación, y cambiando, por ejemplo, suce­
sivamente de nivel y temperatura una especie 
determinada hasta conseguir que cobrara un 
medio de vida propicio en este R etiro  madrile­
ño. Pasan de cien mil las plantas y arbustos de 
la Exposición, y son innumerables las clases 
de flores, muchas de ellas desconocidas para el 
visitante. Las colecciones, principalmente, han 
logrado una marca insuperable. La de plantas 
arbustivas y ornamentales es única, así como 
la de geranios, esa flor tan fácil de encontrar 
en cualquier balcón o en la humilde maceta de 
una buhardilla, que puede parecemos la mis­
ma y que en esta Exposición alcanza, en el 
conjunto presentado por una sola firma, treinta 
variedades a cual más sorprendente

LA FLOR EN SU ESCENARIO

Otra de las colecciones que más llama la 
atención es la de las hortensias, en más de veinti­
cinco variedades —blancas, azules, rosadas, rojas, 
moradas , con esos nombres tan ricos en evo­
caciones, que parecen arrancados de una le­
yenda: Salm oneum , R ey Jo rg e  V I , V ícto r, In te r ­
mezzo, Rosebelle, A t la n tic , H olstein, C o n ste la - 
tum, G lory, P rim a , B éatrice  . .

Las llamadas plantas suculentas, presentadas 
por Barcelona, o la colección de chopos híbridos, 
que muestra Investigaciones Forestales, son 
también muestras importantes de la Exposición, 
en la que tanto el valor sustancial de las especies 
como el arte que se ha derrochado en su coloca­
ción, son dignos de los mayores elogios. Porque 
las flores y las plantas han logrado verdadera y 
bellísima «situación», eso tan difícil de lograr 
con tal número de plantas y en tal extensión de 
terreno.

Este es accidentado y grato; tenía ya una es­
pléndida y natural vegetación y un amplio arbo­
lado. Y se ha convertido en un auténtico paraíso 
con la llegada de las flores y el nuevo trazado de 
arroyos artificiales, puentes, lagos, caminos, casas 
rusticas, parajes adecuados a la representación 
floral que se exhibe, etc. Si a todo esto unimos 
la fantástica iluminación empleada se justifi­
cara ampliamente la expectación que la Muestra 

.ha despertado

f« r

r r r i f



EL ALCALDE DE PARÍS VISITÓ 
LA EXPOSICIÓN

La inauguración de la Exposición coincidió 
con la estancia en Madrid del alcalde de París 
—huésped de España en las fiestas de su capi­
tal— . Y Mr. Tardieu, acompañado del conde 
de Mayalde, recorrió con ministros y autorida­
des el amplio recinto a esa hora justa en que, 
caida la tarde, la iluminación de árboles, flores 
y agua resultaba de una fantasía indescriptible. 
Los Coros y Danzas de la Sección Femenina 
actuaron especialmente en el escenario levan­
tado al efecto, donde diariamente se celebran 
recitales y hay actuaciones musicales y coreo­
gráficas.

También se han instalado dos parques infan­
tiles, en los que los niños pueden usar colum­
pios, balancines, toboganes, paralelas..., apara­
tos todos ellos presentados por las mismas casas 
exhibidoras que cuentan con todo lo necesario 
para hacer grato y múltiple en su atracción cual­
quier clase de jardín.

CATEDRA PARA FLORES

Una de las sorpresas de la Exposición ha sido 
la presentación de los nuevos técnicos en jardi­
nería, que se forman en Escuelas especiales, 
creadas para este fin. Dos son ya las que funcio­
nan en España : la de Barcelona y la de Córdoba, 
y de ellas salen estos especialistas que desde la 
alta Botánica hasta la Historia del Arte o los 
Dibujos lineal y artístico han cursado durante 
los cuatro años que dura su preparación toda una 
serie de materias que han de servirles después 
para embellecer nuestros parques y nuestros ja r­
dines. A  ellos parece que están dedicados aque­
llos versos de Francisco de la Torre:

a su prim er estado reducía 

el cam po de belleza despojado, 

coronando de flores la ribera...

LA ROSA «VILLA DE MADRID»

Así se ha visto Madrid este año, ayudado en 
sus gracias naturales. Pronto esta Exposición, 
repetida y aumentada, se convertirá en costum­
bre; en una de las más hermosas costumbres 
que pueden adquirir los hombres, que es la de 
emplear su ocio para cuidar los regalos de la 
Naturaleza. En estos mismos días, en competi­
ción internacional, en la que han participado 
Francia, Inglaterra, Estados Unidos, Suiza y 
otros países, el alemán Werner Kordes ha obte­
nido el nombre de «Villa de Madrid» para una 
rosa cultivada por él, que se ha estimado como 
la más bella de las presentadas.

J O S E  M  . a L I Z A R



)

r

Sobre el marco adecuado 
que el Retiro, de Madrid, 
ofrecía, se ha consegui­
do un ambiente paradi­
síaco. El cisne pasa bajo 
las flores como agra­
deciendo el homenaje

Los especialistas de ja r­
dinería han sido artífices 
principales en la Ex­
posición. Las escuelas 
creadas van formando 
estos hombres que cur­
san distintas disciplinas

Esta es la  parcela donde 
las hortensias exhiben 
sus múltiples variedades. 
Gran número de peque­
ños detalles ornamenta­
les rodean a las flores. 
Fotocolor B  A  S A  B  E





EL ARTE DE LA UNIDAD DE EUROPA

Barcelona y Santiago proclaman nuestro europeismo 

Y serán las sedes de la VII Exposición de Arte Románico

Más de 5 millones de pesetas costará la prima para asegurar las obras expuestas

S a n tia g o . E l R e y  D a v id

E 'n  trece jornadas a caballo, o más del doble a pie, los 
j  peregrinos del Apóstol cubrían la distancia que 

separa las angostas gargantas del Pirineo de la Basílica 
compostelana. Del siglo IX al XIII Europa se vuelca so­
bre España por el cam ino de las peregrinaciones. Es la arteria 
viva de la unidad occidental: de su religiosidad, de su arte, 
de su cultura. A lo largo y a lo ancho de este itinerario 
surgen conventos, hospederías, ermitas, monumentos y 
hospitales. Un torrente de peregrinos de todas las nacio­
nes y clases sociales irrumpen por el Pirineo, con su 
tosca indumentaria y una fe distinta, eficazmente propaga­
da por el L iber C a lix tin u s , de Aimerico Picaud. Y por 
todas partes resuena el eco piadoso del canto de U! 
t reva

E u ltre ia  ! E  suseui ! 
decantem us i ag iter !...

«¡Señor Santiago! ¡Gran Santiago! ¡Y adelante! ¡Y 
arriba!» Y en todos los lugares nace un arte nuevo, con 
un nuevo estilo de vida, el arte de la reforma cluniacense: 
el románico, que, durante tantos siglos, será el arte de 
la unidad de Europa, con sus extremos situados en 
Roma y en Compostela. las dos metas de las peregrina 
ciones.

Finaliza el primer milenio y, trabada con la angustia 
apocalíptica por el presunto v temido fin del mundo, 
aparece una nueva esperanza. La vida se hace historia 
en la piedra, y el hombre nuevo experimenta un senti 
miento también nuevo: el tiempo. El tiempo, que se mide 
por minutos. Porque al iniciarse el segundo milenio se 
inventa el reloj mecánico, que más tarde saltará a las 
torres de las iglesias y de los monasterios, impregnando 
para siempre, con el pulso de sus campanadas, la apretada 
atmósfera de la civilización occidental

D I A P O S I T I V A S  D E  O B R A S  D E  A R T E  D E  L A  U N E S C O . (F o to s  M A S )
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Caserres. Hacia 1200. Ángeles del Juicio Final. Detalle de las pinturas murales del coro de la iglesia dedicada 
a San Pablo de Narbona. Obra del maestro de Lluçà. Museo Arqueológico Diocesano de Solsona.
Soriguerola. Siglo XIII. Detalle de la Santa Cena, en el frontal dedicado a San Miguel. Pintura sobre tabla. 
Obra del maestro de Soriguerola. Museo de Arte de Cataluña. Barcelona.
Valltarga. Hacia 1200. San Juan Evangelista y la Virgen. Detalle del frontal dedicado a San Andrés. Pintura 
sobre tabla. Museo de Arte de Cataluña. Barcelona. ,
El Burgal. Siglo XII. Detalle de un friso decorativo de las pinturas murales con el tema internacional de la 
doble hacha. Círculo del maestro de Pedret. Museo de Arte de Cataluña. Barcelona,
Durro. Hacia 1100. Frontal de los Santos Quirico y Julita. Martirio de Santa Julita (detalle). Pintura sobre 
tabla. Museo de Arte de Cataluña. Barcelona.
Espinelvas. Hacia 1200. Entrada de Jesús en Jerusalén. Detalle del frontal dedicado a Jesús y a la Virgen. 
Pintura sobre tabla. Obra del maestro de Espinelvas. Museo Episcopal de Vich.
Sescorts. Siglo XII. Episodio del martirio de Santa Margarita. Detalle de un frontal dedicado a la Santa. Pintura 
sobre tabla. Museo Episcopal de Vich.



Este año, del io de julio al 10 de octubre, se celebrará 
simultáneamente, en Barcelona y en Santiago de Compos- 
tela, la más importante exposición europea de arte romá­
nico, organizada por el Gobierno español y patrocinada 
por el Consejo de Europa.

Ante la importancia de este acontecimiento nos hemos 
entrevistado con el director general de Relaciones Cul­
turales y representante de España en el Comité de Ex­
pertos Culturales del Consejo de Europa, don José Miguel 
Ruiz Morales, para que nos informe sobre el significado 
de esta Exposición. Lo primero que deseamos conocer 
son las características del Consejo de Europa y sus fines:

—El Consejo de Europa es un organismo de integra­
ción europea, con residencia en Estrasburgo, y está for­
mado por quince países, siendo su fin primordial el que 
los europeos conozcan su propio patrimonio cultural, 
ayudando, de esta forma, a crear una unidad espiritual. 
Por otra parte, dentro del Consejo de Europa se estableció 
el Convenio Cultural Europeo, y para la realización de 
sus acuerdos se constituyó el Comité de Expertos Cultu­
rales, compuesto por los directores generales de Rela­
ciones Culturales de los distintos Ministerios de Asuntos 
Exteriores.

— ¿Nos podría indicar el cometido fundamental de 
ese Comité de Expertos?

—Consiste, primordialmente, en el montaje de amplias 
exposiciones colectivas europeas, de gran empeño, habién­
dose creado para estos fines un Fondo cultural destinado 
a la ayuda financiera de los diversos proyectos culturales, 
que constituyen el programa de sus actividades.

— ¿Cuántas exposiciones se han celebrado con ante­
rioridad ?

—Hasta el momento, seis. Todas ellas de gran impor­
tancia, sintetizando ciclos históricos de notable interés y 
trascendencia. Se comenzó en Bruselas, en 1954, con el 
montaje de la denominada «Europa en tiempos del Huma­
nismo», y, posteriormente, «Triunfo del manierismo», en 
el Rijksmuseum de Amsterdam; «Barroco tardío durante 
II Seicento», en el Tate Gallery, de Londres, y «Los orí­
genes del siglo XX (de 1884 a 1914)», en París. Todas 
ellas han sido montadas bajo los auspicios del Consejo 
de Europa y organizadas por los diversos Gobiernos signa­
tarios del Convenio Cultural.

— ¿Podría indicarnos en qué va a consistir esta 
VII Exposición Europea?

Constará de una muestra completa del arte romá­
nico de Europa, que es lo mismo que decir del arte romá- j 
nico mundial. Se celebrará simultáneamente en Barce- * 
lona y Santiago de Compostela, estando prevista la inaugu­
ración oficial para el día 24 de julio, en Barcelona, y el 25, 
fiesta del Apóstol, en Santiago. Asistirán el secretario 
general del Consejo de Europa, señor Benvenuti, y otros 
altos funcionarios, así como delegados de todos los países 
representados.

¿Qué lugares se han elegido para su instalación?
—En Barcelona, el Palacio de Montjuich y el Museo 

de Arte de Cataluña, que es el más importante museo 
permanente de arte románico del mundo. En Santiago, 
el Museo Lapidario de la Catedral y el Palacio del prelado 
compostelano Diego Gelmírez, que tanto influyó en la 
reconstrucción de la Basílica del Apóstol, primera joya 
del románico español y europeo, después de la destrucción 
de Almanzor, y que es asimismo uno de los más preciosos 
monumentos de la época.

— ¿De qué Secciones constará la Exposición?
—Arquitectura, escultura, pintura mural y sobre ma­

dera, esmaltes, orfebrería, azabachería, códices, sigilogra­
fía, numismática, trajes e indumentaria, marfiles, etc., 
todo ello con profusión y riqueza de ejemplares únicos 
valiosísimos.

— ¿Por qué se han elegido Barcelona y Compostela 
como sedes simultáneas de esta Exposición?

—Santiago, por ser terminal de las peregrinaciones 
jacobeas, el punto final del fluir internacional en el Medievo ; 
no hay que olvidar que al arte románico se le denomina 
también Arte de la Peregrinación. Y Barcelona, porque 
Cataluña, vieja tierra romanizada de la Tarraconense, 
fue fecundo vivero de arte románico y punto de con­
fluencia de las peregrinaciones que llegaban a la Penín­
sula, habiéndose conservado en esta región el mejor tesoro 
artístico de aquella época gracias a lo apartado de sus 
iglesias del camino real, a su paz religiosa y al buen 
gusto, que no quiso remplazar la delicadeza de sus tem­
plos con la opulencia de estilos siguientes.

— ¿Qué aportaciones llegarán del extranjero para esta 
Exposición ?

—Las más importantes serán las de Francia e Italia, 
ya que estos dos países, con España, conservan lo mejor 
del románico, aunque también se exhibirán obras de 
gran importancia pertenecientes a Inglaterra, Alemania,

Santa María del Estany. Capitel Gerona. Crucifijo del siglo XII Tarragona.Capitel de la catedral



Bélica. Holanda, Irlanda, Noruega, Suecia, Austria y 
Dinamarca, todos ellos integrados en el Consejo de Europa, 
v j e Estados Unidos, Suiza, Portugal y los Santos Lu­
gares. ; .

Ante el ingente trabajo que representa el montaje
de una exposición de este tipo, ¿podría indicarnos quiénes 
colaboran con más fervor?

Debo señalar, en primer lugar, a don Juan Ainaud 
de Lasarte, director de los Museos de Arte de Barcelona, 
que ha sido nombrado comisario general de la Exposi­
ción, por su competencia, dinamismo y sentido inter­
nacional. Igualmente deseo hacer extensivo el recono­
cimiento a don Manuel Chamoso Lamas, comisario de 
la Zona Primera del Patrimonio Artístico Nacional y 
comisario adjunto de la Exposición, por su singular cono­
cimiento del arte románico y cariño hacia la región gallega, 
así como a don José Luis Litago, jefe de la Sección de 
Exposiciones de esta Dirección general, por su eficacia y 
competencia, y a todos, en fin, cuantos intervienen 
de una forma o de otra en el montaje de esta Expo­
sición.

— ¿Qué es el románico y qué representa la reforma 
cluniacense en Occidente?

-E l estilo románico es la resultante de dos fuerzas 
convergentes: el anhelo cristiano que procede de las 
fuentes mozárabes, supervivientes bajo el Califato, ins­
piradas por un elevado fervor religioso y por un depurado 
sentido artístico, y, por otro, el convencimiento de uni­
ficación en la obediencia a la liturgia que, bajo el signo 
de Roma, lleva a cabo la Orden benedictina, con el impulso 
de Cluny. De esta convergencia nace el estilo románico, 
que es el propio de la Cristiandad. Sólo en este momento 
es cuando Europa cobra una verdadera conciencia de 
unidad espiritual. Y así, «andando y cantando» por los 
viejos caminos que conducían a Santiago, se trabó Europa, 
cimentando la antigua cohesión de Occidente. Por eso, 
afirmamos, siguiendo toda una teoría de tratadistas que 
han estudiado este tema, que el arte románico es el propio 
de aquella época surgente en que se vivió el tempo estre­
mecido de la unidad espiritual del mundo.

¿Cree usted, entonces, en una cierta semejanza de 
los tiempos actuales con aquéllos?

— El mundo presenta en este momento, a pesar de 
las apariencias, y bajo el manto desorientador de la pros­
peridad material y del lujo, características muy parecidas

a las de aquella hora: general asalto a Occidente y sus 
valores, crisis de la confianza en su propio ser, abandono 
del esfuerzo, por suponer que ha llegado la hora a regí­
menes antitéticos... Pero, frente a todo esto, ahora, como 
entonces, surge la luz, el anhelo y la confianza en nuestro 
propio porvenir, basado en valores fundamentalmente 
espirituales. Insisto una vez más en que en los últimos 
años del novecientos, impetuosas las fuerzas del Califato 
occidental y oriental, nadie podía prever que al cabo de 
medio siglo aquéllas iniciaran su evanescencia y surgie­
sen, por el contrario, jóvenes formaciones patrióticas, en 
Occidente, que llevarían a Europa a su máximo esplendor. 
Que no desespere, pues, el ánimo de algunos. Todo esto, 
y algo más, es lo que pretende evocar esta Exposición de 
Arte Románico, que también podrán contemplar los que 
no puedan venir hasta Barcelona y Santiago, ya que está 
previsto por el Consejo de Europa la financiación de una 
exposición itinerante, de reproducciones fotográficas, con 
lo presentado en ambas sedes de la Exposición y con rótu­
los en español, francés, inglés y alemán, que recorrerá 
Europa e Iberoamérica.

# # #

Don José Luis Litago, jefe de la Sección de Exposi- 
• ciones de la Dirección general de Relaciones Culturales, 

nos amplió algunos datos, diciéndonos:
—En cuanto a la importancia de las obras que se expo­

nen, es suficiente el consignar que deberá pagarse por la 
prima correspondiente al seguro de las obras extranjeras 
más de cinco millones de pesetas. También para la con­
memoración de esta Exposición se hará una emisión espe­
cial de sellos postales, que recogerá monumentos y obras 
románicas de gran importancia, tales como el Pórtico de 
la Gloria, Santo Domingo de Silos, Pantocrátor de Tahull, 
Virgen Navarra, etc., y se celebrará el IV Curso Inter­
nacional de Música Española, en Santiago de Compostela, 
del 20 de agosto al 15 de septiembre, desarrollado por las 
más idóneas personalidades de la música nacional y 
extranjera.

F R A N C I S C O  T O M Á S  C O M E S

Tudela. Puerta del Juicio Final Ripoll. Detalle de la portada de Santa María Santiago.—Arco central del pórtico
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HOMENAJE A RIZAL
EN EL PRIMER CENTENARIO 

DE SU NACIMIENTO

D urante los días zz  al 2 7  de mayo se 
ha celebrado en Madrid, organizada 

por el Instituto de Cultura Hispánica y con 
la cooperación de la Embajada de Filip i­
nas, la «Semana de R izal», para conme­
morar el primer centenario de su naci­
miento.

El 19 de junio de 1 8 6 1  nacía en Calamba 
José Rizal, el Gran Tagalo, idealista y so­
ñador, que dedicó su vida a conseguir para 
su Patria una mayor atención y una más 
estricta justicia, pero amando con la misma 
intensidad a España.

Rizal no quería una prematura emancipa­
ción, sino una elevación del nivel cultural 
de su país y la creación de una conciencia 
colectiva. Todos los esfuerzos fueron 
dirigidos, con un empeño y una cons­
tancia titánicos, al logro de esas aspira­
ciones.

Su absoluta dedicación al estudio y su 
amor hacia las tierras de sus mayores le 
trajeron a España, donde cursó con gran 
brillantez las carreras de Medicina y F ilo­
sofía y í.etras, alternando sus estudios con 
las clases de dibujo en Bellas Artes y con la 
infatigable lectura de todos los libros que 
le tueron asequibles.

Era poeta, novelista, pintor, escultor,

biólogo, oftalmólogo... Y traducía del 
latín, del griego, del sánscrito, hablando 
con la misma corrección que el castellano 
el inglés, francés, alemán, tagalo, japonés...

Viajero sin fatiga, recorrió Europa: Fran­
cia, Inglaterra, Alemania, y escribió dos 
novelas, que muy pronto se convirtieron 
en la buena nueva de sus compatriotas 
— N o li me tángere y E l  Filibusterism o—, 
dando a su nombre justa popularidad.

Rizal, que había salido del Archipiélago 
siendo un desconocido, al volver era el 
apóstol deseado. Pero su intención y su 
propósito no fueron entendidos exacta­
mente ni por los españoles de entonces ni 
por los blipinos, y entre todos le encade­
naron fatalmente a un destino trágico del 
que ya no pudo evadirse.

Fundamentalmente fue Rizal un estu­
dioso, un pensador, un poeta al que su 
sensibilidad le llevó a reflejar en las páginas 
de sus libros la realidad dramática de 
aquella circunstancia en que se desarro­
llaba la vida blipina.

Sin embargo, él, tan apegado a los suyos, 
a su familia, a sus amigos, a su tierra, 
nunca podía creer que sus actos y sus pala­
bras habían de ser tan torcidamente in­
terpretados por unos y otros, y ligado a

Retrato de Rizal, obra del pintor español 
Antonio Castellanos, que se exhibió en 
la Exposición bibliográfica "Rizal en 

España”, de la Biblioteca Nacional

«Yo quería, para las Islas F ilipi­
nas, un sistema foral como el 
que en España tienen las Pro­

vincias Vascongadas»

El ministro español de Educación Na­
cional, don Jesús Rubio; el jefe de la Sec­
ción de Filipinas, señor Ortiz de Armen- 
gol, y el secretario de la Biblioteca Nacio­
nal, señor Ibáñez Cerdá, en la Exposición
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su sino, arrastrado por el huracán desen­
cadenado, llegaría a rendir su vida con 
entereza y con serenidad.

«Yo quería —dijo— para las Islas Fili­
pinas un sistema foral como el que en 
F.spaña tienen las Provincias Vasconga­
das.» Porque si su amor a Filipinas era 
grande, su veneración por España no era 
menor.

«Amo a mi Patria —había dicho en 
N o li me tángere— porque a ella le debo 
mi vida y  mi felicidad, y porque todos los 
hombres deben amar a su patria. Amo a 
España, la Patria de mis mayores, porque, 
a pesar de todo, Filipinas le debe y le deberá 
su felicidad... Cuando un día os declaréis 
independientes, ¡oh filipinos !, acordaos de 
que en España no han faltado corazones 
que han latido por vosotros y han luchado 
por vuestros derechos.»

Ahora, al cumplirse el primer cente­
nario del nacimiento del héroe filipino,

DIA/
9  'AI,Q>iSo

El señor Guerrero, embajador de Filipinas en Londres, en un momento de su 
conferencia pronunciada en el Salón de Embajadores del Instituto de Cultura

Hispánica

España ha querido conmemorarlo, y el 
Instituto de Cultura Hispánica, en colabo­
ración con otros Organismos, ha celebra­
do diversos actos significativos dentro de 
la «Semana de R izal».

En la sede del Instituto se instaló una 
exposición de productos manufacturados 
típicos de aquellas islas, cuya inauguración 
fue presidida por la señora de Hernáez, 
esposa del embajador de Filipinas en Espa­
ña. Simultáneamente, en la Biblioteca Na­
cional de M adrid se montó la exposición 
bibliográfica denominada «R izal en Espa­
ña», constituida principalmente con los fon­
dos de dicha biblioteca y otras aportacio­
nes del Museo Etnológico, Hemeroteca 
Municipal, Instituto de H istoria de Barce­
lona y Real Academ ia de Bellas Artes de 
Cádiz.



El señor H ernáez, em b a jad o r filip in o  en M adrid; el d irecto r del In stitu to  de C u ltu ra  H isp án ica, señor P in ar; 
el em bajador de F ilip in as en L on dres, señ or G u errero , y  el de H on d uras en M adrid, señ or B erm ú d ez, du ran te los

a cto s de la  " S e m a n a  de R iz a l"

El conjunto de lo expuesto consistía en 
diversas obras de los compañeros de Rizal 
en Madrid, iniciadores del movimiento de 
La Propaganda, periódicos filipinos y espa­
ñoles del periodo de la Revolución, obras 
de Rizal en sus distintas ediciones, libros 
relativos a su estancia en España, cuadros 
y fotografías.

También se realizó un itinerario evoca­
dor por los lugares rizábanos de M adrid; 
Facultad de Medicina, antigua Universidad, 
Hospital de la Princesa, teatros, restauran­
tes y las diferentes casas en que vivió , se­
gún consta en su correspondencia y dia­
rios.

Expresamente para estos actos conmemo­
rativos llegaron algunas personalidades fili-

El señor D elgado, em b a jad o r de F ilip in as cerca  de 
la Santa Sede, leyen do su con feren cia

pinas que pronunciaron diversas conferen­
cias sobre distintos aspectos de la figura 
de Rizal. En el Salón de Actos de la 
Biblioteca Nacional, el embajador de 
Filipinas cerca de la Santa Sede, exce­
lentísimo señor don José María D elga­
do, disertó sobre el tema «Cómo debe ser 
conceptuado R izal». Destacó, en primer 
lugar, su filipinismo, presentándole no sólo 
como un héroe nacional, sino como el pri­
mer escritor filipino, no superado hasta 
ahora. Igualmente resaltó su profundo his­
panismo v el amor a España, que trasciende 
de toda su obra, y puso como ejemplo su 
apasionada exaltación del autor del Quijote. 
Trató ampliamente del obsesionante ideal 
de libertad que movía todos sus actos y que

le convirtió en el animador de Ja Conciencia 
nacional \ en el apóstol de Filipinas

Al acto asistieron el director del Instituto 
de Cultura Hispánica, directores generales 
de Archivos v Bibliotecas y de Relaciones 
Culturales, los embajadores de Filipinas e n  

Londres v M adrid, los embajadores de 
Chile, Honduras, Panamá, Colombia, l ru 
guay, Costa Rica y ministro del Ecuador, 
y fue presidido por los ministros españoles 
de Educación Nacional v Trabajo.

Posteriormente, el embajador de Filipi 
ñas en Inglaterra, excelentísimo señor don 
León María Guerrero, disertó, en el Salon 
de Embajadores, del Instituto de Cultura 
Hispánica, sobre el tema «E l hispanismo de 
Rizal». Destacó el señor Guerrero el acen­
drado hispanismo del luchador filipino en 
una brillante y precisa conferencia, en la que 
estudió sus diversas obras, citando valiosí­
simos textos, en los que el alma de Rizal 
brota saturada de amor a España y  afición 
a su lengua, en la que escribió sus mejores 
obras.

Este ciclo de conferencias fue completado 
con las pronunciadas por el profesor espa­
ñol señor Gamallo Fierros, la primera en el 
Instituto de Cultura Hispánica, sobre el 
tema «E l alma rítm ica y melódica del Rizal 
juvenil», y la de cierre de la semana conme 
morativa, en la Biblioteca Nacional, bajo el 
título de «R izal, patriota y héroe».

En las dos conferencias Gamallo Fierros 
hizo una acabada semblanza del Gran Taga­
lo, con profundidad y justeza.

La «Semana de R izal» fue clausurada con 
unas interesantes palabras del embajador 
de Filipinas en España, excelentísimo señor 
don Pedro G. Hernáez, de agradecimiento 
por este homenaje, y otras del director del 
Instituto de Cultura Hispánica, señor Piñar, 
en las que hizo patente la adhesión de Fls- 
paña a los actos que en honor de Rizal se 
celebraran en diversos países.

In a u g u rac ió n , en el In stitu to  de C u ltu ra  H isp án ica, de la E xp osición  de p rodu ctos filip inos que se in staló  con 
m otivo  de la "S e m a n a  de R iz a l" ,  en el prim er cen ten ario  de su n acim ien to
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de artesanía española, an tiguos y m oder­
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Con sus tres nuevos y modernísimos transatlánticos de 20.000 tonela­
das, el «AMAZON», el «ARAGON» y el «ARLANZA», dotados de las 
máximas comodidades, aire acondicionado y estabilizadores contra el 
mareo. Acomodaciones de Primera, Segunda y Tercera clase, al alcance 
de todas las economías.
Salidas de Vigo, Lisboa y Las Palmas para Salvador 
(Bahia), Rio Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires

PROXIMAS SALIDAS
VAPOR De VIGO De LISBOA De LAS PALMAS

Aragón ..........
Arlanza..........
Amazón ........

4 de julio 
25 de julio 
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3 de octubre

5 de julio 
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7 de julio 
28 de julio 
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Aragón ..........
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c/A. peí PAC/F/CO
(P A C IF IC  STEAM  N A V IG A T IO N  C O .)

Servicio regular del gran transatlántico 
«REINA DEL MAR», entre ESPAÑA y 
VENEZUELA, CUBA, COLOMBIA, 
PANAMA, ECUADOR, PERU y 
CHILE.

EL MAXIMO CONFORT A LOS 
PRECIOS MAS RAZONABLES

SALIDAS DURANTE 1961

De Santander . 14 de agosto y 23 de octubre
De Vigo 15 de agosto y 24 de octubre

Consulte a su Agencia de Viajes o a los AGENTES GENERALES PARA ESPAÑA

ESTANISLAO DURAN E HIJOS, S. A.
VIGO: Avenida Cánovas del Castillo, 3 - Teléfonos 1245 - 1246 
MADRID: Pl. Cortes, 4 - Teléfonos 2224643-2224644-2224645

HIJOS DE BASTERRECHEA SOBRINOS DE JOSE PASTOR
Paseo de Pereda, 9 - SANTANDER Edificio Pastor: LA CORUNA y VIGO
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Breve h is to r ia  del fe s t iv a l C in e m atográ fico

Inter no ci o nal

Por MANUEL ORGAZ

P a n  Sebastián, de Guipúzcoa, vibra de imá- 
genes y de estrellas en el mes de julio. 

Oficialmente se convierte en capital del cine mun­
dial. Sólo otras tres ciudades europeas comparten 
este honor: Venecià, Cannes y Berlín. Y, en His­
panoamérica, México, Mar del Plata y Punta del 
Este. Cada uno de los Festivales Internaciona­
les del Cine que se celebran en estas ciudades 
tiene un perfil característico. El de Venecia, el 
más antiguo, es un Festival subterráneo, como el 
pasillo que conduce del hotel-corazón al cinema­
tógrafo-estómago, donde se digieren los miles de 
metros de película exhibida. Cannes ofrece el Fes­
tival más cosmopolita. Berlín, el más severamente 
organizado, quizá algo frío. México no hace las 
cosas a medias y tiene el Festival de Festivales, 
donde acuden —en una especie de liza final— las 
películas galardonadas en los demás certámenes. 
El Balneario de Punta del Este es un denodado 
esfuerzo turístico uruguayo. Mar del Plata es 
joven, ambicioso y argentino. San Sebastián tiene 
el escenario más bello.

LAS JORNADAS DEL FESTIVALERO

De pronto, ha surgido una nueva vocación: 
la de «festivalero». Los «festivaleros» se reclutan 
en todas las profesiones sobre, con, de, en, entre, 
según y para el cine. Pero sobre todo para los 
espectadores cualificados (críticos, periodistas, 
cineístas), y sin cualificar: los auténticos espec­
tadores, aficionados o «hinchas» de estos singu­
lares espectáculos dobles de la pantalla y de la 
calle. Estos aficionados son los que firman 
nías autógrafos, porque de ir en Festival en 
r estival, han terminado por parecerse a Orson 
melles los más y a Sara Montiel las menos.

Vamos a seguir, brevemente, la jornada del 
«festivalero» de San Sebastián. Es un día cual­
quiera del mes de julio:

Nueve de la mañana. E l vecino del cuarto de 
al lado ha soltado la ducha media hora antes de 
que me despierte el conserje del hotel. He dormido, 
más o menos, cuatro horas, porque anoche los 
italianos cerraron su fiesta a las cinco de la ma­
drugada. Por debajo de la puerta asoman los perió­
dicos matinales. iQ u é dicen de las películas de 
ayer? iQ u é  nuevos artistas han llegado? Pido el 
desayuno, me persigno y entro en el chorro helado. 
Después tomo el café entre titulares presurosos. 
H a llegado un artista inglés, una actriz italiana, 
dos francesas, ciento veinticinco estrellitas, quinien­
tos periodistas y un productor. De las películas, 
ni fu  ni fa.

Salgo presuroso. Firmo cinco autógrafos ante 
el piquete de guardia en la puerta del hotel: dos 
como Heinrich Colgate y tres como John Kodak- 
A  las diez empieza la sesión de cine retrospectivo. 
Pero en el casillero hay una invitación para la 
proyección informativa del último hallazgo de la 
nueva ola. Veré los cinco primeros rollos de «La 
barraca del doctor Caligari» y algo de angustia. 
A  las doce, rueda de Prensa con los polacos. C ha­
purrearemos francés unos y otros. A  la una, copetín 
en el Kursaal por la Delegación de no sé dónde.

En el copetín encontré a García y a Streiner, 
los dos con caras de sueño. N o han contemplado a 
Eva Bartok, Qve estaba en la chachara polonesa. 
N o han visto ni a Caligari ni a la nueva ola. 
Mientras les cuento lo que ha pasado, porque infor­
man a dos importantes revistas, iniciamos la con­
ferencia gastronómica de todos los días. San Sebas­
tián se despliega ante nosotros con la lista turba­
dora de sus restaurantes, con el panorama sin limi­
tes de la mejor cocina vascongada: ¿el mero a la

parrilla de Juanita K o j u a ¿ e l  changurro de 
F.guía?, ¿los chipirones de Salduba?, ¿la mísera 
de la N  ico lasa ? Mientras discutimos el menú en 
la deliciosa calle del Puerto, cabe a una botella de 
helado chacolí, saludamos por enésima vez al millar 
de «festivaleros» que, discutiendo lo mismo. Van a 
lo mismo. Por fin, las bellas camareras de Salduba 
deciden nuestra cuestión. En una mesa próxima 
del restaurante está el productor G. rodeado de 
su séquito: dos caballeros y once señoritas. M ás 
allá, la esposa del director B . departe con el perio­
dista U ., que chicolea con las camareras y se clava 
palillos de dientes en la cara hasta parecer un 
acerico. E l chisme del día salta de mesa en mesa: 
unos seudoperiodistas, incomodados con una actriz 
mexicana, han inventado la historia de su supuesta 
expulsión del Festival. Ignoran que, de esta ma­
nera, han asegurado la carrera de la actriz en 
el futuro inmediato.

Tomamos café en la Avenida y tenemos la suerte 
de que llegue el crítico F . con tres nuevos folletos 
dedicados a Gremillon, a Berman y a Segundo 
de Chomón. Nos hace un resumen del concurso 
de Escuelas de Cinematografía que precedió unos 
días a las sesiones del Festival. Otro comensal 
asegura que Checoslovaquia pronto tendrá su Fes­
tival, también de categoría A , como el de San  
Sebastián, con lo que se abre otra esperanza de 
asistencia para todos. «¿Qué cocina hay en Che­
coslovaquia?», pregunta alguno.

Y  llega la tarde cinematográfica. A  las cuatro, 
a las siete, a las diez, sendas sesiones de concurso. 
Los que han visto las películas por la mañana, en 
las exhibiciones para la Prensa, nos avisan cuáles 
películas deben verse. Los claros se aprovechan para 
acudir a la sesión informativa, donde se proyecta 
hoy el último premio de Cannes y el accésit de 
Venecia. N o hay tiempo para cenar, porque es 
preciso embutirse el smoking y desfilar por un 
estrecho pasillo, flanqueado de gente, precedidos y 
seguidos de famosos. Los reflectores coinciden en el 
cielo sobre el Palacio del Festival. Seis chicas gui- 
puzcoanas sujetan el dosel de entrada, bajo el que 
un locutor anuncia la llegada de los que nos preceden 
y nos siguen. Seis zagales éuskaros cruzan las espa­
das sobre nuestras cabezas, gesto que, aunque se 
repite todas las noches, sigue causando inquietud. 
Después de la proyección, fiesta de la Delegación 
alemana.

Cierro mi resumen de hoy : he visto tres películas 
completas — británica, argentina y alemana— ; dos 
incompletas, un trozo de otra, cuatro documenta­
les, dos smokings color violeta y la Bahía de la 
Concha.

Hasta aquí las impresiones del «festivalero». 
Son superficiales, epidérmicas. Su frivolidad apa­
rente no desvela el esfuerzo, el terrible e inmenso 
esfuerzo que supone organizar un Festival de 
esta categoría. Porque al margen de fiestas, res­
taurantes y estrellas de cine se ha cumplido 
una convocatoria artística de primer orden. Cada 
país ha procurado ofrecer su mejor producción, 
resumen de su cinematografía anual. Y, además, 
de la gran lid artística, fuera del Palacio del 
Festival, en las cuatro o cinco salas dedicadas 
a proyecciones no admitidas en el Concurso, se 
cumple una vez más la gran Feria económica 
y comercial del cine. Distribuidores y exhibi­
dores pueden, en siete días, abreviar el trabajo 
de tres meses para realizar sus adquisiciones. Y 
todas las cinematografías especiales, las de ensayo 
y las superadas, las del pasado y las del pre­
sente, reproducen la auténtica vida, la viviente 
historia del cine mundial.

HISTORIA DE UN FESTIVAL

La Bahía de la Concha, la postal universal de 
San Sebastián, es emblema de este Festival, 
cuyos mayores y mejores galardones, las Conchas 
de oro y plata, reproducen su forma de abanico 
marino.
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Su F/ata:
LEONARDO DA  VINCI

♦ LEONARDO D A VINCI . . .
♦ CRISTOFORO COLOMBO . .
♦ AUGUSTUS....................................
♦ GIULIO C E S A R E ........................
♦ V U L C A N IA ....................................
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♦ CONTE GRANDE . . . .
♦ MARCO POLO ♦ AMERICO

35 .000  toneladas
33 .000  —
30.000
30.000
26 .000
26 .000
26.000  

VESPUCCI ♦ A . USO-
DIM ARE ♦ A . PACINOTTI ♦ A . VOLTA ♦ G. FE R R A - 
RIS ♦ TOSCANELLI ♦ ETNA ♦ NEREIDE ♦ VESUVIO  
TRITONE ♦ STROMBOLI =  Total: 19 BUQUES

Buque Almirante de la Marina Mercante Italiana

LINEAS SERVIDAS POR 
LA COMPAÑIA “ ITALIA”

NORTEAMERICA
B A R C E L O N A - G I B R A L T A R  

HALIFAX - NEW YORK

S U D A  M E R I C  A
BARCELONA - RIO DE JANEIRO 
SANTOS - MONTEVIDEO - B. AIRES

CENTRO AMERICA 
! S U  D P A C  I  F I C O

B A R C E L O N A  - V E N E Z U E L A  
COLOMBIA - PANAMA - ECUADOR 

PERU Y CHILE

CENT RO AMERICA 
NORTEPACIFICO

BARCELONA - VENEZUELA - PANA­
MA - EL SALVADOR - GUATEMALA 
LOS ANGELES - SAN FRANCISCO 

Y COLUMBIA BRITANICA

GIULIO CESARE
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1953. Nacen las Conchas de plata. Un grupo 
de donostiarras enamorados del eme y de su 
ciudad ponen en marcha esa empresa azarosa 
de señalar un punto de cita para la cinematografía 
española. Surge la Primera Semana de Cine, 
venciendo la premura de tiempo y el recargado 
calendario veraniego de la capital guipuzcoana, 
venciendo las dificultades financieras y, sobre 
todo, los inconvenientes que la proliferación de 
Festivales plantea para conseguir que películas 
de primera calidad concurran al Certamen recién 
nacido. Su prestigio estaba por crear. Fue un 
buen principio, un mensaje de buena voluntad que 
trascendió dentro y fuera de España. La bellísi­
ma ciudad del Cantábrico constituía el mejor es­
cenario para un Festival de Cine. Por eso no nos 
extrañará que al año siguiente, 1954, la Semana 
se convirtiera ya en un Certamen al que se le 
concedió carácter internacional, dentro de la 
categoría B. Siete países asistieron a la cita do­
nostiarra. Todavía no se podían conceder pre­
mios oficiales homologados internacionalmente; 
pero la gran obra estaba en marcha.

Entonces comienza una de las notas distintivas 
de San Sebastián: la originalidad. Si existían 
otros Festivales con categoría A, era preciso ascen­
der a esta «primera división» cinematográfica, 
pero con personalidad propia. Y así, en 1955, 
nos encontramos con que la tercera edición del 
Certamen se dedica a un Festival del Cine en 
Color. Era el momento en que aún no estaba 
decidida la supremacía entre los distintos siste­
mas cromáticos del cine y se ofrecía un palenque 
único para que todos ellos compitieran en buena 
lid. La Federación Internacional autoriza la con­
cesión de un premio oficial, obtenido por la pro­
ducción italiana “Giorni d’amore».

Del 14 al 24 de julio -—siempre el mes de julio—

de 1956, se desarrolla el IV Festival, que aún no 
conseguirá un reconocimiento plenamente inter­
nacional. Pero se produce un hecho importantí­
simo para el futuro: por primera vez se dan cita 
en San Sebastián productores, distribuidores, 
exhibidores, artistas y técnicos. Y España obtiene 
el primer premio con «Todos somos necesarios». 
Un título muy expresivo para la consecución 
del triunfo definitivo del Festival.

Que se consigue en julio de 1957. El V Festival 
será ya auténticamente internacional. Ha costado 
trabajo, persistencia, entusiasmo; pero se ha con­
seguido. Los premios tendrán, a partir de ahora, 
la misma categoría que los otorgados en Venecia, 
Cannes o Berlín. Y se concede la Concha de Oro 
a otra producción italiana: «Nonna Sabella».

EL FESTIVAL DE HISPANOAMÉRICA

VI Festival, 1958. Acuden personalidades de 
todo el mundo cinematográfico. Se supera la 
calidad artística de las películas concurrentes. 
Pero la gran afluencia de empresarios y distri­
buidores, la presentación decuplicada d e films en la 
Sección Comercial o Informativa completan el 
Festival en lo que tiene de Feria económica, de 
negocio, de transacción. Polonia obtiene el pre­
mio de la Concha de Oro por su largometraje 
«Eva quiere dormir». Y Alemania la de documen­
tales por «Der Nackte Morgen».

Pero hay algo más importante en el Festival 
de 1958. Por primera vez en un Certamen Inter­
nacional de Cine se instituyen Premios especiales, 
con carácter oficial, para las mejores películas 
realizadas en lengua castellana. Son los bellos 
trofeos Perla del Cantábrico, concedidos por el

Instituto de Cultura Hispánica, de Madrid, cuyo 
director, don Blas Pinar, preside el Jurado. Por 
primera vez, repetimos, se atrae la atención inter­
nacional hacia el cine de las naciones hispano­
americanas, iniciativa que pronto será segui­
da por Mar del Plata y Santa Margherita 
Ligure.

Los dos Festivales siguientes, de 1959 y I960, 
señalan ya la plena madurez de San Sebastián. 
Estados Unidos, con «Historia de una monja», y 
Checoslovaquia, con «Adán y Eva en las tinieblas», 
conquistan las Conchas de Oro. Todas las face­
tas del cine encuentran su cauce, su estímulo: 
cine educativo, amateur, publicitario, infantil, 
experimental, retrospectivo. Y, cada año, el home­
naje a una gran figura de la guardia eterna de! 
eme. Y surgen las Exposiciones paralelas de 
Prensa y Libro Cinematográfico, Gráficas del 
Cinema, las Muestras Pictóricas de artistas cine­
matográficos... Y la Competición Internacional 
de Escuelas de Cinematografía, iniciada en el 
VIII Festival, con asistencia de cinco países de 
Europa y México.

Pero, sobre todo, la gran originalidad del Fes­
tival Hispanoamericano. En 1959 compiten Argen­
tina, España, México y Venezuela, y conquista 
la Perla del Cantábrico para películas de largo 
metraje la producción española «Salto a la gloria», 
dirigida por el argentino León Klimowsky; mien­
tras el premio para «cortos» lo obtendrá el mexi­
cano Adolfo Garnica con su estupendo «¡Viva 
la tierra!». Y en 1960 será la producción m exicana 

«Simitrio», de Emilio Gómez Muriel, la que 
conquiste el máximo galardón hispánico.

Ahora, en julio de 1961, se desarrolla el IX Fes­
tival Internacional de Cine de San Sebastián, 
en un momento en que la cinematografía española 

ha obtenido importantes triunfos.



UN EJEMPLO

Mario Montille y Ana González, en «VERSOS DE CIEGO» 

Una escena de la obra musical «L A  PÉRGOLA DE LAS FLORES»

SALVADOR
PARA
EL T E A T R O
(La Agrupación de la Universidad 

Católica de Chile)

C omo resultado de un trabajo constante, de una vocación man­
tenida, y, sobre todo, de lo que ha significado un sentido 

de necesidad, nos hemos encontrado de pronto con esta extra­
ordinaria agrupación del Teatro de Ensayo de Chile, con la Compa­
ñía Profesional de la Universidad Católica de aquel país.

En el mundo entero preocupa actualmente el fenómeno teatral. 
Multitud de causas amenazan su declive. Otros espectáculos soli­
citan a las masas, y los gastos de montaje, locales y compañías 
comienzan a tener un volumen que no es proporcionado al de los 
ingresos, siempre problemáticos y  muchas veces de resultado desas 
troso. Esto hace que las empresas comerciales busquen en el teatro 
aquello que, con más seguridad, redunde en un beneficio positivo 
e inmediato, sin pararse excesivamente en la calidad o lección de 
la especie elegida y presentada.

Que el mejoramiento del teatro es labor que hay que empezar 
desde abajo, desde los principios mismos del género, y concibiéndolo 
en toda su categoría y entidad, es algo que está en el ánimo de 
todos: pero llevar a cabo esta pluralidad de esfuerzos y de tareas 
supone un sacrificio al que pocos están dispuestos.

Éste ha sido el magnífico ejemplo del Teatro de Ensayo Chileno. 
Desde 1943, en que se presentó, precisamente con la obra de un 
clásico español, el auto sacramental «El peregrino», del maestro 
Josef de Valdivielso, hasta hoy, en que su jira por el mundo cons­
tituye una prueba incomparable de arte y de organización, la Ira-



yectoria de este Teatro, más vocacional que profesional, se marca 
con éxitos verdaderamente estelares.

Bajo ei patrocinio de la Universidad Católica de Chile, y dirigido 
por Eugenio Dittborn, el Teatro funciona por diversos departa­
mentos y aulas de estudio, donde la prolijidad de funciones es poco 
menos que irreproducible. La biblioteca con que cuentan los futuros 
actores o realizadores se acerca ya a los dos mil volúmenes, donde 
alternan las obras de pura creación dramática con las especializadas 
en técnica teatral. Setenta personas, entre personal artístico, grupo 
de realización y servicios administrativos, una academia de múlti­
ples clases, donde se cursan desde la rítmica y la esgrima hasta 
la declamación y la danza, reuniones de lectura, pruebas de mon­
taje y luminotecnia — un equipo electrónico de luces, donado pol­
la Fundación Rockfeller, está al servicio del equipo técnica de 
realización ; aulas de dibujo, donde se estudian figurines y deco­
rados, etc., etc., forman este pequeño mundo de la ficción y de la 
fantasía del Teatro de Ensayo, que ha logrado ya metas como ésta 
de la que hemos disfrutado en Madrid.

Unánime ha sido la crítica y entusiasta la acogida del público. 
En el Teatro Español, primer teatro de la capital de España, nos 
han ofrecido tres obras bien diferentes. En cada una de ellas, la ori­
ginalidad y el vigor dramático de los actores, la valentía y el buen 
gusto de los realizadores se han visto coronados por tres éxitos de 
verdadera excepción.

«D EJA  QUE LOS PERROS LA D R EN » 

Sres. Montlles y Noguera y Srta. Silvia Piñeir

«La Pérgola de las P'lores», comedia musical de Isidora Aguirre 
y Francisco Flores, alegre y optimista, llena de colorido y dinami- 
cidad, fue la inicial de las obras presentadas. Uno de nuestros pri­
meros críticos teatrales, Alfredo Marqueríe, desde la tribuna de 
A B  C, dijo de la obra: «La Compañía es un extraordinario conjunto 
de primeras figuras, actores, cantantes, actrices y bailarines, que tra­
bajan con un arte, una disciplina y un entusiasmo realmente excepcio­
nales, y que cautivan y arrebatan por su gracia y por su verdad.»

Siguieron a esta representación las de «Deja que los perros la­
dren», cuyo autor es Sergio Vodanovic; obra de intensa acción y 
que forma grupo con esas piezas del llamado teatro de delación, 
que cultivó, por ejemplo, con maestría, Jacinto Benavente. La 
obra últimamente representada fue «Versos de ciego», de Luis A. Hei- 
remans, esmaltada de motivos y canciones típicamente chilenos, 
inspirada en la luz de aquella estrella que guio a los Magos de 
Oriente. «Solamente la inocencia perdida puede salvar el mundo 
de los hombres», es la frase que puede resumir la tesis positiva y 
formal de la obra.

Hacer una sola excepción de silencio con algunos de los intér­
pretes de estas obras sería injusto. Sus nombres, todos ellos, reco­
rren el mundo, y llenan ya un espacio importantísimo en el campo 
más puro del teatro actual. Con estas representaciones en Madrid, el 
Teatro Chileno de Ensayo puede estar seguro de haber logrado un 
hito triunfal en su carrera ascendente, tan segura ya y prometedora 
para el futuro.

J. M. L.

HERALDICA
R e c o jo  en  e s te  n ú m e r o  d e  M undo  H ispá n ic o  a lg u n a s  d e  a s  c o n te s ta c io n e s  que 

te n ía  p e n d ie n te s  s o b re  l in a je s  d e  la s  r e g io n e s  e s p a ñ o la s ,  s i r v ie n d o  e s t a s  l ín e a s  d e  m o­
d e s to  h o m e n a je  a  la  n o b le z a  a n d a lu z a ,  q u e  s i b ie n  es c ie r t o  q u e  p ro c e d e ,  e n  su  m a y o r  
p a r t e ,  d e  a n t a ñ o n a s  c a s a s  n o r t e ñ a s  q u e  b a ja r o n  a la  R e c o n q u is t a ,  fu n d a r o n  lu ego  
e n  e l s u r  d e  E s p a ñ a  n u e v o s  l in a je s  q u e  t a n  n o ta b le m e n t e  se  d is t in g u ie r o n  e n  la  e x p u l­
s ió n  d e  lo s  s a r r a c e n o s  en  n u e s t r a s  t ie r r a s  y  en  a r r ie s g a d a s  e m p r e s a s  p o r  F la n d e s ,  Ñ ap óles  
e  In d ia s .

A f á n  d k  R i b e r a . - L in a je  g a lle g o , d es­
c e n d ie n te  d e l d e  R ib e r a  d e  L im ia , que  
p a s ó  a  A n d a lu c ía  a  f in a le s  d e l  s ig lo  X V . 
in g re s a ro n  en  la  O rd e n  d e  S a n t ia g o  en 

lo s  a ñ o s  q u e  se  in d ic a n :  d o n  P e r  A fá n  de 
R ib e r a ,  n a t u r a l  d e  S e v i l l a  ( 1 5 3 0 ) ;  don  
P e r  A fá n  d e  R ib e r a  y  J u á r e z  d e  C a s tilla  
n a t u r a l  d e  S e v i l l a  ( 1 5 6 8 ) ;  d o n  P e r  A fá n  
d e  R ib e r a  y  d e  S a a v e d r a ,  n a t u r a l  d e  S e ­
v i l l a  ( 1 6 0 8 ) ;  d o n  P e r  A fá n  d e  R ib e r a  y 
H e r v á s ,  n a t u r a l  d e  G u a d ix  ( 1 6 2 3 ) ,  y  
d o n  G a s p a r  I ñ ig o  A fá n  d e  R ib e r a  y  F e ­
r r e r ,  f a m i l ia r  d e  la  I n q u is ic ió n , n a tu ra l  
d e  G ra n a d a  ( 1 6 4 7 ) .  D o n  P e r  A f á n  de 
R ib e r a ,  o r ig in a r io  d e  T o le d o , y  d o n  P er  
A fá n  d e  R ib e r a  C á r d e n a s  y  T o le d o , n a ­
t u r a l  d e  S e v i l l a ,  in g re s a ro n  en  la  O rd e n  de 
C a la t r a v a  en  1 5 3 5  y  1 6 2 3 ,  r e s p e c t iv a ­
m e n te .  P e r te n e c ie r o n  a la  O rd e n  d e  A lc á n ­
t a r a :  d o n  F e r n a n d o  A fá n  de* R ib e ra  
E n r íq u e z  y  G iró n  C o rté s  y  G u zm án , 
d u q u e  d e  A lc a lá  ( 1 6 2 8 ) ,  y  d o n  F e rn a n d o  
A f á n  d e  R ib e r a  E n r íq u e z  y  M o ra  G irón  
y  C o r t e - R e a l ,  m a r q u é s  d e  T a r i f a  ( 16 2 9 ) .  
E n  1 4 7 6 ,  d o n  F e r n a n d o  e l  C a tó lic o  con- 

_ c e d ió  e l t í t u lo  d e  c o n d e  d e  lo s  M olares
a  d o n  P e r  A f á n  d e  R i b e r a ;  u n  d e s c e n d ie n te  s u y o ,  l la m a d o  t a m b ié n  P e r  A f á n  d e  R ib e ra ,  
s e g u n d o  m a r q u é s  d e  T a r i fa  y  s e x t o  c o n d e  d e  lo s  M o la re s ,  á d e la n t a d o  y  n o ta r i o  m a y o r  
d e  A n d a lu c ía ,  v i r r e y  d e  C a t a lu ñ a  y  d e  N á p o le s ,  fu e  c r e a d o  d u q u e  d e  A lc a lá  d e  los 
G a z u le s  p o r  d o n  F e lip e  II e n  1 5 5 8 .  T o d o  e s t o s  t í t u lo s  p a s a r o n  a  la  c a s a  d u c a l  d e  M e d in a ­
c e li  p o r  e l m a t r im o n io  d e  d o ñ a  A n a  E n r íq u e z  d e  R ib e r a ,  q u in t a  d u q u e s a  d e  A lc a lá  
s e x t a  m a r q u e s a  d e  T a r i f a ,  u n d é c im a  c o n d e s a  d e  lo s  M o la re s , q u e  c a s ó  e n  1 6 2 5  con 
d o n  A n t o n io  d e  la  C e r d a ,  o c t a v o  d u q u e  d e  M e d in a c e li .  S o n  su s  a r m a s :  escudo partido; 
i PrfW W Qi inUfde(ndo\ p rim ero  y segundo* de guies (rojo), con un  castillo  de oro g el mantel 

de p la ta . con un  león ram pante  de gules (rojo)* coronado de oro . g  segundo, de oro, con 1res 
fa ja s  de s im p le  i verde).

A FÁ N  DE R I B E R A

C h a c ó n . O r iu n d o s  d e  la  c a s a  d e  T a -  
c a ó n , e n  e l r e in o  d e  N a v a r r a ,  p a s a r o n  a  
C a s t i l la ,  fu n d a n d o  c a s a  en  la  v i l l a  d e  
O c a ñ a ,  d o n d e  n a c ió  d o n  G o n z a lo  C h a c ó n ,  
g r a n  p r i v a d o  d e  lo s  R e y e s  C a tó l ic o s ,  de  
q u ie n  se  d i jo :

C á rd en a s  g el C a rd en a l 
g  C h a có n  g  fra  g  Mortero  
traen la  Corte a l retortero.

H ijo  s u y o  fu e  d o n  J u a n  C h a c ó n , m a ­
y o r d o m o  m a y o r  d e  la  R e in a  C a tó l ic a ,  
q u e  c a s ó  c o n  d o ñ a  L u is a  F a ja r d o ,  su c e -  
s o r a  d e l  M a r q u e s a d o  d e  lo s  V é le z  y  a d e ­
la n t a m i e n t o  d e  M u r c ia ,  lo s  q u e ,  a  su  
v e z  f u e r o n  p a d r e s  d e  d o n  P e d ro  F a ja r d o ,  
p r i m e r  m a r q u é s  d e  lo s  V é le z  y  a d e la n ­
t a d o  m a y o r  d e  M u rc ia .  O tro s  t í t u lo s  d e  
e s ta  c a s a  d e  C h a c ó n  s o n :  e l c o n d a d o  d e  
C a s a r r u b io s  d e l M o n te  ( 1 5 9 9 ) ,  e l  c o n d a d o  
d e  M o llin a  ( 1 6 7 9 ) ,  e l m a r q u e s a d o  d e  la  
P e ñ u e la  ( 1 6 9 2 )  y  e l m a r q u e s a d o  d e  C a m ­
p o  d e  A r a s  ( 1 8 0 1 ) .

T ra e n  p o r  a r m a s  e s c u d o  c u a r t e la d o :  
prim ero  g cuarto , en cam p o  de p la ta , u n  lobo 
en cam p o  de a zu r  (azul), u n a  flor de lis  de

MORENO

M e s s ía .— E s e l p r im e r  l in a je  d e  la  p r o ­
v in c ia  d e  J a é n ,  d e s c e n d ie n te  d e  G a rc i-  
D ía z  M e s s ía ,  c o n q u is ta d o r  d e  Ú b e d a ,  c o n  
r e p a r t i m i e n t o ,  p a d r e  d e  J u a n  A r ia s  M es­
s ía ,  c o n q u is ta d o r  d e  C ó rd o b a . E s t a  r a m a  
p r im o g é n ita  e s t á  h o y  r e p r e s e n t a d a  p o r  
d o n  J o s é  M a r ía  M e s s ía  O ro z c o , d é c im o  
m a r q u é s  d e  B u s ia n o s .  O tro s  t í t u lo s  n o b i­
l ia r io s  d e  l a  c a s a  d e  M e s s ía s  so n  : m a r q u e ­
s a d o  d e  l a  G u a r d ia  ( 1 5 6 6 ) ,  c o n d a d o  de  
S ie r r n b e l la  ( 1 6 9 5 ) ,  m a r q u e s a d o  d e  A c a p u l ­
c o  ( 1 7 2 8 ) ,  c o n d a d o  d e  lo s  C o rb o s  ( 1 7 5 2 ) ,  
d u c a d o  d e  T a m a m e s  ( 1 8 0 2 )  y  m a r q u e ­
s a d o  d e  lo s  O g i ja r e s  ( 1 8 8 9 ) .

U s a n  lo s  M e ss ía  escudo de. oro con 1res. 
fa jas de a zu r  (azul).

CHACÓN

andante  de sable (negro), g  segundo  y tercero, 
oro.

M o ren o .— D e  g r a n  a n t ig ü e d a d  y  no­
b le z a  e n  la  c iu d a d  d e  B a e z a .  D íc e se  des­
c e n d ie n te  d e  u n  c a b a l le r o  r o m a n o  l la ­
m a d o  L u c io  M u r e n a .  D o n  J u a n  d e  D ios 
R a f a e l  M o re n o  f u e  c r e a d o  m a r q u é s  de 
V a ld e a m e n o  e n  1 7 6 5 ;  d o n  B e rn a rd in o  
M o re n o  y  M e n d o z a , c o n d e  d e  la  L isea  
e n  1 7 9 6 ;  d o n  M a n u e l  C á n d id o  M o ren o , 
c o n d e  d e  F u e n t e b la n c a  e n  1 7 9 9 ,  y  don  
L u is  I g n a c io  M o re n o  F e r n á n d e z  d e  la  
H o z , c o n d e  d e  M o re n o  e n  1 8 7 5 .

L o s  M o re n o  b la s o n a n  de oro, u na  torre 
de gu le s (rojo), sa liendo  del hom enaje, dos 
á g u ila s  de sable (negro), volantes, bordura 
de gu les (rojo), con ocho a sp a s  de oro.

M E S S IA

J u l i o  d e  A t i e n z a , 
B a r ó n  de Cobos de. Belchite



DOÑA ENDRINA, 
EN HITA
Vuelve el Arcipreste 
a su tierra

H ay tantos misterios en la vida, \ en 
el pensamiento, de Juan Ruiz, que 

apenas si nos atrevemos ya a asegurar nada 
de lo que a él se refiere. Sólo su tierra es 
segura; sólo estamos ciertos de que fue el 
paisaje de Castilla la Nueva, sus caminos

D e dolor y pesar 
Y  de tristura ,
Vennie a librar,

¡Señora de la A ltu ra!
(N uestra S eñ o ra  fié la  C u e sta , P a tro n a  de H ita)

y sus aldeas los que vieron pasar ai más 
grande de los poetas castellanos de todos 
los tiempos. Y, dentro de Castilla la Nueva, 
Juan Ruiz (le seguiremos llamando así 
aunque desconfiamos fundadamente de que 
este íuese su nombre) pertenece a la Cam- 
pma, una pequeña región, suave y ondu­
lada, dominada a lo lejos por las cumbres 
de Somosierra. Aparecen en ella, de vez 
en cuando, unos pequeños cerros «testigos», 
bien aprovechados por la estrategia medie- 
val para levantar sus castillos. Son unos 
cerros inconfundibles, muy semejantes a 
ese de Hita, la villa por esencia del Arci­
preste (también le seguiremos llamando así,

a pesar de que estamos absolutamente con 
vencidos de que jamás tuvo tal d ign i­
dad).

Cuando el de mavo del año pasado se 
estrenó «Doña Endrina» (versión escénica 
del «Buen Amor») en el Teatro María 
Guerrero, de Madrid, al cabo de más de 
dos años de esfuerzos por conseguirlo, 
todavía me quedó un deseo insatisfecho: 
verla representar en la propia tierra de 
Juan Ruiz, en el seco v grandioso escenario 
natural de su villa de Hita. Tenía una 
enorme curiosidad por oir las viejas y 
socarronas palabras entre sus paisanos de 
hov; es decir, entre mis paisanos. No sé si 
por azar o por Providencia, pero también 
es la mía esa tierra de Hita que sintió los 
pasos del Arcipreste.

Quizá para quien venga de fuera sea 
un espectáculo triste contemplar las rui­
nas actuales de lo que fue poderosa forta­
leza de los Mendoza; arca v depósito dé­
la tesorería de Don Pedro 1. Deshabitada, 
arruinados el castillo v la muralla, sólo le 
cjueda a Hita la escultura de su cerro cónico, 
sin una imperfección, señalada como con 
cicatrices la piel rugosa v viva de su 
falda. Parece como si cada generación 
hubiera clavado sus uñas y sus dientes 
en el viejo cerro antes de desaparecer.
La última, después de nuestra guerra, 
fue la más dramática, Abandonado el anti­
guo solar, aún hay quienes no han querido 
dejar la antigua Caesada y se han incrus­
tado en el cerro, en cuevas, soportando 
toda la incomodidad de su anacrónica, 
estructura medieval.

Es difícil im aginar la emoción, el ex­
traño efecto que tienen las palabras del 
Arcipreste resonando en la plaza de H ita; 
en esa misma plaza por donde cruzaba 
doña Endrina, con su donaire y su alto 
cuello de garza. En la noche clarísima de 
la Campiña tienen una profundidad in­
calculable las palabras renacidas de ese- 
m isterioso y españolísimo clérigo del si­
glo  X IV , que se oculta de manera impe­
netrable detrás de dos indudables seudó­
nim os: Juan R u i% y H ¡ Arcipreste.

Puede parecer que al cabo de tantos 
siglos todo se ha perdido y sea imposible 
recuperar el sentido y la gracia de la in­
comparable y alegre Edad M edia caste­
llana, pero la cierto es que todavía nos 
quedan numerosos testigos invariables. 
Siguen a nuestro alcance unas «serranas» 
apenas diferentes, en su aspecto exterior, 
a las que se encontraban los antiguos v ia ­
jeros por la Cordillera; es fácil contem­
plar parecidísimas «trotaconventos»; ahí 
está la plaza, aunque abandonada, de H ita; 
sigue viva la misma devoción a Nuestra 
Señora la V irgen de la Altura (o de la ¡c 
Cuesta), Patrona, hoy como entonces, de 
la v illa de Juan Ruiz. En España siempre 
quedan muchas cosas arraigadas, metidas 
entrañablemente en la tierra, socavando 
los cerros. O

¡'A y ! C uán hermosa viene doña E n d rin a  por la plaza.

(P la z a  de H ita)

¡A  vos, hermosura 
Quered , por m esura.
H ov darm e posada

( P a sto ra  s d e I <ozoy a )

Confortaos, am igo, y tened confianza.
Doña E n d rina  es nuestra y hará nuestro mandado. 

(«Trotaconventos», M ari C arm en  P ren d es, y  ««Don 
M elón Ortiz», Ju lio  N a v a rro , en u n a  escen a  de Doña 

E n d rin a , de  M an u el C ria d o  de V al)



PEDRO RO DRÍGUEZ

G A T E L L

MODAS

m a t r im o n io s !
A LA 

ESPAÑOLA |
Por  HELIA ESCUDER

(  Ju en das am igas portorriqueñas: He recibido vuestra 
S i  carta y me he emocionado profundamente. ¡Qué 
jóvenes debéis de ser y  qué carta tan bonita habéis hecho!... 
Recibirla ha sido como un regalo de prim avera, como un 
ram ito de jazm ines encontrado de m adrugada o como un 
pajarillo  que se refugia en nuestras manos. T an  leve y 
tan fundam ental como el pájaro o la flor.

Sois am igas, vuestros novios son hermanos y os casa­
réis el mismo d ía ... Os vais a casar temprano y  en una 
cap illa encalada, en medio de una finca creada por el abuelo 
de ellos, un recio español de Santander. Y queréis casaros 
a la española, como nosotras, como si la boda tuviese 
lugar en Santillana del M ar, en Burgos o en Valladolid... 
Q ueréis em pezar vuestro matrimonio, decís, a la española 
en todo: por fuera, en la  cerem onia; y por dentro, para, 
toda la vida. Con alegría , pero con un muro entre vosotros 
y el mundo blando y  frívolo que os rodea. ¿Pero cómo 
siendo tan jóvenes se os ha ocurrido esto?... Quizá la 
huella del abuelo santanderino sea ese cauce de luz por 
donde vosotras queréis ir, vestidas de blanco, a un risueño ; 
camino de perfección.

Ahora os d iré : Os doy en mi Sección varios modelos

VARG AS O CH A G AV IA



PEDRO RO DRÍGUEZ

Filosofía y Letras— y que está m uy en la  línea ibérica de 
que os hablaba.

Como veis, he procurado reunir una pequeña muestra 
por la que podéis formaros una idea de lo que me habéis 
pedido, como si en realidad hubieseis estado aquí.

* * #

Y que cuando volváis de visitar Europa —Italia inclui­
da para terminar, como decís, en «infinitos viajes peque- 
mtos por toda España»; cuando hayáis visto y  conocido 
tantas cosas, que quede en vosotras firme y definitivo este 
sentido español con que vais al matrimonio. Porque ser 
esposa a la española me parece que es una de las pocas 
cosas serias que aún se puede ser en este mundo, 

vuestra, H. E.

F o t o s  B A  S A  1 3  E

de modistos españoles con casa en Madrid. Pero me falta 
el de Balenciaga, el más español, el más tremendamente 
español de todos ellos —vosotras estaréis pensando en el 
traje que llevó Eabiola, esa chica de mi calle que se casó 
Con un rey y que fue la novia más novia y más vestida de 
novia de la historia— ; pero no, no tengo el de Balenciaga, 
y lo siento de veras. Tengo, en cambio, dos croquis que 
me ha dado para vosotras otro español, muy español en 
la sobria arquitectura de sus creaciones; tiene un apellido 
muy raro, pero no hagáis caso, es ibérico de los pies a 
la cabeza, como cualquier iglesia románica de León o de 
Zamora o como la Santillana del M ar del abuelo de vuestros 
novios...

También me da sus modelos un gran costurero de raíz 
mediterránea. Éste es más suntuoso. Barcelona es ciudad 
rica y marinera, y, como en tiempos Venecia, sus hijos 
gustan'del lujo y del adorno.

Os doy también la novia de una gran casa madrileña 
v el modelo de un modisto jovencito antes estudiante de
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un sistema más eficaz de educación

Vista  general de las m agn íficas instalaciones del nuevo Co leg io  A lam e d a  de O suna

M atrícu la  ab ierta 
C u rso  61 -62

Educar es a lg o  mucho m ás trascendental que 
la sim ple e n señanza  de las a signa tu ra s oficiales.

Para  form ar al futuro hombre, es necesario  
penetrar en la s ico log ía  del niño, orientar sus 
i n c l i n a c i o n e s  y p r o p o r c i o n a r l e  un  am biente 
adecuado .

Consc iente  de  su re spon sab ilid ad , el nuevo 
C o le g io  A L A M E D A  DE O S U N A  contará con un 
Laboratorio  S icotécn ico  que orientará  al claustro de 
p ro fe sores sobre  el p rob lem a concreto de  cad a  niño 
en particular p a ra  a lcan za r el más alto rendim iento 
en la form ación  integral del niño.

Director Director espiritual
D. José G arrido  C a san ova  P. Bartolomé de F. V icens Fiol O. P.

•  Formación de auténticos cristianos.
•  Cultivo  de la c a b a l l e r o s i d a d  y  del esp íritu  

patriótico.
•  Estudio d irig ido  en el propio Colegio.
•  Supresión total de tareas escolares para casa.
•  Funcionamiento de C lases de Recuperación,
•  Logro de la d ifíc il tarea de A PREN D ER a 

estudiar.
•  Supresión de la actual necesidad del Profesor 

Particu lar;
•  Reducción a 1 5  d e l número de alumnos por 

profesor y  clase.

•  Dedicación d iaria  a diversas actividades culturales 
(M úsica, B iblioteca, Com entario de libros, Revista 
lite ra tia , Conferencias dadas por los propios 
alumnos, etc.)

•  Idiomas practicados en los respectivos C L U B S.- 
Revista trilingüe.

•  Edificio y  parque especial para P rim aria, (Jardín 
de infancia, Párvulos, Elemental ,  Preingreso e 
Ingreso).

•  Práctica d iaria  d e  deportes a d e c u a d a m e n t e  
d irig idos.

•  Enseñanza de equitación.
•  Internado, Externado y  M edio-Pensionado.

COLEGIO ALAMEDA DE OSUNA
O fic in a s en: A vda . G enera lís im o, 51 
Teléf. 2 3 4  99  7 7  - M a d r id



AMERICA AL ALCANCE DE SU MANO
La Colección “Nuevo Mundo”...
Ofrece, en un alarde editorial, T O D O  lo que debe saberse sobre H IS P A N O A M É R IC A ,  

en forma de libros sencillos, interesantes, amenos, cómodos y económicos

♦  L A S  A V E N T U R A S  F A B U L O S A S  D E  D E S C U B R ID O R E S  Y  C O L O N I Z A D O R E S

♦  L O S  S E C R E T O S  D E  L A  H IS T O R IA
♦  L A  V I D A  Y  O B R A  D E  L O S  P O L ÍT IC O S , C A U D I L L O S , P O E T A S , N O V E L IS T A S ,

A R T IS T A S , E T C .
♦  L O S  P R O B L E M A S  D E  M Á S  P A L P IT A N T E  A C T U A L I D A D
♦  L A S  M A R A V IL L A S  D E  L A  G E O G R A F Í A
♦  E L  P A N O R A M A  G E O P O L Í T I C O  D E  H IS P A N O A M É R IC A  A N T E  E L  R E S T O  D E L

M U N D O

TÍTULOS DE INMEDIATA APARICIÓN
LA INDEPENDENCIA HISPANOAMERICANA, por Jaime D elgado.
BOLÍVAR, por Juan A ntonio C abezas.
NOTICIA SOBRE ALVAR  NÚÑEZ CABEZA DE VAC A  (Hazañas americanas de un caballero andaluz), 

por C arlos L acalle#.
DRAM A Y AVENTURA DE LOS ESPAÑOLES EN FLORIDA, por D arío F ernández-F lórez.
SAN MARTÍN, por J osé M ontero A lonso.
ESCRITORES HISPANOAMERICANOS DE HOY, por G astón Baquero.
BOSQUEJOS DE GEOGRAFÍA AMERICANA (dos tomos), por F elipe G onzález R uiz.
LA MÚSICA Y LOS MÚSICOS ESPAÑOLES DEL SIGLO XX, por A ntonio F ernández C id. 
CINCUENTA POEMAS HISPANOAMERICANOS (Hasta Rubén Darío). Selección y  prólogo de J osé 

G arcía N ieto y  Francisco T omás C omes.
PEDRO DE VALDIVIA, EL CAPITÁN CONQUISTADO, por Santiago del C ampo.

PRECIO DE CADA EJEMPLAR
ESPAÑA: 15 pesetas.—RESTO DEL MUNDO: 0,50 dólares

COLECCIÓN «NUEVO MUNDO» BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

Don ...........
con residencia en

Desea recibir ................
títulos siguientes (1)

cuyo importe abonará

................................................. calle d e ....................................................

SI La Independencia Hispanoamericana.
Bolívar.

Noticia sobre Alvar Núñez Cabeza de Vaca. 
Drama y aventura de'los españoles de Florida. 
San Martín.
Escritores hispanoamericanos de hoy.
Bosquejos de Geografía americana.
Cincuenta poemas hispanoamericanos.
La Música y los músicos españoles del siglo X X . 
Pedro de Valdivia, el capitán conquistado.

(Indicar la forma de pago)

(1) T ách e n se  los que no interesen.

R E M I T E

de
F ir m a .

núm.

de 196

R ellene el presente B oletín  y  rem ítalo a: D istrib u c ió n  de E d icio n es .— I N S T I T U T O  D E  C U L ­

T U R A  H I S P Á N I C A .— A ve n id a  de los R eyes C ató lico s  (C iu d a d  U n iversitaria) M A D R I D  - 3



A unque por azar nacido en El Ferrol, de familia remotamente galaica, 
desde el punto de vista de la pintura gallega, Fernando Álvarez 

de Sotomayor fue un converso. Volvió a Galicia, entrado ya en la madurez, 
para conocer a la que había de ser su mujer, convertirse en un gallego y, 
más aún, en un pintor gallego. Ahora bien; tal vez no hubiera bastado 
ese simple hecho. Tuvo que ser precedido de viajes por países donde se 
le habían de despertar la mente y la sensibilidad a nociones estéticas y a 
sentimientos nuevos. Habituado a la luminosidad cruda y deslumbrante 
de la meseta y del sur de España y a la de Italia, tal vez no hubiera captado 
las medias tintas, la tenuidad de la luz y la niebla entremezcladas ni los 
cambiantes y rápidos efectos de la oscura claridad gallega si no le hubiese 
preparado para ello la estancia en Bélgica y Holanda. Allí tuvo su primer 
encuentro con la atmósfera y con la pintura del Norte y quedó fascinado 
para siempre; la gran revelación de aquel momento fue para él, más que nin­
guna, la de Franz Hais, que había de ser en adelante una de sus grandes 
pasiones. Y con la pintura de Franz Hais y de otros maestros holandeses y 
flamencos se le reveló el medio en que habían podido brotar: el paisaje 
húmedo, jugoso y fresco del noroeste de Europa, la luz delicadamente 
cernida bajo los cielos nubosos o tamizada por las vidrieras en el interior 
de las casas; las finezas de tinte en la carnación humana blanca y sonro­
sada, encendida o dorada por un sol piadoso que no tuesta ni quema; la 
complexión linfática o sanguínea; el mirar a los lejos, como soñando, como 
buscando algo perdido o presentido; los ropajes polícromos y hasta la 
manera de estar, de trabajar o de divertirse.

Lloréns y a Castelao y, por fin, a Corredoyra, a Fernández Gómez, a Castro 
Gil y a cuantos después vinieron, para que el arte plástico de las dos di­
mensiones pudiera constituir, sino una escuela gallega, al menos un grupo 
coincidente en el interés por los asuntos gallegos y con un modus operandi 
que, sin renegar de formación y legítimas influencias ajenas, empezaba 
a afirmar un profundo, íntimo, incanjeable sentido galaico.

Entre los tres grandes artistas gallegos de aquella hora se reparten 
los temas y los enfoques y maneras. En tanto Lloréns se evade de todo 
compromiso pintando sólo la naturaleza inerte, el paisaje, Sotomayor y 
Castelao, cada cual en su propia esfera y usando de sus peculiares y muy 
distintas facultades y medios expresivos, se atreven a manipular con la gens 
gallega y  a desentrañarla y a mostrarla tal y como la veían o la deseaban, 
pero desde ángulos extremadamente opuestos, aunque no enemigos, sino 
complementarios. De los dos, Castelao, es el que había de enrolarse de por 
vida en un arte comprometido, de contenido obsesivamente políticosocial; 
Sotomayor, que declaraba sus «simpatías temperamentales» con el hombre 
gallego y se reconocía «gallego en cuerpo y alma», y así lo dejó escrito, había 
de situarse, fiel a un formalismo que profesó toda la vida, en una zona 
mucho más neutra de las actitudes ideológicas referidas en concreto a la 
cuestión gallega. Castelao escogería como instrumentos de expresión las artes 
menores —aunque nobles— del dibujo y el grabado; Sotomayor emplearía 
a fondo las posibilidades que le brindaba la gran pintura al óleo, para la que 
estaba espléndidamente dotado. Castelao iba a enraizarse en Galicia sin 
contemplar siquiera la idea de trascender de ella; Sotomayor, sin desertar

SOTOMAYOR,
PINTOR

GALLEGO
P o r  C a rlo s  M a rtín ez -B a rbe ito

CAMINO DE LA FERIA. Museo de Burdeos

De todo eso que vio en Bélgica y en los Países Bajos pudo encontrar, 
con asombro, al acercarse a Galicia y así vio confirmada una latente, sote­
rrada, pero efectiva, solidaridad europea de los países verdes y grises de la 
lluvia que sustentan una raza rubia y blanca que reconoce los mismos 
orígenes. Y no le fue difícil pasar de las quermeses de Flandes a las foliadas 
de Bergantiños, ni de los alegres bebedores y cantores de Jordaens a la oronda 
pareja de paisanos que bautizó con los propios nombres de los retratados, 
«Antón y Felipe». Ni de los bailes campestres de Rubens a las romerías 
y procesiones de las aldeas gallegas. Ni de los cuadritos de género de Temers 
a las escenas de costumbres y a los alfares de Buño o a los telares de Sergude. 
Ni de las meriendas y bodas campesinas de Brueghel a la «Comida de boda 
en Bergantiños», soberbia pieza museal en que culminan la inspiración y 
el saber pictórico de Sotomayor.

Por causas muy complejas, que no es ésta la ocasión de dilucidar, fal­
taba en Galicia tradición de pintores. Galicia es un pueblo de músicos 
y  poetas, de escultores y arquitectos. Pero, salvo unos cuantos nombres 
anteriores —Villamil a la cabeza—, sólo a fines de siglo aparecieron y  se 
frustraron en seguida, por una muerte prematura, Parada Justel y Carrero, 
Vaamonde y Ovidio Murguía. Cuando se extinguieron estas vidas prome­
tedoras, Galicia se quedó sola, como esperando a Sotomayor y luego a

jamás de su condición gallega, se consagraría a quehaceres que rebasaban 
la frontera patria. El amor inmenso de Castelao al pueblo gallego apenas 
si le permitía considerar y destacar de él, bien a través de un humor cáus­
tico, bien mediante una ternura conmovedora, otra cosa que sus penas y 
miserias: la pobreza, la emigración, el caciquismo, la usura, la ignorancia, 
la mendicidad de los ciegos, las privaciones de los niños, el filisteísmo y 
la hipocresía; Sotomayor, que como hombre no fue insensible a nada de 
eso, como artista rehuyó el dolor y atendió ante todo al resplandor de la 
belleza. Veía en los seres, y, por lo tanto, con especial amor en los gallegos 
del pueblo, más que la fealdad y el sufrimiento, la energía, el carácter, 
la dulzura, la belleza, en fin, las notas positivas y vitales de la raza. No 
se unió Sotomayor ni a la lamentación ni a la protesta; no fue un quejum­
broso ni un rebelde. Se atuvo a lo que tenía delante y encontró ya esta­
blecido y lo contempló por su lado óptimo. Tanto en su arte como en su vida 
se esforzó —quizá no siempre consciente de ello— por rodearse de lo mejor 
de las cosas. Yo creo que lo hacía sin proponérselo, como una espontánea 
defensa, como un instintivo afán de compensar su melancolía y su pesimis­
mo. Forzado a precaverse contra su natural depresivo, se construyó un 
mundo propio, un mundo amable, en que todo eran tranquilizadoras evi­
dencias, tan claras como el mediodía, y  del que estaba desterrada cualquier
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especie de misterio o de inquietante escatologia. Pobló ese mundo con 
una raza fuerte y lozana, de una gallardía verdaderamente olímpica y que, 
sin sombra de arrogancia, irradiaba seguridad y optimismo y, sobre todo, 
un suave, un tierno matiz sentimental.

Los hombres y las mujeres que en Galicia pintó Sotomayor pueden 
parecer héroes y diosas de la Hélade, pero llevan en la mirada —reducto 
último del alma del autor y de sus criaturas— un brillo nostálgico, dulce 
y saudoso. Como si Homero y Ossian hubiesen entremezclado sus héroes 
y sus guerreros, sus divinidades y sus bardos, sus soldados y sus mendigos, 
sus princesas y sus doncellas campesinas, sus sacerdotes y sus profetas; 
así, puros, nobles, resplandecientes, como iluminados por dentro, quiso 
ver Sotomayor, como los había visto Pondal, a los gallegos. De sus largas 
y reiteradas estancias en La Coruña y sus Mariñas, en la montaña de Cur­
tís, en la tierra de Bergantiños y en la desembocadura del Miño, fue surgiendo 
ese friso de gallegos y gallegas que magnificaba con su pincel y que no 
desmerece ni por la apostura ni por la distinción de las otras figuras de 
muy distinto rango social, entre las que Sotomayor vio transcurrir la mayor 
parte de su existencia y a las que retrató pródigamente durante su largo

ejercicio profesional. Nadie podrá decir que halagó más a los príncipes, 
a las duquesas, a los ministros, a los generales o a los financieros y a sus 
enjoyadas mujeres que a las pobres y queridas gentes que le rodeaban 
en los pazos familiares de Mende y de Sergude. Con igual amor a la belleza 
humana, a la personalidad y al carácter exaltó a unos y a otros, y aún puede 
hablarse de su predilección por el pueblo campesino, que no le pagaba 
ni le exigía, pero que le cautivó siempre. Tenía Sotomayor —soy testigo 
de ello— un altísimo concepto moral de las gentes del campo y del litoral 
de Galicia. Conocía y admiraba sus virtudes: la agudísima e irónica inte­
ligencia, el evasivo lirismo, la laboriosidad tenaz, la lealtad y honradez 
a toda prueba. A estas gentes supo representarlas en sus cuadros con una 
prestancia, con una dignidad impregnada de ternura y melancolía, que se 
conjugaba mejor con su calidad moral que con las condiciones de su vida. 
Sotomayor les quitó los andrajos, les borró del rostro las huellas de la sordi­
dez, les secó las lágrimas, suavizó la cnspación de su gesto hosco y des­
esperado y les devolvió la armonía, la serenidad y la esperanza. Les mostró 
lo que podían llegar a ser. Y ahí están para siempre en sus cuadros los arque­
tipos inmortales de la raza.
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SEGÒVIA en tres tiempos
Por Francisco Leal Insúa

I
Es tan varia y difícil esta España nuestra 

que me gustaría quedar perdido y olvidado 
en cualquiera de sus caminos. Pero des­
pués de haberlos pisado todos; después de 
haber respirado todas sus noches y de haber 
conocido todas sus gentes. Y  quien dice 
gentes, dice pájaros. Y  quien dice pájaros, 
dice piedras.

Por eso,, al llegar a la plaza del Azoguejo 
busqué un lugar en una terraza de café y 
me senté allí, sin agobio relojero, para 
poder acariciar con la mirada hasta veinti­
trés arcos de la parte alta del Acueducto. 
Sólo existe un punto en que esto se logra, y 
para ello hay que entrar en el ejército de 
los desconocidos innumerables. Pues así 
conocí, perdido en la noche de una ciudad, el 
monumento más extraordinario que nunca 
viera. Circos romanos, se conservan algunos. 
Teatros de esa época, aún quedan también. 
Pero sólo hay en el mundo un Acueducto que 
produzca las tres sacudidas radicales de la 
sutil sismología interior : la sorpresa, la admi­
ración y  el asombro. Ante este monumento, 
las estrellas son como pálidas falenas que al 
pasar a través de la pétrea marquetería sin­
tieran pavor y  siguieran huyendo al otro lado 
en un vuelo sin retorno. (Ya de día, las nu­
bes que bajan de la sierra parecerá que vie­
nen a enhebrar estos ojos con la blanca lana 
de las merinas. Suavemente. Silenciosamente.)

Cuando los descomunales automóviles de 
los turistas millonarios -— ese residual pro­
ducto de la separación entre el tecnicismo 
y el humanismo—  empiezan a dejar el apar­
camiento del Mesón del Segoviano, cabe­
ceando en la madrugada como navios fan­
tasmales, yo no había terminado aún de

andar ni de contar los ciento sesenta y seis 
arcos de este Acueducto ciclópeo, el único 
que sigue conduciendo las aguas — ¡un río 
por el cielo!— , igual que el día en que co­
rrieron por primera vez hace casi dos mil 
años. Piedra sobre piedra, claves contra 
dovelas, el tiempo lame con sus invisibles 
lenguas de alados toros -—esos toros oscuros 
que lamen, aplastan y derriban—  estos 
veinticinco mil bloques mampuestos sin arga­
masa, y los va adelgazando, los va desjun­
tando, pero de tal modo que una brisa 
cualquiera hará de todo esto un montón 
informe de centurias y de hierbajos.

. ..  Y  a  p a r  el g ig a n te  siglo  
E n  qu e u n  p u eb lo  o m n ip o te n te ,

C on lo s a rco s de ese p u en te ,

R u b r ic ó  su  e te rn id a d ...

tal como Pastor Díaz le decía «Al Blresma» 
cuando el destino lo llevó a Segovia como 
jefe político — ¡veintiséis años, Señor, ya 
metido en responsabilidades de gobierno fren­
te a la invasión del Conde de Negrí, él, que 
sólo dominaba la estrategia de las estrofas !—  
para iniciarse allí durante dos años en el 
largo aprendizaje de la Historia. Un apren­
dizaje en el que se afirmaba la maestría de 
su gran poema «Al Acueducto de Segovia»:

... E llo s  fu n d a b a n  en  el a ire  río s;

* E llo s  co lg a b a n  en  la s  n u b es p u en te s  

Q ue e tern o s la s  h ic ie ra n  su s to rren te s  

S ob re  lo s h o m b re s p ró d ig a s  v e r te r . . .

Al llegar las primeras luces del alba, las 
piedras del Acueducto adquieren el fino tinte 
encendido de los granos de una gigantesca 
granada, cortada y  perforada para que las 
golondrinas pasen y repasen el triunfo de 
su frenético despertar... Tiempo de sorpresa.

I I
Había que dormir, al fin, pero valía la 

pena quedarse unos días en Segovia. Así 
pude sonreír, después, recorriendo sus calles, 
al leer este letrero:

E L  P E N S A M I E N T O
G RAN  SALÓ N  D E  B A IL E

ya que no comprendo que un baile atraiga 
para eso. Y  aún hice otro descubrimiento en 
esta pintoresca literatura de muestras:

L A  E S P E R A N Z A
T R A N SPO R TE S

pues se conoce que lo transportado no siem­
pre llegará a destino. Por último, en un 
zaguán, enmarcando el arco de una graciosa 
puerta monástica, sorprendí el eslogan que 
podía redimir cualquier antología choca- 
rrera:

LABOR S A P I E N T I A  CRESCIT

Mientras, el Alcázar esperaba con toda 
la mañana alrededor aprisionada de grillos. 
Subí los ciento noventa y dos escalones de « 
la torre de Don Juan el Segundo y fui obser­
vando cómo la pared de la escalera de cara­
col estaba suavemente tatuada con nombres 
de mujer escritos con barras de labios, per' 
cibiéndose en cada firma las preferencias de 
las coloraciones — rosa, fresa, carmín, na­
ranja, malva—  en las francesas, las norte­
americanas, las españolas, las inglesas y laS 
suecas. Aquella visión desde la amplia azotea 
de la torre es como si un avión se hubiese 
parado en el aire sobre un océano terrero.



y  un olor indefinible de altura, de pureza, 
de horizonte, me recordaba el cigarral de 
Marañón frente a Toledo, al tiempo que desde 
el serpenteante túnel verde que cobija al 
Erestna ascendía un inmenso rebuzno que 
e s t r e m e c í a  la  mañana desde lo hondo con un 
hipo de angustia. A lo lejos, las tierras ñañas 
se manchaban luminosamente con unas tona­
lidades imprecisas, tenues y  claras, que, digo 
yo, serían de la  flor am arilla de los brezos, 
de la blanca de las estepas y  del lila  de los 
cantuesos, y  que fraccionariamente vería 
también algunas veces don Antonio Machado, 
el Profesor, desde su balcón de la  cañe de los 
Desamparados :

C a stilla  a z a fra n a d a  y  p o lv o r ie n ta , 

sin m o n tes d e  arre b o le s  p u rp u r in o s ...

Gravedad de los hontanares líricos de don 
Antonio, en contraste con la  malicia tabernera 
del Ventorro de San Pedro Abanto, en el 
que se ha escrito en la  puerta: «Más vale 
aquí mojarse, que enfrente ahogarse.» En­
frente está el río. Y  detrás del río, la  umbría 
deleitosa de la  Euencisla, con el respaldo, 
cortado a pico, de la  roca muerta —las Peñas 
Grajeras—, enseñando las diferentes capas 
geológicas, como un hojaldre, llenas de agu­
jeros, cual burbujas vacías de un enorme 
queso de Gruyère. Y  en cada agujero, un 
nido de grajillas. Algunas de eñas deben de 
sentirse tan desvalidas entre los centenares 
de esa alucinante población av iar que se 
expresan con leves maullidos de gatitos inde­
fensos, en tanto que las más fuertes y  corpu­
lentas lanzan su chog-chog-chog o su alar­
gado quiiia con el jubiloso imperativo de 
estos simpáticos córvidos de cogote gris, 
como un añvio en su perenne luto. Pues la  
vecindad de este averío es la  que tiene San 
Juan de la Cruz en su capiña-sepulcro ante 
el que ningún poeta puede orar sin conmo­
verse profundamente...

Al subir de nuevo a la  ciudad, rodeando 
la barranquera del Clamores, me detuvo el 
canto de una oropéndola, escondida entre el 
verde tembloroso de los árboles. Allí recordé 
a Sung Chi por su tierno poema:

... El pérfido enemigo acecha entre el follaje 
espiando su carrera rauda y grácil.
Pósase la oropéndola en una rama 
que oscila apenas a su leve peso.
Lanza un agudo grito, mas, ¡ay!, es el postrero: 
su canto ha descubierto su morada 
y el joven cazador lanza la flecha.
Herida en pleno pecho, cae de rama en rama 
y se rinde expirando sobre el césped.
Entreabiertos los ojos, mueve en vano su pico de

[e s c a r la ta .

Ha muerto para siempre su cantar.

Pero aquí no hay cazador artero, y la 
oropéndola segoviana —un magnífico macho 
amarillo con las alas y la cola rayadas de un 
oegro briñante— se sabe observada y  sube 
gloriosamente desde la enramada del barranco 
a los pinos del antiguo cementerio de los 
judíos. Estas cosas le obligan a uno a mirar

al cielo. Y  todo el que mira a l cielo ama a 
los pájaros. Quien no se sienta iluminado 
más que por Jas palpitaciones de los tubos 
publicitarios, jam ás entenderá esas voces 
múltiples de las aladas delicias. Debió de 
entenderlas, en cambio, quien mereció esta 
inscripción sobre la  fachada de una casita 
en la  confluencia de las cañes de Velarde y 
de Daoíz: «Aquí v iv ía Maurice Fromkes, 
pintor norteamericano enamorado de esta 
tierra de Segovia...» Tiempo de adm ira­
ción.

I  I I
Y a con unos días tranquilos en esta ciu­

dad única, el tiempo nos permite disfrutar 
de la  contemplación de los maraviñosos

capiteles de sus iglesias románicas. No sabía 
yo que esta ciudad es la  que reúne el mayor 
número de templos del sobrio estilo. Da 
Vera Cruz, con su planta poligonal, y , en su 
interior —un templo dentro de otro—, el 
edículo en dodecágono, es una de las iglesias 
de los Templarios más interesantes de las 
pocas que en Europa quedan. La de San 
Esteban impresiona por su elevada torre 
bizantina. En la  de San Ju an  de los Cabañe­
ros está instalado el Museo Zuloaga, de cerá­
mica. Y  luego, las de San Eorenzo, San 
Miñán, la  Trinidad, San Martín, San Andrés, 
San Justo, San Sebastián ... Y  me parece 
que aquí sólo van anotadas las que apenas 
rebasan la  m itad. Júzguese, pues, de la 
riqueza y  abundancia de capiteles habida 
cuenta de las que tienen pórticos de arque­
rías sobre columnas geminadas. Yo jam ás 
había podido suponer que existiera una expo­
sición semejante, natural y  auténtica, de 
esta variedad infinita de capiteles románicos 
donde campean los motivos de tracería, de 
animales y  de personas. Un arte primitivo 
que se manifiesta con ta l fuerza y  profusión 
que sólo esto justificaría el v ia je  a Segovia, 
aparte de la  Catedral, con sus inquietantes 
gárgolas; el Monasterio del Parral, con sus 
monjes de hábito blanco y  de hopalanda 
castaña; el convento de Santa Cruz, con la 
cueva de las penitencias de Santo Domingo 
de Guzmán y  de los éxtasis de Santa Teresa, 
y , para fin de fiesta del espíritu, la  ru ta de 
los castillos: Coca, Cuéllar, Castilnovo, Pe- 
draza, Sepúlveda y  Turégano, entre angus­
tiados paisajes de lejanías.

Do justifica también, es claro, el Real 
Sitio de Da Granja, no por su palacio, frío 
y  monótono, con el recuerdo directo de Fe­
lipe V y  de Isabel de Farnesio, y a  que los 
personajes históricos no siempre cuentan 
por tales sino por sus acciones. Pero es real­
mente excepcional su colección de tapices 
flamencos tejidos con lanas, sedas e hilos de 
oro auténtico. Y  sobre todo ello, ¡los jard i­
nes! Los jardines en soledad, con frescor de 
linfa serrana, con verdes sombras desvaídas, 
sin otras voces que las de los pájaros y  las 
bestezuelas. ¡Qué soledad vegetal cruzada 
por el diálogo de los sapos distantes! ¡Qué 
evocadora ausencia de infantas y  de prin­
cesas! ¡Qué atrevidos acercamientos de urra­
cas curiosonas y  de mimosos cuervos que 
andan en bandadas, comunicativos y  parlan­
chines como transmitiéndose órdenes de 
vuelo ! Y lo más extraño es que todos los pá- 
jaros canoros de esta gran floresta inmovili­
zada por los mármoles y  los bronces de sus 
glorietas, no cantan en algarabía, sino que, 
cual remilgados cortesanos, se dejan el turno 
quizá porque presienten que hay milanos 
escondidos y  cada poeta del espacio vigila 
la  zona de su cantar.

Y  así, atardece en los jardines de La Granja 
de San Ildefonso. El bosque afina la  prima 
del silencio a medida que tiembla, inaudible, 
el bordón de las sombras iniciales. En una 
atarjea descubierta, el cadáver de una mari­
posa flota sobre los últimos relumbres de un 
agua extrav iada... Tiempo de asombro.



CLAUDE MARTIN I

F R A N C O
Soldat et C hef d'État

ÉDITIONS
DES QUATRE FILS AYMON 

• PARIS -

En «Editions Des Quatre F ils Aymon», de 
París, ha publicado Claude Martín un libro 
muy interesante: Franco. Soldat et Chef d'État.

Desde nuestro punto de vista podríamos hacer 
algunas objeciones a monsieur Martín, pero 
también hemos de reconocer que con esta biografía 
del Jefe del Estado español contribuye al des­
hielo de una actitud inexplicablemente renco­
rosa sostenida en determinados sectores de som­
bras internacionales contra nuestro Régimen. 
Hay muchas cosas en la política francesa que 
no nos gustan, y, sin embargo, no por eso deja­
mos de querer a Francia los españoles. Vale 
decir que lo que deseamos es igualdad de trato 
y juego limpio. Amamos la paz y fomentamos 
la concordia. Sobre la forma y el modo de cómo 
han de conseguirse ambas cosas somos nos­
otros los que decidimos. Y que el mundo conozca 
de una vez para siempre esta noble actitud, que 
tan profundos alcances tiene para el futuro de 
Occidente. A  ello puede contribuir este libro de 
Claude Martín, del que seleccionamos unos bre­
ves párrafos para su divulgación en América:

Franco, 
Soldado 
y Jefe de 
Estado

«Victorioso, después de haber detenido el proceso de des­
composición de aquella E sp añ a  invertebrada  que parecía estar 
en vísperas de perder sus provincias como antes había perdido 
sus colonias, tuvo el mérito de restablecer la paz interior en 
su país. Demócratas puros que profesan la religión del sufragio 
universal pueden tal vez sentirse indignados por este orden... 
Pero hay que tener en cuenta que, desde hace veinte años, los 
españoles pueden trabajar, dedicarse a sus negocios, salir con 
la novia, casarse, criar y educar a sus hijos y  apasionarse por 
sus equipos de fútbol favoritos sin el temor de ser víctimas, a 
la vuelta de la esquina, de la explosión de una bomba o de 
una bala perdida disparada por el revólver de un pistolero 
o el mosquetón de un guardia civil. Es posible que los jóvenes 
que disfrutan de esta paz, la encuentren normal y  acaso abu­
rrida incluso. Sin embargo, para quien haya conocido o estu­
diado el periodo caótico que precedió a la guerra civil espa­
ñola no es éste un beneficio de poca monta.

Franco prestó a España un servicio no menor al evitar que 
su país se viera arrastrado a la guerra mundial. La forma en 
que maniobró para mantener a España alejada de la guerra, 
las advertencias que hizo a Hitler en 1940 y  a los anglosajones 
en 1943 demuestran una habilidad y  una clarividencia extra­
ordinarias. Si los beligerantes hubieran escuchado a este sol­
dado realista, es indudable que Europa habría sufrido menos 
y que su suerte habría sido, aun hoy, menos precaria.

Todavía es demasiado pronto para prejuzgar el resultado 
final de las empresas políticas del Caudillo y  de su plan de con­
vertir a España en un Estado industrial capaz de vivir de sus 
propios recursos. Pero es un hecho que Franco ha querido 
arrancar a su país de su largo letargo y  darle los medios nece­
sarios para llegar a ser algo muy distinto de una nación-museo.

Bajo su dirección, España habrá dado un gran paso hacia la 
civilización industrial contemporánea...»

«... Si semejante obra (el Plan Badajoz) hubiera sido reali­
zada en países mimados por la gran Prensa, ¡qué inundación 
de reportajes y  de editoriales presentándola como una obra 
modelo, qué inundación de fotografías hubiera llenado los 
periódicos ! Pero los que cantaron la obra realizada por Musso­
lini en los Lagos Pontinos y  la colonización de Israel o los 
koljoses rusos, rara vez se dignan informarse de lo que se ha 
realizado en España.»

«... En aquel momento llegaron noticias. Las dio el teniente 
coronel Barroso, que estaba a la escucha. Las tropas marro­
quíes habían alcanzado su objetivo. El enemigo había sufrido 
una gran derrota. El centro avanzaba sin dificultad. Los galle­
gos, que habían tropezado con alguna resistencia, la fvencían 
sin gran esfuerzo.

Franco, convertido en Generalísimo, escuchaba... Luego, 
tras un instante de silencio, dijo:

— Está bien. Gracias.
Nada más. Nada de énfasis. Nada de frases históricas. 

Franco pretendía ser un Jefe, pero no jugar a ser un semidiós. 
Ahí está una de las razones de la confianza que inspiraba al 
Ejército, aparte de sus cualidades militares. Toda su vida había 
de conservar una fe firme, inaccesible a la duda, que le 
permitió afrontar serenamente la muerte en los campos de 
batalla y  no retroceder ante las grandes decisiones de su 
existencia.»

UN M O N U M E N T O  EJEMPLAR
E l  ilustre p eriod ista  ge rm ano  H o r s t  von  Irm e r  h a  tenido la  a tenc ión  de e n v ia r  a  la  

R e d a c c ió n  de M U N D O  H I S P Á N I C O , desde M u n i c h , la  s iguiente  carta:
M u y  señores m ío s : P o r  la  presente m e es grato env ia rle s u n a  foto tom ada en la  P la z a  

de E s p a ñ a , de M e n d o z a  (R e p ú b lic a  A rg e n t in a ).
E l  M e n sa je  de la  L e y  1 .638 , grabado en este m onum ento  en testim onio de la  p ro fu n d a  

a f in id a d  e sp ir itu a l entre E s p a ñ a  y  A r g e n t in a , me parece d ig n o  de se r rep rod uc id o  en  
M U N D O  H I S P Á N I C O .

E n  espera de u n a  d e c is ió n  favorable , quedo de ustedes, m u y  atentam ente , s. s. s.,
H O R S T  V O N  I R M E R .

A grade ce m o s a l señor V o n  Irm e r  este delicado ra sgo  y  d am os cu m p lim ie n to  a  s u  deseo, 
verdaderam ente co m p la c ido s , rep roduc iendo  el texto que figu ra  en la  lá p id a  del m onum ento  
de M e n d o z a  y  que constituye u n  testim onio perenne de la  A rg e n t in a  a  la  M a d r e  P a t r ia .

FRAGMENTOS DEL MENSAJE DE LA  LE Y  1.638 
CREADORA DE LA  PLAZA  DE ESPAÑA

NO E X I S T E  P U E B L O  A L G U N O  D E  L O S  I N N U M E R A B L E S  Q U E  S E  ALZAN 

E N  L O S  P A Í S E S  A M E R I C A N O S  D E  H A B L A  E S P A Ñ O L A  Q U E  N O  GUARDE
c o n  l a  M a d r e  P a t r i a  u n a  p r o f u n d a  a f i n i d a d  e s p i r i t u a l . Ni a u n  |

L A S  P O D E R O S A S  I N F L U E N C I A S  A U T Ó C T O N A S  Q U E  H A N  GRAVITADO ? 
S I G U E N  G R A V I T A N D O  S O B R E  L O S  G R U P O S  É T N IC O S  D E  FORMACIÓN



E M I N E N T E M E N T E  A M E R I C A N A  H A N  P O D I D O  D E S D I B U J A R  E S O S  R A S G O S

Por eso entendemos que es oportuno reproducir aquí —para algunos des­
memoriados convenienzudos de dentro y  para muchos nostálgicos cerriles de 
fu era— este artículo de Unamuno, pues que desde diversos y  disimulados puestos 
de tiro se dispara sobre nosotros una y  otra vez la consigna de que nada debemos 
temer con la adopción gradual de un neoliberalismo ya  profesado tras otras 
fronteras. Pero todos los españoles tenemos una experiencia trágica de esos 
estupefacientes e inhibitorios constitucionalismos, y  sabemos que si e l Poder no 
respalda a la Ley, los magistrados se ven cercados por tiorras y  energúmenos, 
como ayer en Salamanca y  hoy en La Habana:

* * *

No sé si para apartarme de la actualidad o para encontrar lo eterno 
de ella por otro camino dejé la Prensa del día y me puse a leer las Migajas 
filosóficas, del gran sentidor danés Soren Kierkegaard. Y, de pronto, me 
hirió esta frase, al parecer enigmática: «La novedad del día es el principio de 
la eternidad.» Y a mí, acostumbrado más aún que a su danés a su íntimo 
lenguaje espiritual kierkegaardiano, se me presentó al punto todo lo que 
aquel torturado y torturante espíritu quiso decir con ello.

La novedad del día es lo verdaderamente nuevo de un día; el hecho 
que abre una nueva vida que arraiga en lo eterno; una nueva vida de un hom­
bre o de un pueblo; una verdadera revolución. Que siendo verdadera, es una 
renovación. Porque revolverse —y menos revolcarse— no es, sin más, reno­
varse. Cabe renovarse quedándose muy quieto y sosegado. Las mudas, por 
ejemplo, no se hacen con desuellos. La serpiente no se quita la vieja piel 
mientras no tiene la otra, la renovada, por debajo. Que si hiciera de otro modo 
tendría recaídas y correría grave riesgo. Y así un pueblo. Al que se supone 
muchas veces que ha cambiado por dentro, y no hubo cambio.

«Renovarse o morir», se ha dicho. Pero renovarse es, en cierto modo, 
recrearse, volverse a crear. Y no es poco renovar, recrear, crear un pueblo. ¡ El 
placer de crear! S í; el placer de crear, pero no se crea con revoluciones.

1936

•pirita 
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o dTTrevolucion
D E H I S P A N I D A D  C A R A C T E R Í S T I C A  Q U E  L E S  D A  E S P E C I A L  F I S O N O M Í A .

V i g o r o s o s  a u n q u e  i n v i s i b l e s  l a z o s  n o s  u n e n  a  l a  E s p a ñ á

P E R P E T U A  Q U E  D I O  I N M O R T A L  A L I E N T O  A  E S A  P R O G E N I E  M I L A G R O S A  

D E P U E B L O S .

E n  C A D A  U N O  D E  E L L O S ,  C O N  R E L I E V E S  D I V E R S O S ,  E S T Á  P L A S M A D O  

EL G E N I O  D E  L A  R A Z A :  T R A S C I E N D E  E N  E L  C A R Á C T E R  A R Q U E T Í P I C O  

D E SU S I N S T I T U C I O N E S  L I B E R A L E S  H E R E D A D A S  D E  A Q U E L L A S  Q U E  E N

l a  E s p a ñ a  d e  l a  e r a  c o n t e m p o r á n e a  d i e r o n  l a  p a u t a  a  l a  m o ­

d e r n a  A R Q U I T E C T U R A  D E  L O S  E S T A D O S :  R E V I V E  E N  L A S  M A N I F E S T A ­

CIONES D E  S U  C U L T U R A  A S I M I L A D A .  D E  L A  C I V I L I Z A C I Ó N  P E N I N S U L A R .

25 AÑOS ANTES

Sentido trágico de 
la revolución marxista

Don Miguel de Unamuno publicó en Ahora, de M adrid —el día 7 de 
junio de 1936—, un artículo titulado «Ensayo de revolución», en e l que, rectifi­
cando sus propias convicciones a través de los atroces desengaños que la República 
proporcionó a España en los años ominosos de 1931 a 1936, muestra su sincera 
amargura por los derroteros que estaba siguiendo aquella hipócrita y  corrompida 
cmocraaa, cuyos sectarios dirigentes sólo tenían interés en ir abriendo las 

Puertas de nuestra forta leza popular a los agitadores marxistas para que, al 
final, hubiera en España un millón de muertos.
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No *¿ al pare apartarme de la actualidad o para en­
contrar lo eterno de ella por otro camino dejé la Prensa 
del día y  me puse a Icor las “Migajas filosóficas’’, del 
gran sentidor danés Soeren Kierkegaard. Y. de pronto, 
me hirió ceta frase, al parecer enigmática: “ la novedad 
del día es al principio de la eternidad". Y  a mi, acostum­
brado más aún que a su danés a su Intimo lenguaje es* 
plritual kierkegaardiano, se me presentó al puntéate lo lo 
que aquel torturado y torturante espíritu quiso a s m  o 
•Do.

La novedad del dia es lo verdaderamente nuevo de un 
día: el hecho que abre una nueva vida que arraiga en 
lo eterno; una nueva vida de un hombre o de un pueblo; 
una verdadera revolución. Que siendo verdadera, es una 
renovación. Porque revolverse— y menos revolcare»— no 
es, da más, renovarse. Cabe renovarse quedándose muy 
quieto y  sosegado. Las mudas, por ejemplo, no se hacen 
con desuellos. La serpiente no ee quita la vieja piel 
mientras no tiene la otra, la renovada, i ar debajo. Que 
ai hiciere de otro modo tendría recaídas y  correria gra­
ve riesgo. Y  asi un pueblo. Al que se supone muchas 
veces que ha cambiado por dentro y  no hubo cambio.

"Renovarse o morir” , se ha dicho. Pero renovarse « ,  
ee cierto modo, recrearse, volverse a crear. Y  no ee po­
co renovar, recrear, crear un pueblo. ¡El placar de crear! 
Sí. el placer de crear, pero no se crea eoo revolucione*. 
A  lo más, son ést*s las que hacen—y deshacen—a los 
hombres que creen hacerlas y dirigirlas, y  no éBss a 
éeftoe. Loe hombrea, ¡si lograran comprender cí torbelli­
no que les arrastra! ¡Si lograran comprender la nove­
dad del día—que suele etiquetarse con una fecha—, adi­
vinando en ella el principio de eternidad, la renovación 
histórica! Asi dicen que Goethe adivinó en la batalia de 
Valmy un mundo nuevo. Lo que, seguramente, ni vis­
lumbró el general que mandaba la batalla. Que no quien 
réalisa an hecho prevé vu alcance. NI ve en la novedad 
eternidad, ni en el din ve principio.

Y  ahora, una anécdota. Uno de mis buenos amigos, 
diputado que fué conmigo en las Constituyen tea y  habi­
tante en una provincia cercana fué, no hace mucho, a 
Madrid, y  al visitar a su jefe político se lo encontró muy 
preocupado coc el estado de la ecos pública (traducción 
de República), y en el curso de la conversación le dijo, 
por via de adhesión y  de a laban»; "pero bueno; en bue­
nas manos está el pandero” . El cual replicó: “ iPero es 
que hay pandero?*' Y  yo, de haber estado presente, ha­
bría añadido: "¿pero es que hay manos?” (Mejor que 
la metáfora de* pandero seria la de un torco de alfare­
ro y  arcflla para un botijo).

Y  tengo que volver & lo de la teatralidad, la represen­
tación, y no presentación, de lo que »  llama ahora aquí 
la revolución. Revolución que revuelva moy poco, pero 
no renueva casi nada. En su aspecto teatral ofrece es- 
oenas perdidas sumamente -tipleas. Hace unos días hubo 
aquí, en Salamanca, un espectáculo bochornoso de una 
Wat* de Audiencia cercada por una turba de energúme­
no» dementes que querían linchar a los magistrados, 
jueces y abogadeo. Una turba pequeña de chiquillo® 
—hasta nifioe, a loe que se les bacía esgrimir el puño—y 
de tiorras desgreñadas, desdentadas, desaseados, brujas 
jubiladas, y  una con un cartel que decia: “ ¡Viva el 
amor libre!** Y  un saco. Que no ere ¡claro! del que ee 
le libertó al amor. Y  toda esta grotesca mascarada, reto 
a la decencia pública, protegida por la autoridad. La

fuera* pública ordenada a no intervenir si no despuéi 
de... agresión co: sumada. Método de orillar conflictos qui 
no tleao desperdicio.

Toda esta selvática representación revolucionaría esti 
acabando de podrir, hasta derretirlos o pulverizarlos, < 
los famosos burgos podridos. Se les sacó de jo costum­
bre para no darlo» otra. Y  la famosa revolución está arre 
jando a las ciudades la podredumbre que ya np cabe cu lo* 
burgo# y  que so cosía eco I* podredumbre urbana, sobn 
todo con la arrabalera. Y  andan, no ya revolviéndose 
sino revolcándose, hombrea que viven cía consigo mis­
mos. A la ve* qoo s* apreata a defender»# la burgueM» 
proletaria, o proletariado burgués, s que no la des ur 
revolcón.

Crear—o re-croar—tzn pueblo, hacerlo, renovarlo—co­
me quien hace *»::& ¿afora o toce el pandero— ; ¡pue* 
ahí ee nada la coca! ¡La cosa pública! ¡Menudo ensayo 
Y  a empezar por uaa novedad del día, de tal o cual fe- 
ch o con un código de p peí— como el "galápago" <U 
que aquí os hablaba hace pore—y como principio <k 
eternidad, o eea de historia. ¡Ah, no, no! Aquella 
muda oo fué muda da verdad. Debajo de la vieja piel 
no estaba formada la nueva, y  no ee puede acabar de 
formar con Mearas a la vista. No; no empezó una nueve 
vida pública «a  aquella fecha mítica. Ni la renovación 
de los tejidos, y  de loe de Us entrañas menos, va s eso 
que llaman ritmo acelerada No se hace crecer una plan­
ta a tironea Sístole y  diàstole tiene el corazón ; sueño y 
vela el ánimo; trabajo y  descanso d  cuerpo. He oí de 
decir que España ha ¿amblado radicalmente desde hace 
cuatro o cinco años. ¡Embuste! Por debajo de las túr­
diga# de la vieja piel **- hay en gran parte todavía máa 
que carne viva o eka trice* sanguinolentas. Y  es com­
pleta carencia de sentido histórico— o acaso frivolidad— 
asegurar que tal o cual crea no puede ya volver. Lai 
recaídas— como las que J. B. Vko llamó "recuraoe” (es 
italiano “ ricoral” ) —pueden siempre volver. ¡Pues no fal­
taba más! N I las revoluciones, ni loe revolcones, ni lsi 
renovaciones, ni Isa restauraciones dependen de ls volun­
tad de crear de un hombre. ¿Un poeta de pueblos? ¡Te 
raíble vocación! Y, sobre todo, ¡ojo con loe ensayos! 
Que están bien paro el teatro, a telón corrido. Se ensa­
ya la representación de una muerte escénica, de chanci­
tas, y  suele muy bien suceder que cuando en la come­
dla— o farsa— , a telón alzado, toca representarla, la re­
presentación ae atasca. “A  ver hasta dónde se puede lle­
gar”  es peligroso lema de ensayos. “ Ni una coma máa, ni 
un punto máa” , se dice, y como es tan fácil resbalarse es 
puntos y  comas, ae va uno en puntos suspensivos. Pues, 
¿quién pone puertas al campo? Y esto en un pais y  una 
temporada en que no se caben ni paz ni ju stic ia ; en que 
no se goza sabor ni de una ni de otra; en que saben tan 
mal que no cabe saborearlas. Y  entornos hasta ls coro­
nilla de ensayo* de revolución. Que se va en probaturas 
¡Pobre Niña! ,

M iguel DE UNAMUNO

P. D.— Apenas acabado este Comentario me as via Ma- 
rañón su nuevo Ubre “B3 ooade-4nqoe de Olivares (la 
pasión de mandar” ) ,  y  antoe de ponerme a leerlo me h« 
herido— es mi modo—la expresión “pasión de mandar” . 
Que he de relacionar coa otras tres, “el placer de mon­
dar” , "el placer d » crear”  y  **la pasión de crear". Y 
queda la pasión de entender.

tato, a Oo áa qua ae aplaque este gra­
vo conflicto «a  interés colectivo da la 

telón.
El dabat* sobra 1* política exterior t«n- 
•4 «facto anta* do la reunión do Olne- 
■a. (Muy bita, aa numeruaoe bancos.) 
I asentimiento popular qua sentimos a 
•M t.ro jUradador. aa todo a! territorio

habló el señor DanaJ, da la Federación 
Republicana, diciendo que atropaMxa con 
al movimiento social réalisable; pero 
que no quiere asociarte a una poiltloa 
da desorden. Dice qua hay que felicitar­
se de la declaración del Gobierno sobre 
la devaluación, paro que no hay que Ir a 
la Inflación del crédito, qua obligarla a

ti oa larra ante le* declaración»-* del presi­
dents d*l Consejo para acelerar la solu­
ción da la* huelga*, confiada en el Oo 
bterno y rechazando toda adición, pasi 
al orden del día."

K1 comunista Dedo*, hablando sobre el 
orden del día, del que tnmhlén es- Ilr 
manta, Inalate en la necesidad de U creo-



A lo más, son éstas las que hacen —y deshacen— a los hombres que creen 
hacerlas y dirigirlas, y no ellas a éstos. Los hombres, ¡si lograran compren­
der el torbellino que les arrastra! ¡S i lograran comprender la novedad del 
día —que suele etiquetarse con una fecha—, adivinando en ella el principio 
de eternidad, la renovación histórica! Así dicen que Goethe adivinó en la 
batalla de Valmy un mundo nuevo. Lo que, seguramente, ni vislumbró el 
general que mandaba la batalla. Que no quien realiza un hecho prevé su 
alcance. Ni ve en la novedad eternidad, ni en el día ve principio.

Y ahora, una anécdota. Uno de mis buenos amigos, diputado que fue 
conmigo en las Constituyentes y habitante en una provincia cercana, fue, 
no hace mucho, a Madrid, y al visitar a su jefe político se lo encontró muy 
preocupado con el estado de la cosa pública (traducción de República), y 
en el curso de la conversación le dijo, por vía de adhesión y de alabanza: 
«Pero bueno; en buenas manos está el pandero.» El cual replicó: «¿Pero es 
que hay pandero?» Y yo, de haber estado presente, habría añadido: «¿Pero 
es que hay manos?» (Mejor que la metáfora del pandero sería la de un torno 
de alfarero y arcilla para un botijo.)

Y tengo que volver a lo de la teatralidad, la representación, y  no presen­
tación, de lo que se llama ahora aquí la revolución. Revolución que revuelve 
muy poco, pero no renova casi nada. En su aspecto teatral ofrece escenas 
perdidas sumamente típicas. Hace unos días hubo aquí, en Salamanca, un 
espectáculo bochornoso de una Sala de Audiencia cercada por una turba 
de energúmenos dementes que querían linchar a los magistrados, jueces y 
abogados. Una turba pequeña de chiquillos —hasta niños, a los que se les 
hacía esgrimir el puño— y de tiorras desgreñadas, desdentadas, desaseadas, 
brujas jubiladas, y una con un cartel que decía: «¡Viva el amor libre!» Y un 
saco. Que no era, ¡claro!, del que se le libertó al amor. Y toda esta grotesca 
mascarada, reto a la decencia pública, protegida por la autoridad. La fuerza 
pública, ordenada a no intervenir si no después de... agresión consumada. 
Método de orillar conflictos que no tiene desperdicio.

Toda esta selvática representación revolucionaria está acabando de 
pudrir, hasta derretirlos o pulverizarlos, a los famosos burgos podridos. 
Se les sacó de su costumbre para no darles otra. Y la famosa revolución está 
arrojando a las ciudades la podredumbre que ya no cabe en los burgos y 
que se maja con la podredumbre urbana, sobre todo con la arrabalera. Y 
andan, no ya revolviéndose, sino revolcándose, hombres que viven sin 
consigo mismos. A la vez que se apresta a defenderse la burguesía prole­
taria, o proletariado burgués, a que no la den un revolcón.

Crear —o recrear— un pueblo, hacerlo, renovarlo —como quien hace 
un ánfora o toca el pandero—. ¡Pues ahí es nada la cosa! ¡L a  cosa pú­
blica! ¡Menudo ensayo! Y a empezar por una novedad del día, de tal o 
cual fecha o con un código de papel —como el «galápago» de que aquí os 
hablaba hace poco— y como principio de eternidad, o sea de historia. 
¡Ah, no, no! Aquella muda no fue muda de verdad. Debajo de la vieja 
piel no estaba formada la nueva, y no se puede acabar de formar con escaras 
a la vista. No; no empezó una nueva vida pública en aquella fecha mítica. 
Ni la renovación de los tejidos, y de los de las entrañas, menos, va a eso que 
llaman ritmo acelerado. No se hace crecer una planta a tirones. Sístole y 
diàstole tiene el corazón; sueño y vela el ánimo; trabajo y descanso el cuerpo. 
He oído decir que España ha cambiado radicalmente desde hace cuatro o 
cinco años. ¡Embuste! Por debajo de las túrdigas de la vieja piel no hay, 
en gran parte todavía, más que carne viva o cicatrices sanguinolentas. Y 
es completa carencia de sentido histórico —o acaso frivolidad— asegurar 
que tal o cual cosa no puede ya volver. Las recaídas —como los que J. B. Vico 
llamó recursos (en italiano, ricorsi)— pueden siempre volver. ¡Pues no 
faltaba más! Ni las revoluciones, ni los revolcones, ni las renovaciones, 
ni las restauraciones dependen de la voluntad de crear de un hombre. ¿Un 
poeta de pueblos? ¡Terrible vocación! Y, sobre todo, ¡ojo con los ensayos! 
Que están bien para el teatro, a telón corrido. Se ensaya la representación 
de una muerte escénica, de chancúas, y suele muy bien suceder que cuando 
en la comedia —o farsa—, a telón alzado, toca representarla, la represen­
tación se atasca. «A ver hasta dónde se puede llegar», es peligroso lema 
de ensayos. «Ni una coma más, ni un punto más», se dice, y como es tan 
fácil resbalarse en puntos y comas, se va uno en puntos suspensivos. Pues, 
¿quién pone puertas al campo? Y esto en un país y una temporada en 
que no se saben ni paz ni justicia; en que no se goza sabor ni de una ni 
de otra; en que saben tan mal que no cabe saborearlas. Y estamos hasta 
la coronilla de ensayos de revolución. Que se va en probaturas. ¡Pobre 
Niña!

MIGUEL DE UNAMUNO

P ■ D.—Apenas acabado este comentario me envía Marañón su nuevo 
libro El conde-duque de Olivares. (La pasión de mandar), y antes de ponerme 
a leerlo me ha herido —es mi modo— la expresión «pasión de mandar». 
Que he de relacionar con otras tres: «el placer de mandar», «el placer de 
crear» y «la pasión de crear». Y queda «la pasión de entender.»

25 AÑOS DESPUES

El M ov im ien to ,  
so lu c ió n  h isp án ica

por Carlos RIVERO
r a es significativo que la -primera biografía de José Antonio 

aparecida fuera de España esté firmada por el universitario 
argentino Enrique Pavón Pereyra. E l libro, muy emocionado en 

la semblanza del Fundador, muy sagaz y riguroso en la interpretación 
del pensamiento joseantoniano, se publicó en Buenos Aires hace más 
de veinte años.

Lo que más importa de esta anticipación es que el autor del libro 
estaba integrado en un sector juvenil hispanoamericano muy atento a 
los orígenes, ideario y vicisitud histórica del Movimiento. Finalizada 
nuestra contienda, las minorías más sensibles y mejor informadas de 
Hispanoamérica mantuvieron vuelta su curiosa mirada hacia la expe­
riencia revolucionaria que aqui se iniciaba bajo la inspiración de una 
doctrina que, sin perjuicio de una formulación estrictamente original, 
estaba llena de resonancias familiares. Se encontraban ellos con que el 
Movimiento ofrecía fórmulas que podían considerarse aptas para todo 
el ámbito hispánico, porque habían sido elaboradas a favor de plantea­
mientos mucho más generosos que la mera peculiaridad local o el simple 
accidente geográfico.

E l Movimiento español operaba sobre hechos que eran ostensible­
mente vigentes en toda el área de nuestra América. Resultaba que Vas­
concelos, o Rodó, o Mallea, habían meditado patéticamente en torno 
a problemas que acuciaban con la misma intensidad a Valladolid o [ 
Jaén, que a Jtijuy o al Yucatán. Y  el Movimiento había concebido un 
conjunto de soluciones cuya eficaz universalidad saltaba airosamente 
por encima de todas las delimitaciones lugareñas.

No parece desdeñable la circunstancia de que, como queda apuntado, 
las actitudes más resueltas de simpatía hacia nuestra empresa revolucio­
naria se produjesen en los medios juveniles y universitarios. Es decir, 
entre aquellos que podían percibir con mayor claridad el drama de su 
propia tierra e incorporarse con más ejecutivo ardimiento a una tarea 
de inauguración y rescate.

Las juventudes hispanoamericanas se han percatado de que ya no se 
puede vivir de la herencia política del siglo X V I I I ,  prolongando artifi­
cialmente la vigencia de unas fórmulas que las mudanzas históricas, las 
obligadas mutaciones institucionales, la aparición de nuevas corrientes 
de presión social, el cambio de las estructuras económicas, han hecho 
inservibles. La Joven América no puede tomar como modelo a los países 
donde perduran las formas de un demoliberalismo cuyo transplante al 
Nuevo Continente ha originado, con el auxilio de unas características 
temperamentales muy definidas, el permanente vaivén de una provisiona- 
lidad en la que se han disuelto siempre todas las posibilidades de dura­
dera cristalización política. Por otra parte, el comunismo repugna a la 
tradición moral de Hispanoamérica. Importa poco que a favor de circuns­
tancias episódicas, no condicionadas por factores inmutables, sino forza­
das por la irrupción de un aventurerismo oportunista, el comunismo 
haya hecho bazas valiosas en el Nuevo Mundo. Pero un ramalazo pasa­
jero no puede invalidar una gloriosa herencia espiritual, un orden 9 
jerárquico de valores trascendentes, un linaje ético, las afirmaciones | 
esenciales de una cultura y un estilo secular de convivencia.

Ante la conciencia exigente de los jóvenes hispanoamericanos preocu­
pados por el futuro de su tierra, el Movimiento español se abrió como una 
ancha vía de esperanza. Era un poco como aquel parabólico periplo de 
Chesterton en que el viajero descubre con estupefacción que el más soste­
nido esfuerzo para alejarse conduce irremediablemente a las playas de 
origen. De pronto, la Joven América descubrió que podía descansar de 
su búsqueda, tantas veces trágica, gracias al hallazgo de aquel cuerpo 
de soluciones españolas que en la lejana Península solar habían sido 
impuestas — el trámite sangriento era inevitable—  a tiro limpio.

E l Movimiento español fundaba su doctrina en realidades que se 
repiten muy visiblemente en Hispanoamérica. La inestabilidad política i 
aparecía como la más grave, la de consecuencias más lamentables y pr°' 
fundas. Se vivía aquí en una especie de ensayo político permanente- 
Aparte de que todo el X I X  haya sido una pura convulsión, un siglo »e



transitoriedad agitada por corrientes dramáticas, las etapas posteriores, 
de relativa calma, no permitieron tampoco una vertebración institucional 
con garantías de enraizamiento histórico. Nos influían las modas forá­
neas. Girábamos dócilmente en la órbita de intereses exir años. Un sis­
tema representativo escasamente realista en su concepción, prostituido 
en su aplicación, hurtaba al pueblo toda posible influencia en los rum­
bos del Estado. Nuestra vida económica se había quedado anquilosada en 
el simplismo de unas estructuras primitivas. E l capitalismo había podido 
eludir siempre la aceptación de unos deberes de servidumbre social. 
Faltaba un ideal integrador, un sugestivo punto de coincidencia espiri­
tual, una atrayente convocatoria a la ilusión colectiva.

Sobre todas estas ausencias, fallos, quiebras, baches y penurias, 
había tendido una mirada escrutadora el Movimiento. Por eso pudo 
ofrecer un repertorio de apetencias nacionales y un programa de necesa­
rias fundaciones que estaban articulados sobre la verdad viva de la 
nación.

Había, naturalmente, un caudaloso fondo de irreductible optimismo

en a doctrina del Movimiento. Todo era posible si renunciábamos a 
cierto estéril talante enfático y nos aplicábamos a la tarea con esa humil­
dad heroica y laboriosa que redondea en las manos la sazón del buen 
fruto. Todo era posible, además, sin apelar a arbitrismos de importa­
ción. E l Movimiento había extraído de la gran cantera hispánica todos 
los argumentos vitales, todas las inspiraciones ideales, todas las pautas 
dogmáticas. Con nuestros manantiales clásicos íbamos a fertilizar un 
surco que se ahondaba hasta la entraña española.

Veinticinco años ofrecen ya perspectiva suficiente. Este cuarto 
de siglo español ha abierto la honda calicata de unas posibilidades que 
están ya corporeizadas en una generosa cosecha de bienes de los que 
el pueblo aparece como unánime beneficiario. Bienes recibidos en especie 
de pan y de justicia, de segura posesión y de esperanza cierta.

Nuestros hermanos de América no son ajenos al gozo y al orgullo 
de que hayamos acertado a alumbrar, con rigurosa fidelidad, a las con­
figuraciones sustantivas de la estirpe, una solución hispánica de validez 
universal.

D E  M U N D O  H I S P A N I C O  A  “ L I F E ”

n el número 157, correspondiente al mes de abril 
— y publicado en marzo—, insertamos en la por­

tada de MUNDO HISPÁNICO el retrato de la bat­
idora María Albaicín, con un reportaje en las páginas
44 y  45.

Posteriormente, Lije del 15 de mayo utilizó el rostro 
de la misma bailaora para su portada, y  en las pági- 
nas 27, 28, 29 y  30 le dedicó también un reportaje.

No queremos deducir por esto que Life imite a MUNDO 
h isp á n ic o , ya que antes de nosotros habían fijado su 
atención profesional en María Albaicín otros periodistas, 
y suponemos que aún seguirán admirando el arte de la

gitana otros más después de Life. No calificamos, pues, el 
hecho como una imitación, sino, simplemente, como una 
coincidencia... posterior. Pero ya que coincidimos en algo, 
y  toda vez que nos referimos a «Life en español», desea­
ríamos que la todopoderosa empresa editora norteame­
ricana exigiera a sus redactores que sea también española 
la sintaxis de esa revista y  que dejen de mixtificar el 
más hermoso idioma del mundo.

Así, hallándonos tan coincidentes, esperamos que en 
adelante coincidiremos igualmente en una mayor serie­
dad periodística al enjuiciar las cosas de España y  de 
Hispanoamérica.



UNIDAE U R O P A ,
L a  v is ita  de lo rd  H om e a  E sp a ñ a  h a  puesto de re lieve  la  rectitu d  de la  p o lítica  exterio r esp añ o la  inspi­

ra d a  por el J e fe  del E stado , exce len tís im o señ or don F ra n cisco  F ra n co  B ah am o n d e, y  ejecutada 
por el m in istro  de A su n to s  E x terio res , don F ern an d o M aría  C astie lla .

E n  esta  h o ra  de in h ib icio n es e in certid u m b res occid en tales, la  e sta n cia  del secretario  del F o reig n  Office 
en L isb o a  y  M adrid h a  su b ray a d o  la  n ecesid ad  de la  firm e za  y  co m p en etra ció n  de los p u eblos libres en u n a  inte­
g ra c ió n  de ideas y  de asp ira cio n es. «The E co n o m ist»  co m e n ta b a  a  ú ltim o s de m a y o  que «E sp añ a es impor­
ta n te , y  con sid erab le  el in terés b ritá n ico  p or u n a  E sp añ a  a m ig a , p rósp era  y  p o líticam en te  n ac io n a l, y  que sus 
re la cio n e s con  los esp añ oles sean  b u en as o m a la s  im p o rta  m a te ria lm e n te  a  este país.»

P o r o tra  p arte , «T he T ab let»  h a b ía  ap ostillado el v ia je  de B u tle r  con  op o rtu n as o b serv acio n es: «Cuanto 
M r. B u tle r  d ijo  es sólo u n a  verd ad  in co n testa b le : que E sp añ a , com o país, es p arte  in tegra n te  de Europa 
O ccid en ta l...

« E sta  a so cia ció n  (de E sp a ñ a  con  la s dem ás n acion es) debe co m e n za r aban d on an do el m ito  de que en Es­
p añ a  h u bo u n a  d e m o cra c ia  p a rla m en ta ria  que u n  G en eral a n iq u iló . E s ta  im a g e n  debe ser su stitu id a  por el 
recon ocim ien to  de qu e la  exp lo sió n  de ju lio  de 1936 fu e  el resu ltad o  de u n  d esafío  en tre  la  rev o lu ció n  anar­
q u ista  y  so c ia lis ta  de izq u ierd a s y  el le va n ta m ien to  n ac io n a l, que tu vo  desde el com ien zo  u n a  base m ás amplia 
que el E jé rc ito , y  qu e tr iu n fó , no debido a  la  a yu d a  e x tra n je ra , sino porque la  in m en sa  m a y o ría  de los 
esp añoles n i era n  ni son  re v o lu cio n a rio s  y  no tien en  el deseo de ver, en  n om bre de la  d em o cracia , abierto 
de n u e vo  el cam p o a  in trig a s  de u n a  m in o ría  fa n á tica , a y u d a d a  p od erosam en te  desde el extra n jero .»

P o r  eso  el m in istro  esp añ o l de A su n to s  E x terio res, en el certero  y  su geren te  d iscurso que pronunció en 
el P a la cio  de V ia n a , a l o frecer la  c en a  de g a la  a  lord  y  la d y  H om e, pudo decir el 29 de m a yo  : «... A s í es Espa­
ñ a, com o T oled o . C ru ce  de cam in o s, p u en te en tre E u ro p a, el m u n do árab e — con  el que co n viv ió  durante 
siete  s ig lo s—  y  A m é ric a , qu e descu brió , con qu istó  y  c iv ilizó . Y , sobre todo, E sp añ a  es u n a  fo rta le za  que, 
com o el A lc á z a r , h a  resistido so la , a isla d a , pero llen a de fe.

» A n te  los in m en sos p eligro s de h o y, an te  la  a m e n a za  co m u n ista , E sp añ a  está se gu ra  de que si Occidente 
se m a n tien e  u nid o, d ispuesto a  resistir con  fe, la  v ic to ria  será  su y a , com o lo fu e  un  d ía  del A lc á z a r  de Toledo.»

B ien  corridos h a b rán  quedado los la b o ristas in gleses que, m a n eja d o s por el co m u n ista  español Á lv a re z  del 
V a y o  -— después de la  reu n ió n  que tu vo  en  los C om un es con  un  gru p o  de cato rce  d ipu tados— , organizaron 
su s rep u gn an tes e in ú tiles a taq u es a l G obiern o b ritán ico  p a ra  que fu e ra  suspendido ese v ia je  de lord  Home. 
N a tu ra lm en te, ta n to  Á lv a r e z  del V a y o  com o esos co n tu m aces la b o ristas  desearían  que, en lu g a r  del secretario 
del F o re ig n  O ffice , v o lv ie ra n  a  M adrid la s  B riga d a s In tern a cio n ale s. P ero  aq u í estam o s a lerta  desde hace 
v e in tic in co  añ o s y  con ocem os, m e jo r  que cu a lq u ier o tra  n ació n , a  ta l c lase  de gen tes. E s ju sto , pues, que 
en E u ro p a  se h a y a n  v a lo rad o  la s n obles p a lab ras de C astie lla  a  lord H om e, al a se g u ra r  que «E sp añ a  saldrá 
a  la  m itad  del cam in o  siem pre qu e sea  requ erid a  p a ra  m e jo ra r  la s re la cio n es de am bos p u eb los o para  co­
la b o ra r en  c u a lq u ier em p resa  de p az» . P u es lo cierto  es que la s  re la cio n es h isp a n o b ritán icas están  ahora 
en a b ie rta  cord ialid ad , y  de e llo  h a b rán  de segu irse  gran d es ben efic ios p a ra  todo el O ccidente.

E l secretario  del F o re ig n  O ffice  co n  el m in istro  
esp añol de A su n to s E x terio res , don F ern an d o M aría  
C astie lla , d u ran te  la  v is ita  de lord  H om e a l P a ­
la cio  de S an ta  C ru z, a  su  lle g a d a  a M adrid

¡GRACIAS, DOÑA ELSA!

E n « A  B C», de M adrid — 10 de m a y o  de 19 6 1— , 
se pu blicó  la  e n tre v ista  que F ern an d o M . E ch ev e- 
rry  so stu vo  con  E isa  M ax w e l en c a sa  de don M a ­

n u el L ap iqu e, v izco n d e  de V illa m ira n d a . Y  a l p regu n tarle  
si lo s n o rte a m e rica n o s h a b ía n  ten ido op o rtu n id ad  de c o ­
n o cer a  los esp añoles, la  a g u d a  escrito ra  con testó  ráp id a  : 

— E n  ab so lu to . E llo s  no con ocen  n ad a  a c e rc a  de E s ­
p a ñ a . E stá n  co m p leta m en te  e q u ivo ca d o s sobre la s cosas 
de a q u í. H a sta  h a ce  dos o tres añ o s cre ían  qu e h a b ía  
m iles y  m iles de p erson as en la  cárce l. C reían  qu e la  
g u e rra  c iv il esp a ñ o la  h a b ía  sido in ju s ta . U n a  de las 
cau sa s de esta  opin ión  e ra  qu e casi todos los m iem b ros 
de la  B rig a d a  L in co ln  eran  a m e rica n o s com u n istas. 
H ace  a lg u n o s a ñ o s n i s iq u ie ra  p od íam os m e n cio n a r el 
n om bre de F ra n co . Y o  creo que él h a  sa lv ad o  a l m un do 
del com u n ism o en esta  zo n a . A h o ra  es d iferen te. Y o  
d ije  en la  te levisión , h a ce  tres añ o s, qu e F ra n co  e ra  un 
hom b re m a ra v illo so  y  b rillan te . E sto y  escrib ien do u n a  
serie  de a rtícu lo s  donde a firm o  qu e lo s esp añ o les son 
el pueblo m á s fe liz  porque d is fru tan  de p az.

L u e go , a l se r in te rro g a d a  sobre la  in flu e n cia  de sus 
a rtíc u lo s  h a b la n d o  de E sp añ a  a  los h a b itan te s  de la  
U n ió n , a firm ó :

— V a n  a  com p ren d er a  E sp añ a . N adie se lo  h a  e x p li­
cad o h a sta  a h o ra . P o r  e je m p lo : a  los n o rteam erica n o s 
— en teo ría —  no les g u sta  la  crueld ad  con  los a n im ales, 
y , en  co n secu en cia , ta m p o co  la s  corrid as de toros. 
Q u izá  o lv id a n  que n osotros m a ta m o s todos lo s días 
c ien to s de to ro s p a ra  com érn o slo s, sin  d arles la  o p o rtu ­
n idad de defen derse. E n  E sp añ a , a l m en os, pueden 
lu ch a r .

P o r ú ltim o , a l p re gu n tarle  qué le  p a re cía m o s lo s esp a­
ñ oles a  E isa  M ax w el, d ijo :

— L o s esp añ o les so n  m u y  in d iv id u alis ta s. S i le  q u ie­
ren  a  usted, le  q u ieren , y  si no, no le  h a c en  el m en or 
caso. Son m u y  a leg re s. L o s esp añ o les son a leg rem en te  
serios y  seriam e n te  a leg re s. E so m e e n ca n ta . L o  que 
m á s m e g u sta  de E sp a ñ a  es la  libertad  y  la  p a z  que 
existe .

¡G racias, d o ñ a  E isa !

L a  fa m o sa  p eriod ista  n o rte am e rica n a  Eisa 
M ax w e l h izo  su  a p aric ió n  en el baile del 
F e stiv a l del C ine de V e n ec ia  to cad a  con 

este vo lu m in o so  som brero

NUEVO DIRECTOR DE “MUNDO HISPÁNICO )1

F rancisco Leal Insúa se ha hecho cargo 
de la dirección de MUNDO H ISPÁ ­
NICO, después de dirigir durantejdoce años 

el diario «Faro de Vigo», vicedecano de los 
periódicos españoles y  el décimo del mundo 
en antigüedad, que en ocasión de su cente­
nario editó un número de 300 páginas, con las 
firm as de m ás de 160 autores europeos, y que 
ha pasado a ser uno de los testim onios más 
im portantes en la  historia del periodismo na­
cional.

L a nóm ina de Leal Insúa como escritor 
— un hombre natural—  agrupa seis títulos de 
libros en verso y cinco en prosa, algunos en 
tercera edición. Se han hecho traducciones de 
sus trabajos al portugués, inglés, alem án y 
noruego. M arañón había escrito: «... libros
de versos todos ellos admirables. No im porta 
que la gran aventura poética de Leal Insúa 
tarde en llegar al gran público: es una señal 
de que es buena.» Y  Duham el afirm ó: «De 
la obra poética de Leal Insúa bastarían dos poe­
mas suyos, las elegías dedicadas a su padre 
y  a su hijo, para que pudiera figurar entre

los primeros líricos europeos contemporá­
neos.»

Pero lo que nos interesa subrayar ahora espe­
cialm ente es la  veteranía de Leal Insúa como 
profesional del periodismo, puesto que su libro 
«La siembra en el viento» lleva este subtítulo: 
«Quince años de periodismo balbuciente», que 
van de 1926 a 1940. A ctualm ente tiene en im ­
presión la continuación de esa obra, «El ancla 
en la  nube. — Veinte años de periodismo deci­
sivo»— , que alcanza desde 1941 a i960. Todo 
lo cual señala una vocación tem prana y  una 
continuidad en la especialización, que hace 
esperar que MUNDO HISPÁNICO entre de 
lleno en una nueva etapa de influencia y des­
arrollo.

* * *

Joaquín Campillo deja la  dirección de MUNDO 
HISPÁNICO, al frente de la  cual ha figurado 
desde 1957.

No es el propósito de estas líneas hacer un 
recuento del positivo haber de la  revista durante

la etapa de su dirección, sino, cordialmente, el 
de despedir al am igo y al compañero que tanto 
empeño, trabajo y  voluntad puso en su tarea 
rectora. Nunca pueden reducirse a cifras las 
actitudes de los hombres, y  hay empresas que 
no es posible traducir a estadística. Pero Joaquín 
Campillo cumplió la  suya con leal saber y enten­
der en momentos no demasiado sencillos, ha­
ciendo gala de su gran form ación y  capacidad. 
Y  com o breve indicación, por lo que al tiempo 
más reciente se refiere, destacaremos los nú­
meros extraordinarios dedicados a la  Argentina 
y  a Velâzquez.

A hora, Joaquín Campillo, hombre de vocación 
universitaria, se entrega por entero a su labor 
de m agisterio, al estudio de los problemas de 
la filosofía de la  educación y a sus siempre bien­
amadas tareas docentes. Y  más que una despe­
dida, estas líneas son un «Hasta luego», porque 
con Joaquín Campillo, tan vocado a  los temas y 
problemas hispánicos, tenem os una continuidad. 
Con el abrazo de los am igos le va, pues, este cor­
dial saludo de MUNDO HISPÁNICO, sencillo 
y  fam iliar.



En atención a las múltiples cartas que recibimos con destino a esta Sección 
de Estafeta nos vemos obligados, para no demorar excesivamente la publi­
cación de los avisos, a reducir, en lo sucesivo, los textos de nuestros anun­
ciantes, consignando exclusivamente sus nombres y direcciones.

Advertimos asimismo a nuestros lectores que, si desean una mayor 
amplitud de estos anuncios, consignando alguna particularidad sobre la clase 
de correspondencia que desean mantener o quieren que la publicación de los 
mismos sea con carácter preferente, deberán abonar a razón de dos pesetas 
por palabra, que habrán de remitir a la Adm inistración de MUNDO HIS­
PÁNICO en sellos de Correos, los anunciantes españoles, y en Cupones Responso 
International, que les podrán facilitar en cualquier estafeta de Correos, los 
de los demás países.

Agradeceremos a los lectores que se sirven de estas direcciones que citen 
siempre, al iniciar su correspondencia, a la revista MUNDO HISPÁNICO.

SEÑOR E S P IN O SA . Jorge Juan, 93. 
Madrid, España.— Vende colección com­
pleta de M u n d o  H i s p á n i c o , encuadernada.

E. BO GAU D . 6.330 Chambord. Mont­
real, Canadá.— Y  otro am igo, ambos 
europeos, desean correspondencia con se­
ñoritas de veintitrés a  treinta años.

JOSÉ M.a S E R R A . A partado 14. A n­
dorra la V ieja.— Desea correspondencia 
con jóvenes de todo el mundo.

O FELIA  M A R ÍA  L IC IO . E cilia  Paul- 
lier. Departamento de San José, U ruguay. 
Desea correspondencia con jóvenes espa­
ñoles de ambos sexos, m ayores de dieci­
ocho años, para intercam bio de ideas.

A m p a rito  de l V a lle  H e rn á n d e z  S ilv a .  
Bloque 9-B, 4.° A partam ento núm. B-4. 
Urbanización Veintitrés de Enero. Ca­
racas, Venezuela.

Ism ael M e lén d ez . B . U rbanización Vein­
titrés de Enero, B loque 9-B, piso 3.° 
Apartado B-5. Caracas, Venezuela.

Ped ro  R ad am és C o d in a . Apartado 751. 
Caracas, Venezuela.

A lic ia  D ie z . Casilla 1.199. Concepción, 
Chile.

B ib iana  T o rres . Casilla 185. La Calera, 
Chile.

A fra n io  Gom es L e ite .  A v . Don Pedro II, 
número 813. Joao Pessoa. Paraiba, 
Brasil.

Fra ncisco  V ázquez S a n  R o m á n .  Paseo de 
Gracia, 49. Barcelona-7, España.

Isabel A g ü e lo . A v. Generalísimo, 92. 
Tarragona, España.

Celso H in a re jo s  M a r t ín e z .  Caja Postal 
306. Brasilia D. F ., Brasil.

Pekka J o k in e n .  K im intie 22 A  1. Lahti. 
Suomi, Finlandia.

M a r ía  del C a rm e n  M e d in a  de l C e rro . 
Madera, 31. Madrid-10, España.

A rm a n d o S a ra v ia . A v. Olancha, 410. 
Palm Springs. California, U SA.

Á ngel Ochoa T ira d o .  Am or de Dios, 8. 
Madrid, España.

José M e d ra n o . Altam irano, 8. Madrid-8, 
España.

A id a  E .  Z ú ñ ig a . G . Apartado Nacio­
nal 1.060. Calí. Valle, Colombia.

_ Jliva ldo de G u sm ao. A v. General San 
Martín, 510. Cordeiro. Recife, Pernambu- 
co, Brasil.

H ugo Jesús U rb a n o .  Javier Molina, 43. 
Palmira, Mendoza, Argentina.

Jean B u ll .  16 R idge Crest. Enfield. 
Middx., Inglaterra.

A n to n io  J im é n e z  M .  Sucre, 942. D pto. 
Antofagasta, Chile.

Suend K on gers lev . A v. de Getulio V a r­
gas, 959. Apt.° 1. Porto Alegre. R ío Grande 
do Su!, Brasil.
o B o n il la  P a lo m in a .  L a  Legión,

tercio. Neg. Personal. Ceuta, España. 
M a ris a  Cabrera C a rra ta lá . V irgen del 

Socorro, 43. Alicante, España.
Joao M a r ía  A lo n s o  C a rr iz o  y  José  M a r ía  

uopes C rano. O/M. Aviadores. Base aérea 
numero 2. Ota. Alengner, Portugal, 

fíosorzo G a rcía . Conde, 1. M adrid-12,

r J r ía tica C a u s iUa- V .  San Martín, 527. 
Lamaguey, Cuba.
q É ójzquez M .  A partado aéreo
9.204. Bogotá, Colombia.

oíí^ ?r^  R°,sa D ie z  L ló re n te . Santa L u  
> • Rubí. Barcelona, España.

Salí?'9 ^ °  L ó p e z  P é re z . Com pañía Mar de 
B sp añoJ aya Áalún. Á frica Occidenta

C aS aS fF "an d aí/re’ College de Massiac

[r>77T í £Uírm'° Mmonacid. Carrera 27, B 
Bogotá, Colombia, S. A .

men'ifnnn S(¿ l °n e n . Auk/W aarpsto. Suo- 
uienlinna. Suomi, Finlandia.

BrMe<%leJ h Í hoI ,} s o n · 55 Strathm ore Street. Dridgerd. Perth, Scotland.

G en p rn \ ^ \ ? ess-a t'  C°dege d ’Enseignement venera!. Massiac. Cantal, Francia.

M r s .  M .  H u n t .  14 W arw icw ick Avenue. 
T itirangi. Auckland. N ueva Zelanda.

U se  Ja cob s . Aachen. M arienplatz, 10. 
Alem ania.

J u a n  M a x im i l ia n o  P e re ira s  T a b io . 
Cas tro v irrey na, 1.10 1. Breña. Lim a, Perú.

G isele  C h o le t. Cuartier de Versailles. 
Massiac. Cantal, Francia.

S h ir le y  D u k e . 204 South B ridge Street. 
Jonesboro. Arkansas, U SA.

Georges P o u z o l.  College d ’Enseignem ent 
General. Massiac. Cantal, Francia.

F e rn a n d o  V .  C u ta n d a . Valencia, 83. 
Cullera. Valencia, España.

F ra n c is c o  T o rre s  F e rn á n d e z . Lam adrid, 
número 1.753. Tucum án, República A r­
gentina.

F in a  P é re z . D uque, 4. Cartagena, Mur­
cia, España.

F a b re  A la in .  College d ’Enseignem ent 
General. Massiac. Cantal, Francia.

J o a n  C oates. 86 W arw ick Gdns. Lon­
don W ., 14. Inglaterra.

L u z  M a r in a .  Carrera 12-A/3-40 Sur. 
Bogotá, Colombia.

M a r ía  G r iñ o .  Calvo Sotelo, 15. Rubí. 
Barcelona, España.

C o n su e lo  G a rc ía  N ie to .  Calle 52 A/20-06. 
Bogotá, Colombia.

M a r ía  P a z  E s c r ib a n o . José Antonio, 14. 
Cervera del R ío Alham a, Logroño, España.

Teresa  V iv e s . Baños, 18. Villafranca de 
Panadés, Barcelona, España.

D a v id  W eb er. 61, H atfield R oad. Potters 
Bar. M iddx., Inglaterra.

A n a  M a r ía  M e a n a .  Calvo Valero, 34. 
Cádiz, España.

M a n u e l  M o l in a  Á lv a re z . R ío  Negre, 424. 
Córdoba, Argentina.

M is s  R o s in a  T o y .  71, A n stey Road. 
Perry B ard . Birm inghan, 22 B ., Ingla­
terra.

S te la  M o o re .  Carrera 28/15 a 25. Sur. 
Bogotá, D . E . Colombia.

M o n iq u e  M a rce te a u . Saint-Antoine de 
Breuilh. Dordongue, Francia.

A m a l ia  P u l id o .  S . Colegio D epartam en­
tal de la Merced. Carrera 13/14-69. Bogotá, 
Colombia.

BU ZÓ N  F IL A T É L IC O

N IC O L Á S  M A R T ÍN  SA N Z. Marqués 
de Villores, 45. A lbacete, España.— Desea 
intercam bio de sellos españoles, usados o 
nuevos, con todo el mundo. B ase: uno por 
uno. Correspondencia en francés o caste­
llano.

JU A N  M A N U E L  S A L D IV A R  C A N TU . 
Veinte de Noviem bre, 237 (Norte). C. V ic­
toria. T am ., M éxico.— Desea canje de 
sellos.

N IL D A  R . D E  H ID A L G O . A v . D e 
D iego, 314. Pda., 22. Santurce, Puerto 
R ico.— E n vía  100 sellos diferentes de 
U SA  o mundiales por otros tantos de 
cualquier país.

C A R L O S  L Ó P E Z  R O D R ÍG U E Z . Me­
léndez Valdés, 43. Madrid, E spaña.— - 
E n vía  50-100 sellos de Correos de España 
o Europa contra la m ism a cantidad de 
sellos de Venezuela.

F E L IP E  R . V E R G A R A . Pasaje Go- 
rriti, 191. Paraná. E n tre Ríos, República 
A rgentina.— Desea canje de sellos y  pos­
tales de todo el mundo.

D O M IN G O  IB Á Ñ E Z . Barrio de Mora- 
talaz. Casa 428, 2.» C. M adr.d, España. 
Cam bia sello por sello, según valor ca­
tálogo.

M A R ÍA  T. C. A partado 44. G uadalajara, 
España.— D esea correspondencia espiri­
tu al con lector de hasta cuarenta y  dos 
años.

V O L K E R  B E C K . Brem en. Bennig- 
senstr, 18. Alem ania Occidental.— Desea 
correspondencia en inglés con jóvenes de 
diecisiete a veintiún años.

V d .  

no viaja 

solo
En v a c a c io n e s  su 
co ch e  c a r g a d o  a 
tope, lleva lo que 
V d . aprecia más en 
la v id a -su s  se res 
queridos.
El calor o la lluvia, 
no son enem igos si 
lle v a  n e u m á tico s 
perfectos. Si están 
g a s t a d o s ,  n o  lo 
d u d e ,  c a m b i e  a 
S u p e r - S u a v e ,  el 
neumático seguro.

GENERAL
P R O T E G E N V I D A S



CONSULTORIO
DE
DECORACION

JO SÉ  M .a T O L E D O

1 M arisa C ifuentes. Córdoba.—Esa discusión con el 
constructor es porque él seguramente no tiene contacto 

con arquitectos jóvenes. Puede ser perfectamente su idea, 
es preciosa y me sorprende que en el aislamiento en que 
usted vive se le haya podido ocurrir.

¿Interpretó bien su idea en mi croquis?

2 F inisterre. XX.
Usted desea, así, a vuela 

pluma, una idea para reno­
var su casa de modas, jardín 
incluido. Es muy complejo y 
requeriría muchas explica­
ciones por parte de usted y 
por parte nuestra. Pero, en 
fin, voy a darle un punto de 
vista que puede encajar o no 
en su local y en su jardín, ya 
que nada me dice de cómo 
están actualmente. Si me 
envía más datos, en otra 
consulta procuraré ajustar­
me más.


